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		A mi madre, Beatriz,

		 

		


		en agradecimiento eterno:

		 

		


		por todo lo que soy,

		 

		


		y lo que no soy.
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		Estampados primaverales

		 

		Un par de cortinas vaporosas de un desteñido color marfil enmarcaban los altos y polvosos ventanales que habían comenzado a inundarse lentamente por la luz de los primeros destellos que el sol lanzaba sobre esa enorme habitación, era el amanecer de un nuevo día. La opaca transparencia de su tejido, junto con el polvo acumulado por los años en sus hilos, permitían adivinar la antigüedad de la tela que al ser golpeada por los rayos del sol despedía un aroma nostálgico ante una fresca e iluminada mañana de los primeros días del cuarto mes del año, esos en los que la frescura matutina impide adivinar que se vive ya en la plena primavera.

		El fresco rocío que adornaba las verdes hojas de un frondoso árbol que se alcanzaba a ver tras la ventana hacía evidente que la llovizna de alborada era la causante de la frescura de ese nuevo día. El ligero viento que circulaba por la habitación hacía casi imposible de predecir el sofocante calor que azotaría más tarde las calles de la bella ciudad colonial en la que había comenzado ya el trajinar diario de los que tenían que llegar temprano a sus empleos, escuelas o a pasear con puntualidad a sus mascotas en el parque que estaba cerca de la calle que veía despertar a sus habitantes.

		Parecía una mañana como cualquier otra de los últimos seis meses en la vida de Camilo, en poco tiempo su existencia se había vuelto apática desde que buscaba empleo sin obtener éxito en su faena, permitiendo que la ansiedad y la frustración invadieran su mente y le hicieran actuar todavía más apáticamente de lo que en él era común. Camilo se preparaba para asistir a la que sería su quinta entrevista laboral en esa semana, mientras escuchaba el canto de las aves rondando la frondosa copa de un alto árbol que se asomaba por las ventanas del modesto apartamento donde había vivido desde que llegó a esa monumental ciudad para estudiar la carrera de administración de empresas, profesión que eligió sobre todas las demás opciones por considerar esos estudios una preparación personal para ser capaz de dominar el imperio comercial propio que había venido soñando desde muy pequeño forjar por sí mismo.

		Su entusiasmo comenzaba a menguar, cada día que transcurría le resultaba más y más difícil lidiar con su desempleo ante la falta de oportunidades en el mercado laboral para profesionistas recién egresados y con poca o ninguna experiencia, pero cuando parecía abandonarse en la desesperanza y la tristeza, el vigor y la alegría que le caracterizaban desde pequeño le hacían salir del aturdimiento que experimentaba al imaginarse empobrecido y hambriento; temeroso de verse orillado a regresar a un humilde hogar familiar del que salió huyendo convencido de ser capaz de labrarse una vida mejor para él y su ya anciana madre.

		Mirando su reflejo en el enorme espejo del antiguo tocador que estaba en la única habitación del departamento desde mucho antes de que su actual habitante llegara, el joven untó en los dedos de una de sus manos un poco de cera para el cabello, la frotó entre sus palmas y alzando sus brazos al nivel de su cabeza relamió hacia su nuca sus abundantes cabellos lacios y de color castaño claro que nacían desde el puntiagudo ángulo que se hallaba justo al centro de su frente, alineado con una precisión impecable con su delgada nariz. Los ligeros destellos rubios que resplandecían por la luz matinal en su lacia cabellera se apagaban ante la humedad que en sus mechones entraba con cada pincelada que las yemas de sus dedos trazaban en su cabeza, dando forma a un peinado formal y de apariencia viril y elegante.

		El fino contorno de su rostro era más visible ahora que sus rebeldes cabellos estaban firmemente apaciguados al quisquilloso gusto de su portador. La amplia y tersa frente del joven se veía interrumpida solamente por dos frondosas y naturalmente delineadas cejas que en forma de gruesos arcos parecían haber sido esculpidas con especial ahínco para armonizar con un par de grandes y redondos ojos de confusas tonalidades castañas y verdosas que decidían aclararse ante el reflejo que del sol se proyectaba en el blanco piso cerámico de la habitación, haciéndolos parecer más claros de lo que en realidad eran, resplandeciendo luminosos bajo dos párpados adornados con finas pestañas que Camilo tenía que peinar hacia arriba con sus dedos para que no entrasen en sus pupilas cuando había viento, de lo largas que eran.

		Sus pómulos prominentes flanqueaban en su rostro una estrecha y levemente respingada nariz que aportaba a ese hombre un aire de delicadeza, al mismo tiempo que su boca, pequeña pero carnosa, evocaba en su semblante una belleza andrógina propia del adolescente que había dejado de ser hacía apenas un par de años.

		Habiendo terminado de aliñar sus cabellos, Camilo se levantó del antiguo banquillo que había acomodado con simétrica precisión frente al espejo, fijando sus cuatro patas de madera en los bordes exactos de las baldosas que revestían el piso de la habitación que había hecho suya por años; en el pasaba horas sentado, observando con detenimiento el contorno de su rostro en su reflejo en el espejo. Disfrutaba ensimismado el admirar las delicadas formas con que parecía haber sido esculpido su rostro, una cara que pensaba todavía era la de un niño, pero que escondía una sagacidad propia del más experimentado hombre de negocios, o al menos eso era lo que él creía de sí mismo.

		Miraba también en su reflejo cómo las fibras de su ropa se ajustaban a las formas de su cuerpo, que era delgado pero definido y correoso, producto de practicar diariamente diferentes ejercicios para fortalecer la anatomía de la que tanto cuidaba; desde la cantidad de agua que bebía, hasta los azúcares y grasas que ingería. Camilo creía que debía verse impecable en todo momento, que ese era uno de los caminos que le llevarían a obtener lo que se propusiera, pensamiento que Marta, su madre, le forjó desde pequeño repitiéndole varios dichos y refranes que él ahora se repetía involuntariamente cuando sentía que necesitaba la guía de alguien más.

		— “¡En ésta vida como te ven te tratan!”. – se repetía Camilo en voz alta, cada vez que recordaba que su imagen implicaba en gran parte los resultados del esfuerzo que involucraba en sus objetivos.

		Su paso por la universidad y sus aspiraciones profesionales le habían obligado a vestir formalmente durante casi un lustro, era por ello que las camisas de mangas largas, pantalones de vestir, chalecos, sacos y, desde luego, elegantes zapatos italianos de pieles de corderos y reses, se habían convertido en las prendas básicas del enorme closet que abarcaba toda una pared de la habitación del muchacho en el sencillo apartamento donde vivía completamente solo. Su guardarropa de madera vieja y enmohecida albergaba en su interior infinidad de texturas y colores en sus ropas; que eran resguardadas tras las dos enormes y pesadas puertas corredizas del closet de caoba que impregnaba sus prendas con un aroma amaderado que le había caracterizado entre amigos y compañeros mientras estudiaba su carrera en esa enorme ciudad que siempre le había parecido imponente, negándose siempre a reconocer el pavor que le provocaba el ajetreo de la vida citadina.

		Como era su costumbre, la noche anterior a esa mañana había armado por completo en su mente el atuendo que utilizaría al día siguiente para su esperada entrevista de trabajo. Había puesto sus ropas, como siempre, al lado izquierdo del pie de su cama, sobre una rígida y burda silla de madera que el tiempo había pulido al punto de volverla lustrosa a pesar de sus sencillos acabados y su falta de pintura. Un pantalón de vestir color azul marino de corte italiano, haciendo juego con una camisa de popelina con cuello inglés de color azul cielo, y debajo de ese atavío, una clásica trusa color gris jaspe de un fresco algodón que se ceñía a su estrecha cintura con un ancho borde elástico del mismo tono melancólico que el resto de la prenda; todas esas telas ajustaban a la perfección en la esbelta y definida figura del joven que con esmero acomodaba cada pliegue de su vestuario al tocar su cuerpo.

		Se giraba repetidamente frente al espejo, para acomodar las arrugas y desajustes que el trajinar del día dibujaba en su atuendo y apariencia volviéndolo imperfecto ante su juiciosa mirada. Cada movimiento de Camilo obedecía a una incesante necesidad de exquisitez que lo motivaba desde sus primeros años de adolescente a observar hasta el más mínimo detalle en cualquier situación, objeto o persona. Era ésta característica de su personalidad la que le había servido de ayuda, tanto en sus estudios en la universidad, como en los empleos que tuvo mientras cursaba su carrera, se le consideraba una persona confiable al observar con detenimiento cada detalle de las tareas que ejecutaba en su obrar cotidiano, era también muy amable y respetuoso en su trato social, siempre atento a sus compañeros y vecinos.

		Era por eso que pasaba tanto tiempo frente al espejo observándose, analizándose; mirando con detenimiento cómo los pliegues de su ropa abrazaban su torso y sus caderas, amoldando y repasando su vestimenta hasta que el reflejo en el espejo fuera lo suficientemente bueno como para disponerse a proseguir con otra actividad durante el día. Le agradaba ver como su silueta era delineada con precisión por las ropas que vestía, siempre encargándose de que el ajuste en sus prendas fuera exacto. Poseía desde muy pequeño un gran sentido de la estética que también le había servido para desempeñarse en un empleo que por los últimos años había sido su único sustento y al mismo tiempo pasatiempo y ensoñación; el diseño y confección de ropa para dama y caballero en un pequeño taller de costura al que llegó buscando un trabajo de medio tiempo mientras terminaba su carrera.

		Aquél empleo comenzó siendo para Camilo una enorme imposición a su persona, jamás le había gustado la costura, pero estaba familiarizado con la técnica, en el pueblo en el que nació vio desde siempre a su madre utilizar una vieja máquina de coser para remendar las prendas que ambos vestían y que les obsequiaban vecinos y amigos que se percataban de la precaria situación económica en que se encontraban.

		La costura era solamente una de las muchas actividades de las que su madre disponía para mantenerse y a él también; hacía pequeños arreglos en prendas sencillas, levantaba bastillas, ajustaba camisas, pegaba botones. También limpiaba casas, lavaba ropa ajena, preparaba comida para sus vecinos y vendía en las calles algunos postres que sabía preparar en el horno de una vieja estufa que parecía caerse a pedazos al más mínimo tiento. Marta hacía todo lo que estuviera a su alcance para arrimar alimento al hogar que nunca tuvo el soporte del padre de su hijo, quien ignorando que su madre esperaba un hijo de él había terminado su noviazgo con ella, explicándole que no soportaba vivir en el pueblo donde Camilo creció, pues añoraba desde siempre una vida mejor.

		El padre del niño no pudo enfrentar a Marta, la madre de Camilo, simplemente le avisó de su partida en una extensa carta donde le hacía saber que aunque la amaba profundamente no podía continuar viviendo en ese lugar que consideraba abandonado de la más mínima civilidad. Pero ella, todavía enamorada de aquél hombre, había corrido a buscarle a la casa de sus padres en el pueblo, tropezando con las piedras sueltas en las terregosas calles que habían sido burdamente trazadas en el pequeño poblado donde vivió la Marta desde que nació, para percatarse solamente de cómo su amado era llevado en una camioneta vieja y ruidosa a la orilla de la carretera, donde tomaría un autobús con un destino incierto para ella y también para el hijo que, sin saberlo aún, llevaba ya en su vientre en ese momento.

		Camilo nunca conoció a su padre, tampoco supo jamás su nombre, el abandono en que había dejado a su madre había bastado para que Marta decidiera ignorar su existencia desde que se supo embarazada.

		— ¿Y mi papá? – preguntó Camilo a Marta alguna vez, cuando era un niño pequeño, una mañana de sábado, mientras desayunaban panqueques de avena con miel de abeja.

		El niño ya tenía edad suficiente para tomar consciencia de la diferencia de su familia con la de sus vecinos, amigos y compañeros de la escuela rural donde estudiaba. Desde muy chico una perspicaz inteligencia se hacía evidente para su madre y maestros, tenía un criterio sumamente elevado para su corta edad, el niño era capaz de cuestionar lecciones que encontraba incongruentes en la primaria del pueblo donde sorprendía a todos por su tan característica forma de expresarse. Utilizaba frases elocuentes y elaboradas que eran completamente ajenas al ambiente donde nació y creció.

		Su propia madre se sorprendía por desconocer el origen de esa enigmática naturaleza en su hijo, atribuyéndola a que de vez en cuando, cuando Camilo estaba aburrido o triste, deambulaba taciturno por el lúgubre pasillo que conectaba la puerta que daba a la calle con las habitaciones de su casa, y al final con el patio que había en la parte trasera, con un libro en su mano, alguna edición de una vieja enciclopedia de viajes y lugares del mundo que su padre regaló a su madre, prometiéndole que algún día juntos verían las maravillas del mundo, amándose y cuidándose.

		— Tú eres diferente Camilo, tú no tienes papá. Algunas familias son así. – respondió Marta al niño que le miraba atento y boquiabierto.

		— Lo sé, pero… ¿por qué no tengo papá? – reviró nuevamente el niño a su madre, quien había comenzado a impacientarse.

		— Simplemente no tienes, y punto. – respondió ella.

		— ¿Se murió?, ¿Tiene una esposa e hijos?, ¿Nos abandonó?, o es tal vez…

		— ¡Cállate, dije que no tienes papá! – gritó Marta al indefenso niño, que se estremeció en su silla ante el agudo alarido que apagó sus curiosos cuestionamientos.

		A Marta no le gustaba hablar sobre sus problemas ni su pasado, evitaba a toda costa cualquier conversación que le significara explicar a profundidad sus emociones o sentimientos, y las dudas de su hijo acerca de su padre no serían la excepción. Camilo ya había sido testigo del temperamento de su madre en otras ocasiones; alguna vez lo descubrió mordiendo sus uñas en su habitación mientras coloreaba los viejos cuadernos que su madre recibía como obsequio de sus vecinos y amigos, para entretener la aburrida vida de su pequeño; Marta lo sacudió fuertemente estrujándolo y gritándole enfurecida palabras que el niño ya ni siquiera podía recordar, la adrenalina que el sobresalto le había provocado lo ensordeció ante la reacción de su madre y simplemente decidió no volver a morderse las uñas para evitar molestar a du madre; la tarde de ese día y el día siguiente Marta no le dirigió palabra alguna, evitó a toda costa toparse al niño dentro de la casa y al día siguiente a ese lo abrazó como si nada hubiera pasado, le preparó su desayuno favorito y conversaron sin mencionar el incidente.

		Era esa la proyección que en la mente del pequeño Camilo se forjaba para terminar con el tema de su padre. No preguntaría nunca más sobre su origen, y mucho menos mencionaría que le entristecía no tener un papá con quien jugar, un amigo como el que era cada uno de los padres de sus amigos para ellos, olvidaría el incidente y terminaría de comer los panqueques de avena con miel que ya se habían enfriado sobre la mesa del desayunador.

		Pero en el fondo, mientras el niño simulaba jugar despreocupado en su pequeña habitación, añoraba en secreto saber por lo menos el nombre de su padre. Lo que había aprendido en la escuela hasta entonces le bastaba para saber que era imposible que no tuviera padre, un hombre había tenido que amar alguna vez a su madre para que él existiera, o al menos eso era lo que él creía, y mientras se preguntaba interiormente el sentido de su existir y su razón para vivir, tomó sus lápices, colores y un cuaderno de dibujo, se acercó a su madre, quien estaba en la sala de la casa, sentada frente a su antigua máquina de coser, trabajando sobre un vestido que una vecina necesitaba ajustar de la cintura para asistir a la graduación de una hija de su hermana menor, y sonriéndole a la cara, se agachó tendiéndose sobre el suelo y abrió su libro de dibujo para comenzar a colorearlo.

		Camilo recordaba ahora como en esos ríspidos momentos su madre le sonreía con agrado al verlo ocupado en los dibujos amorfos que desde pequeño esbozaba en cualquier superficie de papel que tuviera a su alcance, y sin cuestionar más sobre su padre, sin hablar sobre el sobresalto de Marta, y mucho menos de sus sentimientos por saberse incapaz de descifrar el motivo de la diferencia de su familia con la de sus semejantes. Pero en esos años le bastó con complacer a su madre, permaneciendo en silencio mientras ella cocía escuchando música en una vieja consola que tocaba repetitivamente un vals que el niño conocía de memoria, y que hasta tarareaba por escuchar su melodía muy a menudo hacer eco en las oscuras paredes de su casa.

		El joven recordaba también como su madre se pinchaba con las agujas de su máquina cuando distraída por sus pensamientos evadía la necesidad de atención que las puntadas en su labor requerían, pero Marta nunca titubeaba ni hacía mueca alguna por más insoportable que el dolor pudiera ser, simplemente chupaba con sus labios el área de su dedo donde la aguja había penetrado y seguía cosiendo, ignorando la herida que la incisión dejaba en su piel y tomando un sorbo del té de lavanda que acostumbraba beber a diario con la ferviente creencia de que la infusión calmaría sus nervios.

		Esas imágenes venían a la mente de Camilo cada vez que entraba al taller de costura donde finalmente terminó laborando con entusiasmo. Al principio los dueños del local, una madura y amorosa pareja de esposos, designaron al joven la tarea de asear el pequeño establecimiento que se ubicaba muy cerca del departamento donde vivía Camilo. Él había aparecido de la nada en la puerta del taller con la intención de preguntar si necesitaban algún asistente que supiera de costura, pues viendo a su madre remendar prendas que le solicitaban con urgencia hasta altas horas de la noche había aprendido a dominar las funciones básicas de la máquina de coser. Llegó a ese trabajo siendo todavía un adolescente, no había ingresado aún a la universidad y ya se había visto obligado a trabajar para sostener su estancia en la ciudad y así terminar la preparatoria y luego su carrera.

		Fernando y María Isabel, los dueños del taller de costura, no tardaron en darse cuenta de las habilidades que tenía Camilo para utilizar las máquinas industriales con que armaban infinidad de prendas para varón y mujer, y a menos de un mes de haber empezado a laborar allí, al diestro joven le fueron arrebatados los utensilios de limpieza y se le puso a cargo del remallado de mangas y cuellos de un enorme pedido de uniformes escolares para niños de primaria que anualmente surtía el negocio donde le habían abierto las puertas con amabilidad. Actividad que serviría para que el aprendiz se hiciera diestro, delimitando con precisión su obsesión por las líneas, los trazos, las costuras y los cortes de las prendas ajenas y propias, por lo que su aliño en el futuro fue siempre impecable en todos los sentidos. Él jamás salía de casa sin catalogar su apariencia de regia e inmaculada, sin asear su cama y ordenar sus cosas personales, sin revisar que la barra de jabón que había usado para rasurar su barba al ras de su piel no tuviera rastro alguno de espuma.

		Solamente habiendo revisado el perfecto orden en que abandonaría su hogar Camilo se dispondría a abrir la puerta de su departamento para caminar hacia donde su destino le condujera. Y ése día tocaba el turno a una oficina donde solicitaban un encargado para el área administrativa, el lugar que se hallaba justo en el centro de la ciudad donde vivía era su quinta entrevista laboral en lo que iba del primer mes del segundo trimestre del primer año luego de haberse graduado de la facultad de administración.

		La desesperación por no encontrar un trabajo estable que le permitiera continuar solventando su estadía en la enorme ciudad donde había vivido los últimos cinco años dibujaba en su delgado rostro expresiones que reflejaban su desilusión ante la posibilidad de verse obligado a regresar a su pequeño pueblo de origen sin el éxito que tanto anheló desde que salió de él. Otra opción que consideraba para continuar en la ciudad era regresar al taller de costura donde le apreciaban profundamente al mismo tiempo que valoraban su capacidad y adiestramiento en ese oficio, mientras le preguntaban de vez en cuando estrategias en la administración del negocio que siendo aplicadas por sus dueños habían rendido grandes frutos que se vieron reflejados en el sueldo que semanalmente recibía Camilo en efectivo de manos del hijo único de los dueños del taller, Martín. Pero a pesar de esos beneficios el joven se rehusaba a retroceder en su crecimiento laboral volviendo a una tarea tan lejana a sus aspiraciones profesionales.

		Siendo ya un hombre cuando Camilo inició sus labores en el taller de sus padres, Martín había tratado siempre con amabilidad y consideración al delgado jovencito que le observaba detenidamente cuando le explicaba cómo desempeñar las actividades que se le encomendaban en un principio. Le mostró como utilizar la enorme y pesada máquina botonadora que se hallaba a mitad del estrecho pasillo que conectaba el negocio de sus padres con la enorme casa familiar donde había vivido desde que nació. Martin era ya padre de un pequeño niño producto de un matrimonio fallido de juventud, y egresado también casualmente de la carrera de administración para el momento en que Camilo apenas entraba a cursarla. Era un muchacho atractivo de estatura media y complexión esbelta pero fornida, vestía siempre con cómodas prendas y zapatos deportivos que evidenciaban su afición al atletismo; de tez blanca y cabello ondulado, sus rasgos faciales eran finos y juveniles, sus ojos eran de un escurridizo color verde que en ocasiones recordaba los tonos marinos de la costa más clara que Camilo pudiera recordar haber visto en alguna de las enciclopedias en su casa del pueblo y a que tan añoraba poder visitar, y en otras simplemente parecían castaños con destellos en tonos lima y esmeralda.

		Sus atenciones y palabras de aliento hacían que el tímido Camilo se sintiera en confianza como para hablar de vez en cuando con el joven, al que veía de reojo cada vez que aparecía en el taller a terminar uno de los pocos trabajos de costura que le eran encargados por su padre. La timidez de Camilo se debía no a una inseguridad, sino a un alto nivel de introspección que desarrolló durante su niñez con el paso de los años en el poblado casi deshabitado donde nació y donde la única interacción social que estaba a si disposición era jugar con sus vecinos, hijos de campesinos y amas de casa, niños con los que jamás se sintió identificado, nunca tuvo nada en común con nadie que hubiera conocido en aquél lugar que ahora recordaba con desdén.

		Pero en medio de sus volátiles pensamientos, Camilo consideraba con alegría regresar a ese empleo, disfrutaba mucho lo que hacía allí, habían llegado a apreciarle tanto que de vez en cuando le invitaban a comer en la mesa de la casa de los dueños que estaba a escasos pasos de la entrada del taller. Estaría además Martín, el hombre que le mostró muchas de las cosas que ahora sabía y a quien había tomado especial afecto durante los años que trabajó allí.

		Las aspiraciones de éxito de Camilo se interponían de cualquier manera en su idea de volver a la costura, ahora que era un profesionista debía dedicarse a lo que precisamente su formación indicaba. Y allí estaba, en la entrada del edificio que albergaba su departamento, viendo la calle iluminada por el sol desde el interior a través de la puerta de madera con cristales que le permitía ver también su propio reflejo; regio, como él pensaba que debía ser, ataviado en el atuendo que en su mente llamaba con humor “el uniforme de las entrevistas”, pues vestía las mismas prendas cada vez que acudía a buscar empleo, después de todo, eran esas sus prendas más formales, las únicas que consideraba aceptables para acudir ante posibles empleadores y dar una buena impresión.

		Considerando su apariencia lo suficientemente aceptable para el mundo exterior, el joven abrió la puerta del edificio departamental donde vivía, el crujir de sus maderos viejos sosteniendo los cristales que le permitían vislumbrar el trajinar de los vecinos en esa mañana agudizó sus sentidos situándolo en completa atención y conciencia de lo que ocurría a su alrededor. A Camilo le costaba trabajo concentrarse, eran muchos y muy dispersos los pensamientos que por su mente atravesaban y definirlos concentrándose en uno solo le resultaba difícil, desde muy pequeño sintió una especial pasión por el estudio, no porque se le facilitara, sino porque se autoimponía pequeñas metas que debía cumplir diariamente para sentirse satisfecho consigo mismo.

		En sus primeros años de universidad había sufrido al tener que leer una enorme cantidad de libros y artículos para luego hacer ensayos y resúmenes de ellos, pero su extrema disciplina le permitió culminar sus estudios convirtiéndose en un alumno galardonado por sus excelentes calificaciones. Aunque al mismo tiempo le hizo alejarse de todos sus compañeros de salón y de generación. Camilo no tenía una relación cercana con nadie, nunca se le conoció un amigo o amiga además de los otros alumnos con los que tenía trato únicamente para cuestiones de la escuela. Era un joven solitario que daba la apariencia de ver más hacia dentro de sí mismo que hacia el exterior.

		Mientras sus compañeros parrandeaban cada viernes al terminar las clases de la universidad, Camilo se quedaba en la escuela hasta el atardecer. Le agradaba muchísimo sentarse a leer o escribir sus tareas en las mesas de concreto que había en los jardines de la facultad, rodeado de enormes árboles frondosos y frescos pasaba horas estudiando a solas. Tampoco podía darse el lujo de llevar el mismo estilo de vida que sus demás compañeros, se sostenía a sí mismo y sus ingresos eran limitados, su madre no le enviaba dinero ni él a ella, pero Camilo hacia todo ese esfuerzo por convertirse en un profesionista esperando que al graduarse y obtener un empleo mejor pudiera darle a su madre una vida de comodidades que según él ya merecía por su avanzada edad.

		Marta no era tan madura como Camilo le consideraba, pero a él le agobiaba que su madre tuviera que seguir trabajando hasta altas horas de la noche en aquélla vieja máquina de coser que había representado su soporte cuando era niño. Al llegar a la ciudad había visto cómo sus habitantes llevaban vidas completamente distintas a la que él y su madre tenían en el pueblo. Los teatros, cines, restaurantes y demás lugares que frecuentaban los citadinos para distraerse le resultaban seductores y muy interesantes, las tiendas y galerías de arte fascinaban sus sentidos que anhelaban algún día poseer lo que en sus escaparates se mostraban. En algunas ocasiones, cuando sus ingresos se lo permitían, visitaba esos finos restaurantes que tanto le agradaban, comía y bebía como si fuera uno más de los visitantes asiduos a esos lugares, ordenando los más caros y deliciosos manjares que su antojo le indicaba, pero le deprimía volver a su realidad al día siguiente, a una carencia continua de las comodidades que disfrutaba cada dos o tres meses escatimando hasta los centavos para poder pagarlas.

		Aprovechaba siempre las rebajas en las lujosas tiendas de ropa que vigilaba continuamente, en espera de poder comprar alguna de las exclusivas prendas que le gustara cuando tuviera descuento, cuando sus esforzados ahorros se lo permitieran. Siempre había sido muy bien administrado, pero su carrera le ayudaba un poco más en la gestión de sus finanzas, Camilo deseaba con todas sus fuerzas salir de la situación de pobreza en que se encontraba. Soñaba con ser un ejecutivo exitoso, conducir un coche último modelo que le refugiara del sofocante calor que le agobiaba al tener que hacer sus recorridos diarios caminando bajo el sol. Deseaba también una casa hermosa, se visualizaba a sí mismo disponiendo de varios sirvientes que cuidaran de los jardines en donde tomaría su desayuno al aire fresco. Recorría fijamente con sus ojos todo aquello que ansiaba poseer, a veces tan persistentemente que incomodaba a las personas que portaban algo que le resultara atractivo, el reloj francés que llevaba diariamente su profesor de historia económica, o el traje italiano color marrón que con distinción portaba el director de la facultad donde había estudiado.

		Camilo se había convertido en un joven ambicioso, aunque su figura pareciera todavía la de un niño, su mentalidad siempre había observado ideales de superación, de excelencia. Era eso lo que le había motivado a estudiar y siempre tratar de ser el mejor de su clase. Se sabía completamente solo en la ciudad, sin amigos ni padres con amigos influyentes que le consiguieran un buen puesto al graduarse, como a algunos de sus compañeros de clase, él a diferencia de ellos tenía en sus manos el peso de su propio destino. Lo poco o mucho que lograra sería producto de su esfuerzo, y creía que nadie, por más influyente que fuera, era mejor que él.

		Nunca lo decía, pero se sentía superior al resto de las personas que conocía. Creía que por ser atractivo e inteligente lo merecía todo. Sonreía siempre al caminar por las calles de la ciudad, no por ser alegre y jovial, sino porque se sentía agradecido de portar el cuerpo que admiraba en cada lugar donde se viera reflejado al caminar; la carrocería de un coche lustroso estacionado en las aceras de las calles que transitaba, los ventanales de un elegante edificio donde fuera a pedir empleo, o incluso en las ventanillas de los autobuses del transporte público que en pocas ocasiones se podía dar el lujo de abordar por no tener siquiera el dinero suficiente para pagar la tarifa.

		Camilo imaginaba continuamente los lugares que visitaría cuando consiguiera un empleo bien pagado, uno que le permitiera costear unas vacaciones para él y para su madre. Ansiaba conocer el mar, su timidez le había impedido hasta ese momento permitirse reconocer que envidiaba a sus compañeros que vacacionaban en la playa cuando un semestre de la carrera terminaba y él simplemente trabajaba más horas que de costumbre, para poder pagar su colegiatura del siguiente ciclo escolar.

		Ese día llevaba unos zapatos muy incómodos, la suela de cuero le hacía sentir más fuertemente el impacto de cada paso que daba en esa mañana que avisaba convertir el mediodía en un caluroso tormento, pero los había elegido por considerarlos lo suficientemente elegantes y apropiados, se había vestido para impresionar.

		Imaginaba a su entrevistador en la empresa a la que se dirigía, seguramente otro ejecutivo presuntuoso más con el cual tener que lidiar y que seguramente atacaría la falta de experiencia de Camilo. Su mente divagaba suponiendo los posibles escenarios de su posible nuevo empleo y a sus entrevistadores llevándolo a sentir que volaba en compañía de los pajarillos que se posaban en los cables de los postes de electricidad de las calles cercanas al apartamento en que habitaba el ambicioso joven, la hora de su cita estaba muy cerca y él todavía no estaba ni a la mitad del camino.

		— No debí haber tardado tanto en vestirme. – se dijo en voz baja.

		Habían sido ya muchas y muy variadas las experiencias de Camilo ante agentes de captación de personal en entrevistas iniciales en infinidad de empresas, consorcios administrativos de renombre en la ciudad, y hasta en dependencias de gobierno de la ciudad, pero nunca llamaban al joven para un segundo encuentro o para su contratación. A pesar de que era un astuto y muy hábil profesionista que sabía conducirse dentro del contexto en el que se desenvolvían todas las entrevistas de trabajo a las que había acudido, sus entrevistadores le encontraban deficiente por no haberse titulado todavía, lo que representaba una desventaja para él.

		A pesar de su disimulada egolatría, el muchacho se sentía disminuido en muchos aspectos, el económico principalmente, pues en el trascurso de su carrera pudo ver como sus compañeros de clase se iban colocando en empleos relacionados con la profesión que estudiaban, debido seguramente a recomendaciones de los familiares o amigos de ellos, y él había tenido que continuar sosteniéndose con su empleo en el taller de costura al que había renunciado deliberadamente sin tener otro trabajo seguro que le sirviera de fuente de ingresos para cubrir sus gastos más esenciales, la renta de su hogar, servicios y comida, y que además le permitiera ahorrar lo suficiente como para darse la vida a la que aspiraba.

		Oponía reticencia ante la posibilidad de regresar a laborar con sus antiguos patrones, al pequeño taller de costura donde había pasado los últimos cinco años de su vida tomando medidas a damas aprendiendo el oficio de sastre y costurera al mismo tiempo, era capaz de bordar a mano lienzos tan elaborados como para adornar los vestidos más suntuosos que él podía imaginar, el gusto de su madre por la costura le permitió desenvolverse con familiaridad por ese mundo de seda y chiffon en el que llegó a dominar con habilidad la confección y diseño de prendas femeninas, más que otras.

		Ésta virtud en Camilo hizo que María Isabel fuera la primera en acercarse al joven al ver sus inesperadas destrezas en el corte y confección. Era la fundadora de la pequeña casa de costura que llevaba su nombre, una mujer alta y de silueta delgada, de ojos azules y largo cabello rubio cenizo, madre de un solo varón que no se interesó nunca por el negocio familiar y deseosa de compartir sus técnicas y secretos en el oficio de la costura vio en Camilo la oportunidad de volcar sus enseñanzas en una persona noble a quien además de servirle esos conocimientos le ayudarían a distraerse en medio de los estudios y la soledad que la ausencia de su familia representaba para el muchacho.

		Llegó a ser tanto el aprecio de sus patrones por el muchacho que conforme pasó el tiempo y se fueron percatando de su nobleza y enorme actitud de servicio éstos le fueron considerando un amigo de la familia, invitándolo a comer a su mesa. En muchas ocasiones la familia le brindó la hospitalidad suficiente al muchacho para que a su llegada al taller y antes de empezar a trabajar, se sirviera de los alimentos que se parecían en sazón a los de la madre de Camilo.

		El tentador aroma que desprendía la comida se trasladaba hasta el taller donde trabajaban Camilo y Fernando, el esposo de María Isabel y dueño también del comercio, como anunciando la exquisitez de platillo que la señora preparaba para su esposo y su hijo Martín, quien se había rehusado desde muy pequeño a aprender del oficio de sus padres, por considerarlo un trabajo para “niñas”, según él, y continuamente se mostraba despectivo respecto de la actividad de su padre quien era la constante burla de sus vagos amigos por no tener un trabajo diferente al de su madre; lo llamaban burlonamente “costurero”, y lejos de defenderlo o hacerles respetar a su padre, Martín se unía a la burlas de sus supuestos camaradas con los que deambulaba por el barrio en el coche de uno de ellos, riéndose también de que Camilo prefiriera quedarse a repasar con su madre las lecciones de corte en las que siempre estaba atento a pasear con ellos escuchando música en el destartalado vehículo que apenas podía andar.

		Esos y más recuerdos se agolpaban en la mente del muchacho, quien estaba decidido a conseguir esta vez el empleo para el que se había postulado, ya sus antiguos jefes le habían ofrecido regresar al taller de costura mientras tanto encontrara un trabajo adecuado para él, pero se negaba rotundamente por miedo a sentirse fracasado al volver a la actividad que tanto disfrutaba pero que tanto satirizaban sus compañeros en la universidad, que también hacían burla de sus dotes de costura cuando alguna vez se atrevía a hablar de ello en público.

		Por todo esto se había propuesto no regresar a esa labor siendo ahora un licenciado en administración que estaba a escasos pasos de conseguir lo que todo profesionista desea, el éxito y reconocimiento por un excelente desempeño en la carrera que había estudiado y que tanto esfuerzo y sacrificios le implicó. Su ambición y arrojo le habían llevado lejos, pero no lo suficiente, pensaba él, mientras sacaba fuerzas para dimitir ante el intenso azote del sol sobre su descubierta cabellera, caminando con ahínco por las calles que llevarían a su destino.

		El bochornoso calor lo agotaba más a cada paso que daba, y a pesar del cansancio de la caminata el tímido muchacho tenía conciencia para apreciar el fresco aroma de las flores que adornaban con su encanto los jardines de los parques, casas y avenidas que recorría rumbo a su destino. Le encantaban las flores, pero era demasiado penoso para reconocerlo sin sentirse juzgado por los demás, después de todo, se le inculcó que las plantas y las flores no eran un gusto apropiado para un varón, según su madre, sus amigos, sus maestros. Jamás había recibido flores, y pensar en comprarlas para sí mismo le ocasionaba un profundo sentimiento de culpa, de vergüenza. Hasta entonces se había limitado a comprar una camisa veraniega de lino con estampados flores que guardaba en su habitación todavía con la etiqueta colgando, jamás se la había puesto, se lo impedía la vergüenza.

		

	
		

		II

		Satín en la sala de té

		 

		La fortaleza del hierro es conocida por todo el mundo, según Camilo, más pocos son los que al combatirla encuentran como resultado una obra todavía más bella que la que se había planeado formar con ese resistente metal cuya valía puede pasar desapercibida por algunos.

		Definitivamente era un virtuoso de la forja y la herrería el obrero que dio forma a la reja de hierro que protegía el precioso vestíbulo que tenía como fachada la casa marcada con el número trescientos seis de la Calle del Rey, pensó él al llegar al que aseguraba sería el domicilio en que se le aguardaba para ser entrevistado. La sola entrada de aquélla suntuosa casona deslumbraba la vista de cualquiera que prestara atención al brillante piso de mármol que veía escoltado su esplendor con dos grandes columnas que sostenían las verjas que estaban adornadas con rebuscadas flores labradas sobre sus barrotes.

		— ¿Me habré equivocado de número? – se preguntaba Camilo en su interior.

		Al llegar al domicilio que se le indicó por una chica en la llamada telefónica en la que se le citó para ese día y esa hora, se percató de que la calle y el número correspondían a los de esa enorme y suntuoso fachada, Camilo se sintió muy confundido. Se trataba de una casa, en una zona residencial, la más exclusiva de la ciudad. Observó a su alrededor detenidamente, buscando la fachada de lo que pudiera lucir como una empresa o una oficina, le resultaba increíble que en esa mansión hubieran solicitado un administrador, pero estaba seguro de haber llegado al domicilio en el que se agendó su cita para la entrevista por la que se preparó con tan especial esmero.

		Cerca de la mansión no había nada que luciera como él esperaba que lo hiciera el lugar de su cita, Camilo no había recibido especificaciones acerca del giro de la empresa que le había citado, simplemente observó en una página de internet el salario que ofrecían, las aptitudes que solicitaban y el domicilio del centro de trabajo y decidió apostar por la vacante esperando que su poca experiencia en administración de negocios no hiciera mella en su currículum al momento de ser considerado para el puesto.

		Todo alrededor de esa mansión eran residencias particulares, con jardines enormes en sus frentes, cocheras y desde luego fachadas ostentosas. Había un enorme oasis central que servía como área verde común de la zona residencial, a lo lejos había también una entrada al parque principal de la ciudad que avisaba en el horizonte las copas de los enormes árboles de su interior. No pasaba ni una sola persona caminando por esa calle y tampoco había visto a ninguna bajar de los pocos vehículos que estaban estacionados en ella. Se sentía un poco torpe al creer que había anotado mal el domicilio del lugar de la entrevista, no quería perder esa oportunidad porque el sueldo que ofrecían por el puesto era el que considera justo para sobrevivir y poder ahorrar un poco para los grandes planes que tenía para su futuro, no tenía idea del giro del negocio que emprendería, pero estaba seguro de que su fulgurante despuntar financiero se debería a su propio trabajo, como su madre, pensaba él.

		Camilo creyó por un momento que regresar a su casa para revisar el anuncio que había visto en internet y llamar al empleador para corroborar el domicilio sería lo más prudente, llevaba consigo su teléfono celular pero no tenía línea porque no había podido pagar la tarifa desde hacía ya dos meses. Ya era demasiado tarde para alcanzar a regresar a su casa y llegar a una hora prudente al lugar de su entrevista, creyó que se vería muy poco profesional si les explicaba que no había encontrado el domicilio de la empresa y decidió aventurarse a entrar en la enorme mansión que había estado observando con detalle mientras analizaba todas esas posibilidades en su mente.

		El calor de la tarde había aumentado, su camisa, alguna vez perfectamente planchada, se había pegado ya a su espalda coloreando los puntos en que su sudor la empapaba adhiriéndola a su piel. Su frente, perlada de gotas de sudor, evidenciaba el cansancio que pretendía ocultar al fruncir el ceño para aparentar disgusto, cuando en realidad se encontraba devastado por la tristeza de ver marchar de sus manos la oportunidad de obtener el empleo para el que se había postulado por el simple hecho de no haber encontrado el domicilio correcto, su timidez le había hecho dar media vuelta para marcharse por donde había llegado. Estaba a punto de irse caminando de regreso a casa cuando escuchó el rechinido de una puerta abrirse detrás de él, se trataba de la puerta frontal de la casona a donde había llegado, se había abierto una de las hojas del ancho portal de madera y cristal que estaba a unos metros de la reja, donde Camilo se había replegado buscando un poco de sombra en medio de la soleada tarde.

		Del interior de la residencia salió un hombre, era alto y delgado, además de muy elegante. Se dirigió a la reja de la entrada con un andar despreocupado, vestía un traje de corte inglés de lino en color marfil, zapatos italianos de piel de cabra color café y una sobria camisa blanca muy bien planchada. Cada vez que el sujeto se acercaba más a la reja donde él estaba, Camilo podía apreciar con mayor facilidad los detalles de su vestimenta, poco a poco sus rasgos faciales fueron visibles. Se trataba de un joven que sonriendo cubría sus ojos con unas gafas de sol completamente negras, mientras aproximaba su mano derecha a la puerta de la reja que se abría al mismo tiempo que un chirrido estridente sonaba muy cerca de un oído de Camilo.

		— Hola, ¿tendrás listo mi vehículo? – dijo el hombre a Camilo.

		— ¿Disculpa?

		— ¿No eres tú el muchacho que lavaba mi coche? – volvió a preguntar el sujeto.

		— No, joven. Disculpe la pregunta, ¿es aquí donde están solicitando un administrador? – preguntó Camilo con un tono ingenuo.

		El hombre no le respondió, se limitó simplemente a levantar sus anteojos hacia su frente y a mirar con desdén de pies a cabeza al menudo muchacho a quien seguramente encontraba inapropiadamente vestido para ir a una entrevista de trabajo. La ropa de Camilo se había empapado en sudor, sus zapatos lucían gastados y empolvados y su peinado se había desacomodado volviendo su cabello opaco por el ajetreo de la caminata que dio desde su apartamento hasta la mansión en la que ahora estaba.

		— Eso parece. – respondió finalmente el hombre con un tono despótico.

		— Disculpe la molestia, se me hizo un poco tarde para mi entrevista, pero ya estoy aquí. Soy Camilo Cosío.

		— ¿Cosío? – preguntó extrañado el joven desconocido.

		— Sí señor, es un apellido poco común, es de origen…

		— No pierdas tu tiempo conmigo, a quienes tienes que impresionar es a los de dentro y no es nada fácil. – dijo el sujeto, interrumpiendo el diálogo de Camilo.

		— Disculpe, creí que…

		— Sí, ya, ya lo sé. Bueno, ¡suerte! – interrumpió burlonamente el hombre, saliendo apresurado del portal y dejando abierta la reja que separaba el pórtico de la calle, para evitar que Camilo tuviera que timbrar para obtener el acceso del interior.

		Camilo dedujo por las palabras del joven que simplemente era un aspirante más a ocupar el puesto que allí se ofertaba, y sin vacilar ni un instante decidió entrar por el enrejado que el hombre dejó abierto al salir. Una vez dentro del portal pudo ver a sus costados hermosos jardines con bellísimas flores blancas y amarillas adornando la casona detrás de los altos muros que impedían ver los tres niveles que tenía aquélla enorme mansión.

		El boquiabierto muchacho hubiera podido permanecer horas viendo la suntuosa fachada de aquél lugar, nunca antes había visto tan majestuosa viviendas en persona, pero decidió entrar rápidamente al interior de la casa, abriendo con su mano derecha la dorada perilla de la puerta que al abrirse le reveló un vestíbulo todavía más elegante que el pórtico que acababa de atravesar.

		Justo frente a la entrada, en el centro de la habitación de forma ovalada, había una mesa redonda cubierta con un mantel color palo de rosa en tonos metálicos, con un grueso cristal biselado cubriendo la superficie hasta sus bordes. Sobre la mesa había una pequeña maceta de la que brotaban largos y finos tallos verdes que culminaban en esplendorosas orquídeas de color blanco.

		La belleza de los pisos del recibidor, la limpieza de las paredes y la iluminación de la habitación hicieron sentir a Camilo dentro de un sueño, como esos que tenía continuamente sobre su llegada al cielo donde según él todo sería hermoso, tal como era todo lo que ahora sus ojos alcanzaban a ver en ese momento. Camilo pensaba más en su muerte de lo que le gustaba reconocer y en ese momento se vio apoderado por un Deja Vu que le convenció de que ese sueño que alguna vez tuvo con una habitación así de hermosa, era sencillamente un aviso que el destino le brindaba de que algún día vería tanto esplendor en carne propia.

		— Buena tarde, joven. ¿En qué le puedo ayudar? – dijo una voz femenina que venía de detrás de Camilo.

		— Buena tarde, disculpe. Mi nombre es Camilo Cosío, tengo una cita para entrevista para la vacante de auxiliar de administrador. – dijo el azorado muchacho cuando giró su cabeza buscando a la persona que le hablaba.

		A los costados del vestíbulo había un pequeño escritorio de madera en donde estaba sentada una joven muy bella, vestía también muy elegantemente un traje sastre de saco y falda que Camilo podía ver por completo porque la chica se había levantado de la silla donde estaba al verlo entrar sin decir nada.

		— Un momento, por favor, permítame revisar la agenda. – dijo ella, indicándole con un gesto de su mano derecha la ubicación de unas sillas que estaban a un costado de la mesa del salón.

		Camilo se sentó, continuó observando extasiado la majestuosidad de la decoración del lugar al que había llegado. No sabía todavía si se trataba de una empresa, un consorcio administrativo o simplemente una vivienda muy grande, pero le encantaba la idea de trabajar allí, viendo toda esa belleza cada día, siendo iluminada por la luz de la mañana que tanto le encantaba.

		— Joven, ha llegado tarde. El encargado de entrevistarlo se encuentra ahora ocupado en una conferencia virtual. Su asistente no está, así que solamente le puedo ofrecer agendar una nueva cita para que no tenga que esperar a que se desocupe. – la mujer habló interrumpiendo al embelesado muchacho.

		— Señorita, sería tan amable de permitirme esperar aquí. Me apena mucho haber llegado tarde y no quisiera que eso afectara en la opinión del entrevistador, de verdad me interesa éste empleo.

		La joven había observado también al muchacho con mucha atención, parecía agotado y su ropa estaba empapada de sudor, supuso que el calor del exterior le habría causado estragos y creyó que sería bueno darle la oportunidad de esperar.

		— Está bien, le puedo ofrecer algo de beber… ¿agua? ¿café? ¿té?

		— Agua está bien, por favor. – respondió Camilo con una gran sonrisa.

		— En seguida, señor.

		El trato tan amable de la joven recepcionista le resultaba contrastante con la manera en la que le había tratado el sujeto con quien se había topado al llegar a ese lugar, según su experiencia era de esperarse que alguien con su apariencia y porte fuera poco cordial con quien no considera de su nivel.

		La chica había desaparecido en la entrada de un pasillo que desembocaba en el enorme vestíbulo, seguramente iría por el agua que había ofrecido a Camilo, pero a su regreso a la recepción llevaba consigo una charola plateada con más objetos que un simple vaso con agua. Puso la charola en una pequeña mesa que estaba junto a la silla en la que se había sentado Camilo; además del vaso de cristal con hielo, había una botella de plástico con agua, una vasija con fresas y moras frescas, también le había servido algunas galletas extrañas, con formas que nunca antes había visto el muchacho que observaba con desconfianza aquéllos recipientes.

		La chica regresó a su lugar, el teléfono de la recepción había sonado y ella corrió a responder. Camilo seguía reponiéndose del bochorno que había pasado por la travesía recorrida desde su casa hasta allí, agitaba sus manos contra su cuello tratando de aliviar el calor que todavía sentía. Observaba fijamente los bocadillos que la chica le había llevado preguntándose si el mismo trato hubiera recibido cualquier otro solicitante que hubiera acudido a una entrevista. Solía pensar a menudo que las personas que le rodeaban tenían sentimientos especiales por él, aun cuando no era cierto, confundía constantemente la cordialidad con el amor, su madre había sido muy poco cariñosa con él y nunca sabía si una mujer era amable con él o si le estaba coqueteando.

		Bebió toda el agua que le habían llevado, tenía tanta sed que hasta sus labios parecían más secos que de costumbre, siempre llevaba consigo un bálsamo para hidratarlos y estar satisfecho con su apariencia. También comió algunas frutas y una sola de las galletas que había en la bandeja, siempre vigilaba lo que llevaba a su boca, contando las calorías y tratando de comer solamente alimentos saludables.

		Siguió viendo el majestuoso panorama donde ahora se encontraba, realmente disfrutaba verse rodeado de la elegancia que distinguía la casa donde se escuchaban infinidad de teléfonos sonar a lo lejos, tacones de zapatillas recorriendo los pisos y una música instrumental casi inaudible pero muy relajante. Había visto por fuera los pisos que tenía la mansión, y ahora que estaba dentro podía deducir que no era una casa sino una enorme oficina, solo que no había logotipos ni nombres en su puerta, tampoco lo había en el anuncio de contratación que descubrió en internet y que le había llevado a tan especial lugar. Lo que más deseaba ahora en el mundo era obtener ese empleo aún sin saber a qué se dedicaban todas las personas que imaginó deberían trabajar allí.

		— Hace mucho calor afuera, ¿verdad? – dijo la chica desde su escritorio.

		— Bastante, pero aquí es muy agradable. – respondió él.

		— Sí, es un lugar muy bonito.

		— ¿Tienes mucho tiempo trabajando aquí? – cuestionó Camilo mientras rectificó su postura en la silla para ver directo a la chica con la que hablaba.

		— No mucho, pero estoy muy contenta. Es mi primer trabajo.

		— No me digas, también sería mi primer trabajo.

		— ¿En serio? – dijo ella, esbozando una tímida sonrisa en su rostro.

		— Bueno, ya había trabajado, pero nunca en algo que fuera de mi carrera.

		— Ya veo.

		La chica volvió a atender una llamada, tardó algunos minutos conversando en el teléfono, Camilo puso atención en la bocina y le pareció que estaba dando información sobre unos paquetes que no habían llegado a su destino y concluyó que la persona del otro lado de la línea estaba muy molesta.

		— ¿Cómo te llamas? – preguntó Camilo, al ver a la chica colgar el teléfono.

		— Adriana.

		— Es bonito tu nombre, pero más bonito es ese traje que llevas. – dijo Camilo con timidez.

		— Pues, gracias. – dijo la joven, algo desconcertada por el comentario del joven.

		Nuevamente sonaba el teléfono del escritorio, ésta vez para solicitar la presencia de Adriana en la sala de juntas de la mansión. La chica se disculpó con Camilo por dejarlo esperando solo, pero su compañera, Cinthya, no había asistido al trabajo ese día, fue la explicación que la chica dio para ausentarse de su lugar abriendo una puerta de estilo victoriano que estaba frente a la mesa central del vestíbulo y la puerta que daba a la calle.

		Apenas la chica había desaparecido Camilo ya se había levantado de su silla para ver de cerca cuanto detalle le agradara de ese lugar. Los finos acabados de las paredes, los elaborados marcos de las puertas y ventanas, la textura de la tela de los muebles y sobre todo el aroma que se respiraba dentro de la residencia, percibía el olor más hermoso que jamás hubiera olido antes en una casa, recordó con agrado su empleo en el taller de costura que estaba dentro del patio delantero de la casa de sus patrones, pero con una entrada independiente. Tenía también recuerdos gratos del aroma de aquélla casa que, aunque era humilde, le había hecho sentir tan querido y cuidado que incluso le invitaban a comer a la mesa familiar, cuando en alguna ocasión le dijo a la señora del hogar que el olor de su comida que llegaba hasta el taller era delicioso.

		Luego de vagar por el área donde esperaba, impulsivamente abrió una de las puertas que estaba en uno de los costados del salón donde estaba, descubrió un amplio y largo pasillo que estaba igualmente amueblado con sillas y mesas con flores situadas justo debajo de los enormes ventanales que daban a uno de los jardines que había visto cuando entró al pórtico. Había muchas puertas del lado opuesto de las ventanas, se acercó a ellas rozando con las yemas de sus dedos la superficie de las perillas doradas que lo maravillaban con su brillantez. Hubiera querido abrir cada una de esas puertas para saciar su curiosidad de saber lo que se ocultaba detrás de ellas pero el timbre de un teléfono sonar había llamado su atención, provenía del final del pasillo, de detrás de una de las puertas.

		Avanzó unos cuantos pasos para tratar de escuchar si alguien respondía, pero un sonido familiar le hizo regresar al vestíbulo apresuradamente, sonaba otro teléfono, ésta vez el ruido venía de la recepción.

		El repetitivo timbrar del teléfono erizaba los nervios de Camilo, que se preguntaba si alguien acudiría a atender la llamada. Luego de un minuto en el que el aparato sonó sin detenerse el desesperado muchacho decidió tomar la llamada.

		— Buenas tardes. ¿En qué le puedo ayudar? – dijo Camilo sin titubear.

		— Buenas tardes, señorita, llamo para pedir información sobre la vacante de auxiliar de administrador que aparece en un anuncio en una página de internet. – le dijo una voz masculina en la línea.

		Camilo se sintió molesto, no era la primera vez que alguien por teléfono confundía su voz con la de una mujer, pero seguía considerando la confusión sumamente inapropiada y grosera. Se preguntaba en su interior si sería porque era muy amable, o si en verdad sonaba muy femenino, pero decidió que ésta vez usaría a su favor el malentendido que le alteraba al grado tal de querer colgar de golpe el teléfono que tenía en su oído.

		— Si, joven. Lamento informarle que la vacante ya fue cubierta el día de hoy. – respondió Camilo con una seguridad insolente.

		— Oh, qué mal. ¿No habrá por casualidad alguna otra vacante en esa empresa? – siguió la voz al otro lado de la línea.

		— No joven, por el momento estamos completos.

		Ni ante la insistencia del hombre en el teléfono Camilo cedería a brindar la esperanza de un empleo en la mansión a la que había llegado, pensó que el solicitante se merecía ese rechazo por haberlo llamado “señorita”, además creía que si no daba oportunidad a alguien más de asistir a una entrevista para el puesto que tanto le interesaba conseguir no tendría más contrincantes a los cuales enfrentarse en esa competencia que se había propuesto ganar a como diera lugar.

		— Ya veo, entonces no hay nada… bueno, de todas maneras le agradezco.

		— Por nada, que tenga un excelente día. – concluyó Camilo esperando a escuchar que el sujeto al teléfono colgara la llamada.

		— Disculpe señorita, su voz me parece familiar ¿con quién hablo? – dijo el hombre en la línea.

		— Soy Cinthya, para servirle. Que tenga una excelente tarde. – respondió Camilo para luego colgar el teléfono de golpe sumamente molesto con el desconocido con quien había hablado.

		Se había atrevido a mentir y le apenaba saberse deshonesto, pero estaba seguro de ser la mejor opción para el puesto que en ese lugar se ofrecía, así como lo estaba de necesitarlo más que el resto de los aspirantes. Se había hecho pasar por la recepcionista ausente para no comprometer a Adriana, la chica le había atendido tan bien y por quien sentía ya agradecimiento por haberle recibido amablemente, a diferencia de otras recepcionistas con las que había tenido que lidiar en otras empresas. La voz de Camilo era también ambigua, en ocasiones, cuando se envalentonaba, su seguridad le permitía elevar su tono y ser perfectamente audible y comprensible, en otras tantas, el timbre delgado de su voz permitía que se le confundiera con el de una joven tímida.

		Camilo se alejó del escritorio y se sentó de nuevo en la misma silla que le ofreció la recepcionista en el vestíbulo, esperó varios minutos a que ella regresara pero no apareció. Su impaciencia comenzaba a desquiciarle, tenía el hábito de tronar sus nudillos con sus pulgares cuando estaba desesperado o ansioso, así que el crujir de sus manos fue el único sonido que se percibió en ese salón hasta que decidió levantarse y seguir explorando la mansión mientras esperaba.

		Regresó silenciosamente al pasillo cuya puerta había dejado abierta, todo seguía igual, las ventanas apaciguaban ya la luz de la tarde que había caído mientras Camilo esperaba impaciente para ser recibido por su entrevistador. Pero había algo nuevo en ese pasaje, la tercera puerta del pasillo que acaba de ver estaba ahora entre abierta, balanceándose sobre las bisagras que la sostenían a la pared como si alguien estuviera dudando entre salir a través de ella o cerrarla definitivamente. El joven se acercó un poco más, todas las puertas de ese pasillo eran de doble hoja, y la estrecha rendija de la abertura de esa le enseñaba al curioso muchacho una habitación al otro lado de ese umbral. Se apreciaba por esa rendija una cortina volando a lo lejos, sobre una de las paredes del interior, además se percibía del interior un aroma delicioso que le resultaba vagamente conocido.

		Decidido a descubrir ese rincón de la mansión que se había abierto invitándole a entrar, intentó empujar la puerta con un ligero toque de su mano derecha, haciendo que la hoja de madera dejara al descubierto un elegante salón con amplios ventanales que ofrecían una ligera vista del jardín de la mansión, adornados con lustrosos tonos dorados en las majestuosas cortinas que los enmarcaban. Había dentro de la habitación muebles muy finos y en apariencia cómodos, dos mullidos sofás de color claro flanqueaban una hermosa chimenea de mármol que estaba del lado derecho de la habitación, y en medio de ambos había una mesa de centro con un jarrón con flores blancas y algunos libros y revistas sobre ella, tenía también una lustrosa charola plateada como en la que la recepcionista había servido el agua y el refrigerio a Camilo cuando entró al vestíbulo de la mansión.

		En la charola había dos pequeñas tazas sobre dos platillos idénticos, una tetera y dos cucharas, todos los utensilios eran de un radiante color metálico que hacía a Camilo preguntarse si serían de plata. Era de esa tetera de donde brotaba el aroma que él ahora identificaba bien, pero que no podía descifrar por completo. Había una puerta del lado derecho y una del lado izquierdo, y mucha iluminación por los amplios ventanales, tal como le gustaba a Camilo. Las finas cortinas se sacudían haciendo visible el enorme oasis que había detrás de las ventanas, la sensación de la tarde refrescando el ambiente hizo sentir al ambicioso muchacho en un sopor que le llevaba a imaginarse poseyendo todas las cosas hermosas que había visto ese día. Se sentía completamente identificado con la decoración, era precisamente de su gusto, tradicionalista y elegante, pero con una infusión moderna y al mismo tiempo romántica.

		Lo había decidido ya, sería algún día dueño de las riquezas que le permitieran vivir rodeado de las comodidades que ese día vislumbró, añorando trabajar allí para por lo menos poder ver de cerca ese mundo que se juró conseguir en ese preciso momento.

		Su ensueño no le permitió ver la amenaza que se apostaba sobre su tranquilidad, un estridente sonido le asustó haciéndole saltar del sofá donde se había tumbado para apreciar con comodidad la suntuosa belleza de ese lugar. La campanada detonada por el péndulo de un enorme y antiguo reloj de piso que estaba junto a la puerta por donde había entrado le sacó de sus brumosos pensamientos cuando fueron las cinco en punto, las horas habían transcurrido ya sin que él se diera cuenta. El sonido le resultaba completamente desconocido, nunca antes había visto un reloj de esa clase desde tan cerca, pero cuando supo lo que le había asustado suspiró sonriente sintiéndose aliviado de que nadie le hubiera descubierto allí sentado.

		Ya de pie, pretendió dar la vuelta al sofá del que se había levantado, rodeándole para salir del salón, pero de pronto sintió algo extraño. Camilo era muy sensible en muchos aspectos, creía que podía sentir la mirada de una persona posándose sobre él, y esa era la sensación que le hacía voltear sobre su hombro izquierdo, hacia el centro de la sala de té en la que había irrumpido.

		Justo frente a la chimenea, había un enorme espejo redondo con un bellísimo marco metálico de color dorado, era tan grande que abarcaba media pared y debajo de él había un pequeño escritorio con un florero de cristal cortado con hermosas rosas de color blanco. Pero no en esta ocasión no eran los muebles y adornos del lugar lo que sacudía sus nervios impidiéndole moverse, lo que en realidad captó su atención esa cálida tarde de primavera fue el reflejo que se dibujaba en ese amplio espejo lo que cambiaría su perspectiva.

		En la ventana, entre las vaporosas cortinas de satín dorado que se movían como bailando con el viento, le pareció ver a una persona de pie. Tuvo que fijar su vista con atención para confirmar que lo que se reflejaba en el espejo era la silueta de una mujer. A pesar de la distancia, del cansancio de Camilo y de que la luz en la habitación había menguado por la hora del día, el joven aseguró que se trataba de una chica, aproximadamente de su misma estatura; vestía unos elegantes pantalones de vestir de color negro y una blusa de seda de color blanco con botones forrados por esa misma tela. Sobre la solapa del atuendo de la chica caía una fina cadena de oro con una medalla redonda que la joven acariciaba con los dedos de su mano izquierda. Camilo estaba petrificado, alguien lo había descubierto dentro del salón sin haber sido invitado y en silencio buscaba desesperadamente en su mente una explicación creíble para justificar su presencia allí, pero no encontraba ninguna.

		No había sonido alguno en la sala, la sorpresa había dejado al joven sin habla, simplemente seguía viendo la figura que creyó se negaba a salir por completo de su ocultamiento tras las cortinas, pero que parecía observarle fijamente a los ojos, como juzgándole por estar en el salón de té sin haber sido invitado.

		Los ojos de Camilo se posaron sobre los pies de la figura que veía en aquel reflejo, reconoció inmediatamente las zapatillas que llevaba puestas, eran precisamente unos tacones de aguja que había visto una vez en un aparador de una de las tiendas que frecuentaba visitar, únicamente para distraerse cuando descansaba de su trabajo en el taller de costura. Levantó su mirada lentamente y pudo ver cómo los ojos de la oculta joven le observaban también fijamente. Su cabello se levantaba por el viento que entraba en la habitación; finas y lustrosas hebras de cabellos castaños y rubios se balanceaban sobre sus hombros, los destellos dorados de su cabellera adornaban una ondeante mata de pelo rubio cenizo que era lacio y sedoso. Camilo dedujo en su mente que el color de su cabellera sería resultado de haberlo teñido con un exquisito gusto, su experiencia en la costura le había dado también un amplio conocimiento del contento femenino al que se accedía, según él, al lucir impecablemente de pies a cabeza; todas las ocasiones en que ayudó a cortar y coser vestidos para las clientas de sus patrones le habían servido de lección para conocer y comprender de la intuición y femineidad que se preciaba en su interior de poder dominar.

		No encontró el joven escapatoria alguna, su educación le obligaba a girarse y saludar a quien quiera que fuese la mujer que le observaba, y a disculparse con ella de frente por haber entrado sin permiso en ese salón. Poco a poco giró su cuerpo hacia el origen del reflejo que le incomodaba.

		— Buenas tardes, señorita. – dijo Camilo, en un tono de voz tan tímido que apenas se pudo escuchar él mismo, mientras volteaba su mirada sobre su hombro izquierdo.

		— ¡¿Joven?! – fue la expresión que escuchó como respuesta, pero provenía de la entrada del pasillo, de una voz de mujer que ya había escuchado antes.

		La recepcionista había vuelto del encargo que le hizo tardar tanto, estaba buscando al ausente aspirante siguiendo el rastro de la puerta del pasillo que Camilo había dejado abierta.

		Camilo se dirigió a la puerta de la sala de té, para avisar a la mujer que le buscaba que seguía allí, dejando sin respuesta el saludo que dio a la misteriosa joven que creyó seguía observándole desde la ventana, con los brazos cruzados.

		— ¡Estoy aquí! – gritó el muchacho.

		— ¿Qué hace allí? – preguntó Adriana con un gesto de desconfianza.

		— Disculpe, estaba buscando el baño.

		— Oh, venga conmigo, por favor. El licenciado Ramírez ya está listo para recibirlo. – le respondió la chica desde el marco de la puerta del pasillo.

		Camilo volteó nuevamente hacia el espejo que le hizo descubrir a la silenciosa mujer que parecía seguir de pie, frente a la ventana, observándole fijamente, sin siquiera parpadear, ni verla de frente.

		— Con permiso. – dijo Camilo antes de retirarse del salón y cerrar la puerta.

		— El baño está en la segunda puerta de ese pasillo. – comentó la recepcionista al verlo ya en el pasillo y apuntando con su dedo al ala opuesta a esa que Camilo abandonaba lentamente.

		— No hay problema, señorita. Puedo esperar hasta que termine mi entrevista. No quiero hacer esperar a mi futuro jefe. – respondió él, sonriendo.

		— Él no será… en fin, como guste. Acompáñeme, por favor. – dijo Adriana con un tono de desconfianza.

		La chica cerró la puerta del pasillo por donde había salido Camilo, su tono y su mirada no evocaban la misma amabilidad con que lo había tratado a su llegada. Él supuso que se había molestado por haberlo encontrado merodeando por las habitaciones de la casona, o incluso que creería que buscaba robar algo. Esos pensamientos lo invadían constantemente. Se preocupaba mucho por lo que los demás pensaran de él, prefería dar una imagen de confianza y respeto.

		— Disculpe, no quise molestar a nadie, pero creo que interrumpí a una señorita en una de las habitaciones del pasillo. Quería preguntarle por el baño pero en eso usted regresó.

		Camilo había ideado una excusa lo suficientemente creíble como para explicar su falta.

		— No se preocupe, no hay problema. – respondió Adriana.

		— Gracias, ¿podría por favor disculparme con la señorita?

		— ¿Señorita? ¿Quién será? ¿Cómo era?

		— Cabello rubio, delgada, muy guapa, en realidad. – respondió Camilo entusiasmado.

		— La verdad no sé, somos muchos los empleados del señor Vasilis, no los conozco a todos, pero en esa ala de la casa no se nos permite entrar. El dueño vive aquí, así que no tenemos acceso a muchas habitaciones.

		La chica explicó al joven todo eso mientras caminaba delante de él, guiándolo a la oficina donde sería entrevistado, en el ala opuesta a donde Camilo había entrado.

		— No me diga, que pena. ¿será algún familiar del dueño de la casa la joven a la que molesté?

		— Tal vez, joven, no sé decirle. – respondió Adriana con un poco de molestia.

		Los nudillos de la chica tocaron dos veces en la segunda puerta del pasillo que ambos habían recorrido ya en ese primer piso de la mansión a la que Camilo llamaría en su mente “Casa Vasilis”.

		— Adelante. – dijo una voz desde el interior de la habitación en que se habían apostado.

		— Joven, pase usted. – dijo Adriana, mientras abría la puerta que separaba a Camilo del majestuoso futuro que había tenido el tiempo de diseñar en su mente desde su llegada a ese suntuoso lugar.

		La apariencia de la habitación era igual que el resto de lo que había visto hasta entonces de esa inmensa casa, elegante y elaborada, lustrosa. El hombre por el que había aguardado tanto tiempo estaba sentado en un sillón ejecutivo cuyo respaldo sobresalía a su cabeza, detrás de un escritorio antiguo de lo que parecía ser una madera muy fina. Había dos sillones frente al escritorio, fue a uno de ellos que el sujeto en la silla apuntaba su mano, indicándole a Camilo que tomara asiento, estaba hablando por teléfono, parecía una conversación importante. Pero aún en su ocupada actividad él sujeto se había dado la oportunidad de observar fijamente a Adriana, lo que Camilo percibió en cuestión de segundos.

		— El señor Vasilis no tolera éste tipo de circunstancias. – dijo el hombre al teléfono.

		Camilo simplemente sonreía, algo nervioso, esperando que la llamada no se prolongara tanto como para que fuera incómodo estar esperando frente al que según él se trataba del licenciado Ramírez.

		— Espero que no se repita ésta situación… en fin, tengo cosas que hacer, me despido. – dijo el hombre antes de colgar la línea.

		Camilo había tenido el tiempo suficiente para observarle con detalle, su elegancia y distinción hacían obvio para él que el barbado hombre ocupaba un alto puesto en ese lugar, y seguramente muy bien pagado. Ramírez era un hombre corpulento, de tez muy similar a la de camilo y de cabello igualmente castaño claro y lacio, pero muy escaso ya para su no tan madura edad. El reflejo de la luz que entraba por la ventana de su oficina reflejándose en sus ojos verdes claro llamaron la atención del joven que no tenía más remedio que aguardar escuchando la conversación de aquél sujeto que parecía no desear soltar el teléfono.

		— Disculpa por hacerte esperar, ha sido un día muy accidentado. – dijo el elegante hombre.

		— No se preocupe. Discúlpeme usted por haber llegado un poco tarde, pero…

		— Camilo Cosío, egresaste hace poco de la universidad, no tienes título ni experiencia en administración. Fuiste “costurero”. – dijo el hombre interrumpiéndolo, con un tono que Camilo percibió como despectivo y mirando a sus ojos, arqueando sus gruesas cejas.

		— Sí, señor…

		Camilo se sintió humillado nuevamente, creyó que aquél fatídico día no se había colmado aún de suficientes tropiezos y comenzó a perder la esperanza de que le concedieran el puesto que le había llevado a esa mansión que le permitió maravillarse y que al mismo tiempo le hizo sentirse tan mal como para que sus ojos de invadieran de lágrimas en ese preciso instante.

		— Y yo que creía que las sorpresas habían terminado por hoy… cierra la puerta, esto tomará más tiempo del que imaginé. – interrumpió el intrigante sujeto, mirando a los temerosos ojos del muchacho.

		El incómodo momento había reavivado ya el nerviosismo con el que Camilo entró a la mansión. Pero no permitiría que nadie, por más rico o influyente que fuera, le arrebatar la posibilidad de acceder a una vida mejor, una vida que estaba seguro le deparaba su paso por esa mansión. No podía hacer más que continuar con su entrevista, y esperando lo mejor para él se puso de pie, se dirigió a la puerta de la oficina donde se hallaba y alzando la mirada al techo contuvo su llanto siguiendo la indicación que el licenciado Ramírez le había dado.

		

	
		

		III

		Sedosidad en el agua

		 

		Eran muchas las ocasiones en que las palabras de Camilo no concordaban con sus acciones. Había podido decir muchas veces “No, gracias” cuando alguien le ofrecía algo de comer o beber aunque deseara decir sí, prefería mantener la compostura en todo momento, a veces pensaba que si aceptaba de todo lo que le ofrecían, los demás le percibirían como una persona hambrienta o necesitada.

		Su madre le enseñó desde muy pequeño a evitar a toda costa comer en la calle, a observar las reglas básicas de etiqueta en la mesa y a siempre verse lo mejor posible, sin importar el lugar y momento en que estuviera. Su cabello apenas si tenía movimiento, había encontrado la forma precisa de peinarlo de tal manera que luciera limpio y manejable pero en su lugar todo el tiempo. Constantemente se privaba de antojos que le asaltaban en la escuela, en el trabajo; le gustaban los pasteles y los panecillos dulces, pero su afán de mantener la línea esbelta de su torneado cuerpo, aunado a su raquítica economía, le obligaba a negarse esos pequeños placeres que reservaba para ocasiones muy especiales.

		A pesar de que no toleraba la deshonestidad, mentía, en ocasiones para satisfacer a otros, creía que se satisfacía a sí mismo aparentando ser alguien que aún no era pero que deseaba ser, y en otros ratos, cuando se sentía triste o enojado, no sabía ni siquiera decirse a sí mismo que era lo que en realidad quería hacer con su vida. Constantemente se cuestionaba su presencia en el mundo, sentía que su existencia no tenía una razón de ser; pensaba en como su madre había estado allí para él, pero no encontraba momento posible en que el tuviera que ser de la misma utilidad para alguien, para nadie. Sentía que si única motivación era retribuir a su madre por haberle otorgado el don de la vida, el adquirir las riquezas que anhelaba para ofrecer a Marta una vida de comodidad, diferente a la que en ese momento tenía.

		El día en que acudió a la entrevista a la mansión Vasilis había cometido dos de los actos que no se perdonaba jamás realizar: mintió y comió golosinas, esto último sin merecerlas, según él.

		La culpa por las faltas en que incurrió recayó sobre su espalda cuando salió de la mansión donde fue entrevistado. Había mentido sobre una oportunidad de trabajo para alguien que, igual que él, pudiera necesitar mucho ese empleo que ni siquiera tenía la certeza de haber obtenido. Camilo tenía la costumbre de “castigarse” cuando se sentía culpable por algo que hubiera hecho de forma consciente, creía que con algo de sufrimiento físico su culpa se vería aliviada, además evitaría que las malas acciones volvieran a él multiplicadas por setenta y siete, como su madre acostumbraba referir cada que alguien hacía o decía algo malo de una persona o situación.

		— ¡Todo se paga en ésta vida! – repetida expresión de Marta, su madre, que sonaba en sus oídos como si ella estuviera allí, a su lado, indicándole que había hecho mal.

		Esa había sido la manera en que su crianza se había resuelto. En medio de lecciones y máximas que Marta lanzaba sobre Camilo cuando creía que su hijo podía errar el camino en la vida.

		A veces los castigos a sus faltas eran golpes que se daba él mismo en el estómago, con el puño cerrado. Otras, se mordía el labio inferior hasta que el sabor de la sangre que brotaba de la herida inundaba su boca. No importaba el grado de gravedad de la falta cometida, ni la severidad del castigo que se infringiera a sí mismo, nunca dejaría de aplicarse esos correctivos que nadie nunca le había aplicado, pero que se habían convertido en su forma de expiación por las faltas que cometía desde que se mudó a la ciudad y su madre no pudo castigarle a su manera.

		Marta prefería los castigos silenciosos, esos que ella decía no causaban ningún daño a nadie. Su manera de demostrarle a Camilo que se había equivocado o que sus sentimientos no eran los “correctos” era simplemente no dirigirle la palabra, podía ignorarlo por días o incluso hasta semanas.

		Camilo tenía muy presente en sus recuerdos el día de su quinto cumpleaños, cuando en medio de su inocencia tomó de la máquina de coser de su madre un largo trozo de tela de chiffon color rosa que habían encargado a Marta para que hiciera una chalina que haría juego con un vestido del mismo color. El niño, sin malicia ni conocimiento completo de los conceptos de género todavía, se puso la tela en el cuello, acomodándola como había visto lo hacían las modelos en las revistas de costura de su madre y fue a verla, sin decirle nada, Marta, al verlo envuelto en esa prenda lo había despojó de la bufanda que Camilo se había hecho de un solo jalón, haciéndolo caer al piso bruscamente sin decir palabra alguna. Marta no le dirigió la palabra al niño durante siete días completos, luego de esos días le horneó un pastel de chocolate por su cumpleaños, le preparó comida y se la sirvió, pero no le habló ni lo volteó a ver durante una semana.

		La molestia de su madre era obvia para el niño, y desde muy pequeño tuvo que aprender a lidiar con el mutismo que su madre le aplicaba como castigo cuando sus actitudes no le gustaban, Marta jamás lo golpeó, nunca tuvo un solo gesto de agresión hacia él, ni tampoco lo orientaba sobre la vida ni su conducta, su única formación maternal fueron los silencios incómodos y las miradas de reojo; esas que enjuiciaban duramente a un pequeño que poco o nada sabía del mundo y de sus habitantes.

		Camilo no había convivido jamás con niños de su edad; en las pocas ocasiones en que su madre le llevaba a la tienda del pueblo Marta se movía con tanta prisa que el niño ni siquiera tenía tiempo de interactuar con su entorno. Su madre siempre tenía prisa por volver a su casa, no importaba la hora en que salieran del hogar ni lo que tuvieran que hacer fuera de él, ella caminaba en todo instante como si estuviesen persiguiéndola, volteando de reojo sobre sus hombros, como si estuviera al asecho de algún depredador que solo ella pudiera ver.

		Ahora, en su soledad, él obligadamente debía encontrar para sí un castigo que fuera acorde a sus faltas. Por eso decidió que lo más simple en ese momento era morderse los labios hasta hacerlos sangrar, así expiaría su culpa y se sentiría aliviado. Además disfrutaría del sabor de su sangre cuando brotara de la incisión que sus colmillos producirían en su boca, como había hecho ya en otras ocasiones, al pretender que sanaba los pinchazos que en sus manos se incrustaban de las agujas del taller de costura en donde era común verle lamiendo sus dedos heridos, succionando la sangre a la que había comenzado a tomarle un extraño e inexplicable gusto.

		Al anochecer del día de su entrevista Camilo ya había vuelto a sus barrios, conocía de sobra las calles que rodeaban su departamento y sabía dónde comprar algo de comida, su estómago demandaba alimento. No había comido más que los bocadillos que le ofreció la recepcionista en la mansión y en su departamento no tenía mucho que pudiera comer. Los ahorros de los que pretendía vivir mientras encontraba el trabajo de sus sueños se habían esfumado ya, poco quedaba del dinero de la liquidación que sus antiguos patrones le dieron al renunciar al taller de costura, pero tenía que seguir pagando la renta, los servicios de su hogar, tenía que seguir comiendo, viviendo.

		Por más elegantes y bien planchados que lucieran sus pantalones, en sus bolsillos apenas había unas cuantas monedas que había guardado para comprar comida. Caminó de ida y vuelta a esa entrevista que tardó muchísimo más de lo que él esperaba, esperando que el ahorro en transporte público le permitiera comprar algo de comida en la pequeña y austera cenaduría que abría todas las noches en la calle de su departamento. Pero al llegar al aglomerado local y ver que los alimentos que servían habían subido de precio decidió ir a la tienda de la esquina, compró unos blanquillos y una pieza de pan y se fue a su departamento. No era la comida lo que le preocupaba ahora, pero algo debía comer. Lo que en realidad le preocupaba era haber dado una buena impresión a su entrevistador, el Licenciado Ramírez.

		No solo le había fascinado el lugar donde añoraba con ansias trabajar, también le encantó la idea de las actividades que llevaría a cabo si decidían contratarlo. Resultó que no se trataba de una empresa común como las que él había estudiado en la universidad, sino de una casa de arte que se dedicaba a la compra y venta de piezas de pintura, escultura, antigüedades e incluso obras literarias en diferentes partes del mundo, un maduro multimillonario que había hecho fortuna al emigrar a un país europeo donde su afición por el arte le llevó a trabajar en una galería de pinturas y esculturas, y donde estudió también historia del arte, fundó la Casa Vasilis, el nuevo objeto de deseo de Camilo.

		Velasco Vasilis era el nombre de la persona que se había asentado en esa ciudad para distribuir a varios compradores las piezas de arte que promocionaba entre acaudalados y famosos alrededor del mundo. La labor de Camilo sería encargarse de la contabilidad y administración de la oficina que había abierto recientemente sus puertas en aquella ciudad.

		En su mente, el joven repasaba una y otra vez el diálogo que sostuvo con su entrevistador esa fatídica tarde de primavera, reviviendo los gestos y posturas que adoptó ante el desconfiado licenciado Ramírez a quien percibía como prepotente y obstinado. Estudiaba sus respuestas y su conducta aun cuando le era imposible modificar las imperfecciones que de ellas encontrara, se visualizaba a sí mismo regresando el tiempo atrás para haberse comportado de cierta manera, o para haber podido decir una frase que construía en su mente luego de analizar repetidamente la vivencia que pretendía, sin éxito, modificar.

		Pero finalmente estaba en las manos de ese sujeto la decisión de otorgar a Camilo el trabajo que tanto deseaba y necesitaba. Pensaba como sus respuestas a las preguntas de aquél hombre podrían influir en su percepción de su persona, aprobando todas y cada una de las palabras que reproducía en voz alta, sentado a solas en la pequeña mesa que estaba en su la diminuta cocina de su departamento, comiendo una cena que tenía más sabor a desayuno.

		La noche no pasaría fácil para Camilo, constantemente se veía agobiado por el insomnio cuando imaginaba infinidad de posibilidades que, según él, llegarían a su vida, manteniéndose preparado y alerta para cuando sus condiciones cambiaran.

		La incertidumbre en que se encontraba le resultaba insoportable, igual que el calor de esa noche que le había obligado a abrir los ventanales de su habitación, dejando entrar hasta su rostro la tenue luz de la luna que se había filtrado por su balcón. Se preguntaba una y otra vez si los conocimientos sobre administración que había demostrado ante el licenciado Ramírez serían suficientes como para que lo consideraran a él sobre otros posibles candidatos.

		Su carencia de los documentos que le permitieran ejercer la profesión que pretendía practicar era una enorme desventaja que su entrevistador había resaltado incisivamente durante su encuentro, y aunque Camilo se había desenvuelto con ingenio durante el interrogatorio que le hizo Ramírez, la falta de esos requisitos podría ser lo que lo alejara no solo de éste empleo, sino de los otros muchos a los que ya se había postulado antes sin triunfo, pero no tenía el dinero suficiente para pagar el trámite que le otorgara ése certificado tan necesario para su profesión.

		Faltaban solamente unos minutos para que en el cielo se dibujaran los primeros destellos del amanecer y el joven no había podido conciliar el sueño. Sus deudas se apilaban en el cajón del viejo tocador que tenía junto a su cama en forma de recibos de los servicios del departamento donde vivía y que había postergado pagar durante ya varias semanas, esperando que un nuevo empleo resolviera su atraso financiero. Igualmente se acumulaban en su mente los pensamientos e imaginaciones de los escenarios que posiblemente ocuparía en caso de obtener tan añorado puesto; se veía a sí mismo manejando un coche último modelo, era capaz incluso de percibir el aroma a nuevo de los interiores de un vehículo del que ni siquiera conocía la marca ni el modelo, pero en su fantástica ensoñación eran palpables toda clase de sensaciones.

		El licenciado Ramírez le había dicho que le avisaría por teléfono si sería él a quien eligieran para ocupar el puesto. El señor Vasilis, dueño de todo el negocio y quien sería su patrón, tenía que dar el visto bueno a los currículums de los interesados en laborar para él. Pero no habría nada que Camilo pudiera hacer para recuperar la tranquilidad, ocupar ese puesto se había convertido en su obsesión y no podía pensar en nada más que en la infinidad de oportunidades que le representaría trabajar allí.

		Estaba además esa hermosa joven que le había visto husmeando en la sala de té. Se preguntaba si sería familiar del señor Vasilis, o tal vez alguna joven artista que deseaba vender sus obras en la galería que él esperaba administrar. Su figura también fue el objeto de su deseo durante esa noche de insomnio. No podía olvidar la silueta de la mujer de la que no alcanzó a ver el rostro, pero de quien pudo adivinar una seductora belleza.

		La mañana había llegado ya y el insomne Camilo apenas había cerrado sus ojos, vencido por el cansancio mental de imaginar su futuro del que ya no sentía dueño.

		Pero una novedad interrumpiría su descanso cuando recibió una llamada en su teléfono móvil.

		— ¡Es el licenciado Ramírez! – dijo con alegría, levantándose de su maltrecha cama.

		Cuando alcanzó a tomar entre sus manos su teléfono pudo ver que en la pantalla se dibujaba el nombre de un contacto conocido, se trataba de su madre, llamándole desde su pueblo como hacía cada tercer día para saber cómo estaba.

		— Hola, mamá. – dijo Camilo con un tono de desánimo.

		— Hijo, ¿cómo amaneciste?

		— Bien, ¿y tú?

		— Quería avisarte que voy a ir a verte. Te llevaré algo de comida el fin de semana, para que no te falte. – dijo Marta, al otro lado del teléfono.

		— No hace falta, ma. Estoy bien…

		— Pero quiero ir a verte, te extraño y…

		— Espera, me está entrando una llamada. – dijo Camilo a su madre al sentir su teléfono vibrar.

		Se trataba de una llamada de un número que no tenía registrado. ¿El licenciado Ramírez? Se preguntó.

		— Bueno. – dijo Camilo respondiendo la llamada desconocida y habiendo colgado la llamada de su madre.

		— Buen día licenciado Cosío. Llamo del departamento de recursos humanos de Servicios de Vigilancia Urbana. Me comunico para avisarle que la vacante de administrador para la que le entrevistamos hace dos semanas ha sido cubierta, pero hay una vacante como guardia de seguridad. El puesto tiene todas las prestaciones de ley y le ofrece un día de descanso por semana, el ingreso es de la mitad del sueldo del puesto para el que le entrevistamos, pero como en la entrevista usted nos comentó que le urgía trabajar pues le llamo para ofrecerle éste puesto.

		Camilo enmudeció por unos segundos al escuchar el discurso que con amabilidad una mujer le había dicho al teléfono, no sabía que responder ante el ofrecimiento que con atención a su situación se le estaba proponiendo. Sus sueños de grandeza y realización le indicaban que declinara la oferta, sentía que únicamente se alejaría del camino que estaba seguro le llevaría a conseguir sus objetivos, pero recordar sus recibos sin pagar del agua, la electricidad y el gas le hacían desear decir que sí.

		— Le agradezco mucho, pero no me interesa.

		— ¿Ya se encuentra laborando joven? – cuestionó la voz en el teléfono.

		— Estoy evaluando opciones. – respondió Camilo, mientras alzaba su ceja izquierda, como acostumbraba hacer cuando sentenciaba algo irrebatible para él.

		La duda de si habría hecho lo correcto, o no, le mantuvo despierto durante todo el día. No recordó ni siquiera llamar a su madre a quien había colgado para tomar esa llamada. Y si lo hubiera recordado no lo hubiera podido hacer, su teléfono solamente recibía llamadas por no haber pagado ese servicio tampoco. Lo único en lo que pensaba ahora es en haber renunciado a una oportunidad por apostarlo todo a un empleo que era ya su único pensamiento presente.

		El tiempo parecía transcurrir más lentamente casa segundo y la ansiedad comenzaba a hacer estragos en un débil Camilo, que sin poder dormir pasó todo el día tirado en su cama, pensando en la mejor manera de salir de esa situación y derramando lágrimas cada vez que recordaba que su refrigerador destartalado y viejo no tenía ya nada que pudiera comer. Su situación era tan decadente que pensó por un momento en llamar a la empresa donde le ofrecieron ser guardia de seguridad y aceptar el empleo, pero se rehusaba a olvidar sus esperanzas de ser contratado en la casa de arte del señor Vasilis.

		Ya al caer la tarde, cuando el vacío en su estómago le ocasionó dolor, decidió ir a visitar a sus patrones en el taller de costura, esperando que por casualidad hubiera algún trabajo en que pudiera ayudar a María Isabel, quien ocasionalmente le confiaba labores sencillas en la confección de vestidos y demás prendas de sus clientas.

		Caminó desde su casa hasta el taller que tantas veces le había visto entrar y salir, y quedarse hasta altas horas de la noche terminando trabajos urgentes ayudándoles a sus patrones. Observó a su alrededor la alegría de los niños que salían a jugar a la calle cuando el sol de la tarde se apacigua un poco, pensando en lo feliz que sería si regresara a esa edad en la que no tenía ninguna responsabilidad, ningún sueño. Esperaba también que María Isabel tuviera algo de sobras de la comida de ese día para que le pudiera ofrecer un poco, como hacía siempre que él iba de visita.

		Al llegó a la esquina de la calle donde estaba el taller vio alejarse de la orilla de la acera de la casa la camioneta blanca de Don Fernando, uno de los dueños del local y esposo de María Isabel, la propietaria. Su corazón se derrumbó imaginando que sus dos patrones acababan de salir y que no habría quien le recibiera en su visita. Afortunadamente al acercarse un poco más al taller, vio la puerta abierta, dentro estaba María Isabel con dos mujeres que parecían ser sus clientas.

		— Buenas tardes. – dijo Camilo, mientras abría con timidez la corrediza puerta de cristal del local de costura, que estaba dentro del terreno de la casa que habitaban sus patrones, pero con una entrada independiente.

		— ¡Hijo, que bueno que vienes! – respondió María Isabel abrazándolo con mucho gusto.

		María Isabel era una mujer madura pero muy bien conservada, era alta, rubia y delgada. Sus enormes ojos azules estaban siempre enmarcados por el negro rímel con que rizaba sus pestañas; vestía con sobriedad pero muy femenina y elegantemente.

		— Vine a ver como estaban. – dijo Camilo, abriendo sus brazos para corresponder el saludo de su antigua patrona.

		— Estamos muy ocupados, Fernando se acaba de salir a traer unas cosas que necesitamos, tengo que encargar también unas telas que necesito para unos vestidos. Hijo es temporada de graduaciones, me haces mucha falta. – dijo María Isabel acariciando con cariño el delgado rostro de Camilo.

		Ella y su esposo, Fernando, se habían dedicado a la costura en ese taller desde que se casaron y tuvieron a su único hijo, Martín. Fernando se ocupaba de la administración del taller y de atraer clientes potenciales que requirieran proveedores de prendas básicas como uniformes para escoltas de escuelas y enfermeros, mientras que ella se encargaba únicamente del diseño y confección de prendas únicas que elaboraba para su clientela de años; se especializaba en la confección de vestidos de fiesta, área en la que era ya bastante diestra.

		— Entonces, permítame ayudarla. ¿Qué se le ofrece? – dijo él.

		— Miren, éste muchacho fue mi ayudante por muchos años. Pero ahora que ya se graduó se fue para conseguir trabajo de su carrera, me hace mucha falta. Aquí lo queremos como a un hijo. – dijo María Isabel volteando a ver a dos mujeres que estaban dentro del taller a ser atendidas.

		— Mucho gusto, soy Camilo.

		— El licenciado Camilo Cosío. – corrigió María Isabel.

		Las mujeres estaban esperando que les tomaran medidas para los vestidos de noche que ambas necesitaban para ir a una graduación de una universidad.

		— Mira, Camilo, por favor. Mídelas, muéstrales los catálogos de los vestidos y… bueno, ya sabes que hacer. – dijo María Isabel saliendo del taller y entrando a su casa luego de atravesar el jardín que dividía el negocio de su hogar.

		— Sí, señora. – respondió Camilo.

		El joven disfrutaba mucho de esa actividad, muchas de las veces en que se quedaba hasta tarde ayudando a armar vestidos había fantaseado con convertirse en un gran diseñador de modas y fundando una casa de alta costura en la que concurrieran solamente las más finas y distinguidas damas de la sociedad de la que tanto añoraba reconocimiento y admiración. Conocía las técnicas de diseño y le encantaba coser, además las clientas del taller siempre habían confiado en su buen gusto para decorar las prendas que María Isabel les hacía. No había ocasión que él desaprovechara para sugerirle a su patrona que colocara un detalle o una costura especial en alguna prenda para hacerla resaltar un poco más y agradar a la clientela con diseños originales.

		— ¿De qué te graduaste Camilo? – dijo una de las mujeres, mientras el joven tomaba las medidas a la otra.

		— Soy licenciado en administración de empresas. – respondió él, con amabilidad.

		— ¿Y cuándo fue tu graduación? – le dijo la chica a la que medía con una cinta alrededor de su cintura.

		— No, no tuve fiesta. Es que no me gustan esas cosas.

		— ¿No te gustan? O ¿no tenías dinero? – cuestionó burlescamente la joven que tenía enfrente.

		El comentario de la mujer hizo a Camilo sonrojarse, igual que siempre hacía cuando alguien evidenciaba la situación económica en que se encontraba. No era la primera vez que alguien le hacía sentir incómodo con comentarios despectivos de su persona, había tenido que soportar desde su llegada a la ciudad la mirada juiciosa de todos los que al verle le juzgarían por sus prendas gastadas y sencillas, o al menos esa era la creencia que en su mente le hizo siempre mantenerse al margen de todo trato social con su nuevo entorno. Le apenaba sentirse menospreciado por los demás, pero también creía que esa sensación le ayudaba a querer superarse y cambiar de vida.

		— Hijo, yo termino aquí. Por favor ve a la cocina, te serví un poco de comida porque estoy segura de que entre el trabajo y tus cosas ni has comido. – dijo María Isabel al joven cuando regresó repentinamente al local.

		— Con permiso. – dijo Camilo cuando salió del taller.

		Su secreta esperanza de que María Isabel le ofreciera un plato de comida se había materializado. Devoró hasta el último bocado que tuvo enfrente y cuando terminó de comer lavó los platos que había ensuciado y los que estaban en el fregadero de la cocina, dejando impecable aquél espacio, como era su costumbre.

		Se dirigió de nuevo al taller, atravesando el pequeño jardín que dividía la entrada de la casa con la del local donde estaba María Isabel con sus clientas, pero se detuvo al ver de reojo una sombra pasar frente a la casa. Se trataba de Martín, el hijo de sus patrones.

		— Hola, Martín. ¿Cómo has estado?

		— Mejor, ahora que no vivo aquí. – respondió el joven con una voz ronca y sin detenerse a saludarlo.

		Martín era tan solo un par de años mayor que Camilo, y, aunque Martín nunca lo consideró su amigo, siempre le dio el mismo trato respetuoso y amable con que el joven se conducía ante él y con sus padres. Era ya un hombre que por haber dedicado su juventud al atletismo gozaba de un cuerpo definido y varonil, era más bajo que Camilo, pero mucho más fuerte y musculoso que él. La blanca tez de Martín servía de marco ideal a unos tiernos ojos verdes que hacían a Camilo pensar en la mirada de un niño cada vez que, por casualidad, sus visiones se cruzaban.

		— ¿Cómo? ¿Y ahora dónde vives? ¿Vives solo? – preguntó Camilo.

		— No. – respondió Martin, con una mirada que ordenaba a Camilo el entendimiento suficiente como para no formular más preguntas que le pudiesen incomodar.

		— Entiendo.

		— ¿Mi mamá está en la casa?

		— No, está en el taller atendiendo a dos personas. Voy a avisarle que aquí estás.

		— ¡No! No quiero verla. – dijo Martín a Camilo mientras daba una palmada en su espalda para luego desaparecer tras la puerta principal de la casa.

		Camilo se permitió recordar en ese momento lo bien que le hacían sentir los escasos gestos de afecto que Martín tenía hacia él, el roce de las toscas manos de él sobre las de Camilo cuando le había enseñado a utilizar la máquina botonadora del taller que muchas veces los albergó a solas hasta el anochecer por tener que entregar trabajos urgentes al día siguiente. Recordó también como en esos desvelos la luna iluminaba con un fulgor especial los verdes ojos de Martín mientras terminaba a regañadientes las labores que sus padres le indicaban para poder terminar su jornada laboral.

		— Bueno, me dio gusto verte. – le dijo Camilo al muchacho.

		— Sí, igual.

		Camilo sintió algo extraño en Martín, antes se portaba muy amable y amistoso con él e incluso le había enseñado con detenimiento a usar algunas máquinas de las que sus padres utilizaban en el taller. Creyó que su reacción distante se debería a que nunca había sabido lidiar con el afecto que sus padres le demostraron a un simple empleado únicamente porque disfrutaba mucho trabajar allí, a diferencia de Martín, quien aprovechaba el menor descuido de Fernando para salirse con sus amigos evadiendo las responsabilidades que le encomendaban, y que Camilo muchas veces tuvo que terminar para cubrir a quien consideraba su único amigo. Aun así lamentó no sentirse en la misma confianza en que Martín le hacía sentir en días pasados.

		Mientras eso ocurría, al interior del taller María Isabel había terminado ya de tomar las medidas a las clientas que Camilo empezó a atender, se habían ido ya dejando las indicaciones para los modelos de vestidos que deseaban les confeccionaran. María Isabel estaba en la mesa de corte, empalmando algunas telas que servirían para armar los corpiños de siete vestidos que usarían al día siguiente las damas de una novia en una boda que sería al mediodía en un jardín. Camilo se sentó a su lado cuando entró al local y sin preguntar ningún detalle sobre la confección de las prendas ni si tenía prisa por entregarlos comenzó a ayudarle a armar los vestidos de corte imperio que supuso estaría preparando. Su experiencia allí le hizo adivinar el estilo de las prendas que María Isabel cosía, armando los trozos de tela parte por parte con la técnica y ritmo que sabía le gustaba a su patrona.

		Las horas transcurrieron entre pláticas amenas sobre recuerdos que ambos tenían de cuando Camilo trabajaba allí, María Isabel le tenía un gran afecto porque veía reflejados en él su gusto y talento por la confección y el diseño de vestidos.

		— Siempre creí que te quedarías aquí, que diseñarías vestidos para mis clientas y juntos los coseríamos. Pensé en algún día lanzar nuestra propia marca de ropa. – dijo María Isabel al muchacho que simplemente sonreía sin voltear a verla, mientras zurcía las bastillas de las faldas de seda de color lila que estaban sobre su mesa.

		— Hubiera sido muy bonito, señora.

		— Si a Martín le gustara un poco nuestro negocio... pero no creo que le guste nada, tiene tu misma carrera y nunca ha trabajado en eso, ni siquiera creo que le guste trabajar.

		— Es difícil encontrar trabajo. – respondió Camilo.

		— Hablando de eso, cuéntame de tu nuevo empleo. ¿Cómo te va?

		— Todavía no encuentro trabajo señora, ha sido muy difícil. En todos lados piden experiencia y título profesional. – dijo desanimado el muchacho.

		— Martín tiene título, pero ninguna experiencia… ya no me cuenta nada, pero sé que no ha encontrado trabajo. Ya no vive aquí con nosotros. Tampoco sé en donde vive ni con quien, tengo miedo de que ande en malos pasos. – dijo ella mientras por unos minutos detuvo sus manos del trabajo.

		La tarde sería larga, cuando María Isabel hablaba de Martín necesitaba horas y un hombro para desahogarse, tenía un gran cariño por su hijo pero al mismo tiempo se sentía rechazada por él por motivos que nunca había alcanzado a comprender.

		Unas horas más tarde Fernando apareció en la puerta del taller, saludando a Camilo con el mismo afecto con el que su esposa lo había recibido, se unió a la plática mientras cosía a unas camisas los botones que había salido a comprar. Antes de que los tres se dieran cuenta ya había anochecido y el sueño hizo a Camilo anunciar que se retiraba, doblando las faldas que había dejado listas para que María Isabel las uniera a los corpiños de los vestidos, se despidió de sus patrones en el pórtico del jardín, iba rumbo a su casa.

		— No olvides que ésta es tu casa. Y siempre que quieras regresar serás bienvenido. – dijo María Isabel al joven a quien en verdad estimaba.

		Esas palabras le hicieron darse media vuelta y pedir a sus patrones que le aceptaran de vuelta en el taller, mientras conseguía un empleo estable que le permitiera pagar sus deudas y alimentos. Era una temporada de mucho trabajo y la ayuda de Camilo caía muy bien a María Isabel. Con gusto aceptaron, y por una vez más el virtuoso muchacho de la costura regresó a una pasión que se negaba a reconocer como propia, desempeñándose brillantemente en esa actividad por varias semanas en las que pasaba más tiempo añorando ser contratado en esa mansión que recordaba constantemente en medio de nostalgias y fabulaciones.

		Una noche en la que el trabajo en el taller parecía haber consumido todas las energías de Camilo, sus pasos de vuelta a casa eran lentos y muy torpes, estaba muy cansado y desanimado por no haber recibido noticia alguna del empleo en la galería de arte, no había dormido bien la noche anterior y se sentía exhausto por la caminata desde su casa hasta el taller. Se sentía ya tan agotado que su visión se había tornado borrosa, confundía las sombras de las luminarias de la calle con personas detrás suyo; solo quería llegar cuanto antes a su departamento para tumbarse en su cama a descansar.

		Cerca de la casa de sus patrones había un parque donde las personas llevaban a sus hijos a jugar en las tardes, y donde había visto a muchas parejas de novios o amantes abrazarse en la penumbra de los árboles que los cobijaban en las bancas de madera que rodeaban una fuente de cantera que interrumpía el silencio de la noche con el sonido del agua derramándose sobre sus bordes. Pero en esa ocasión el parque estaba completamente solo, pasaba ya de las diez de la noche cuando él decidió atravesarlo para acortar el camino a su casa.

		Siempre le había resultado incómodo caminar entre los pasillos del parque cuando había parejas besándose o platicando en las bancas de sus veredas, creía que interrumpía su intimidad o que con su presencia molestaría a los enamorados. Pero una parte de él también evitaba pasar por allí para no recordar que nunca había tenido esa clase de complicidad con nadie y que, aunque le costara reconocerlo, sentía una profunda necesidad de amar y ser amado.

		Ya siendo un hombre jamás había tenido novia ni había sentido jamás atracción por ninguna chica que hubiera conocido, alguna vez conversó al respecto con una de sus compañeras de salón en la primaria del pueblo donde creció, la niña se había atrevido a decirle que se sentía atraída por él. Camilo tomó aquella conducta como algo impropio e inadecuado para una mujer, y mucho menos adecuado que el acto se originara de una niña de apenas once años que tuvo la audacia de susurrar a su oído que deseaba ser besada y tocada por él. En ese instante Camilo se sintió entusiasmado, fue la primera vez que sintió la pulsión del deseo en su interior, pero jamás se atrevió a tocar a aquélla niña a la que prefirió evitar durante el año escolar que le restaba para terminar la primaria.

		Ese suceso le había traído trágicas implicaciones, como era de esperarse en un pueblo pequeño, pronto sus amigos y compañeros supieron que había rechazado a la niña que era el objeto del deseo infantil de todos los niños en la primaria. Los juicios sobre su orientación no se hicieron esperar y las críticas continuaron hasta que dejó el pueblo para estudiar su carrera, pero la duda que se sembró sobre sus hombros era un peso con el que había cargado durante mucho tiempo. Jamás afirmó haber rechazado a aquélla pequeña enamorada, tampoco negó que no fueran las niñas las que le resultaran atractivas; siempre que alguien se atrevía a preguntarle si se sentía atraído por su mismo sexo, él evadía dar respuesta concreta, limitándose a asegurar ser un quisquilloso juzgador de la belleza femenina.

		Otro suceso curioso con respecto a las relaciones le ocurrió en la preparatoria, cuando sintió que se había enamorado de su mejor amiga, Daniela, pero nunca le confesó sus sentimientos, era difícil hacerlo cuando ella le platicaba los más sórdidos e íntimos detalles de su relación con un muchacho de otra escuela. Daniela, desde luego, era la más hermosa y sensual de las jóvenes que estudiaban en su escuela, era costumbre verlos siempre juntos estudiando, desayunando en la cafetería o incluso los fines de semana dando la vuelta por la plaza de una pequeña ciudad que estaba cerca del pueblo; pero esa cercanía se debía únicamente a que Camilo servía de chaperón para que los padres de su amada le permitieran salir hasta tarde, asegurando que se hallaba en muy confiable compañía, cuando lo que todos ignoraban era que Daniela utilizaba al inocente muchacho, que se creía enamorado, como señuelo para disimilar una apasionada relación que sostenía con un acaudalado ganadero que finalmente terminó abandonando a su esposa e hijos para casarse con la bellísima Daniela.

		Esos recuerdos nunca abandonaban el corazón de Camilo, tal vez temía en secreto verse rechazado o ignorado, o tal vez le asustaba reconocerse capaz de complacer a una mujer, como había ocurrido con la niña que descaradamente se le declaró en su niñez. Cualquiera que fuera la razón para evadir el tema del amor o atravesar el parque esa noche se esfumó de su mente por un instante y continuó su camino sobre los ásperos adoquines que anunciaban ya que había entrado en el jardín de las pasiones y las bajas intenciones, como él lo llamaba en su mente.

		Entró a los jardines del parque por uno de los pabellones con árboles que asomaban entre sus ramas las farolas de luz amarilla que iluminaban el rojizo suelo del parque, Camilo contaba en su mente cada adoquín que pisaba con las plantas de sus pies, llevando la cuenta como si de ello dependiera su vida. La luna era majestuosa en esa noche sin estrellas y sus destellos permitían que su esplendor se reflejara en las apacibles aguas de la fuente que estaba apagada.

		Camilo se acercó a la pileta y se sentó en el borde del enorme círculo de cantera que apresaba el agua fresca donde él metió su mano para mojar su cuello, necesitaba refrescarse, continuamente recurría a ésa técnica para relajarse cuando algo le estresaba, alguna vez escucho en una conversación con un médico que colocar un objeto frío sobre el cuello relajaba la presión arterial y calmaba la ansiedad. La noche, la soledad y sus añoranzas le invitaron a lanzar a la fuente una de las pocas monedas que llevaba consigo, para pedir un deseo: que le dieran el empleo en casa del señor Vasilis.

		Su madre le había inculcado la fe en las fuentes de los deseos, y aunque esa no fuera una de ellas, Camilo formuló su petición volteando su mirada a la luna y lanzando al fondo de la fuente la pequeña moneda que apretaba con su puño como esperando que la fuerza con que la sujetaba le asegurara el cumplimiento de su deseo. Vio el destello del metal de su ofrenda desde la superficie ondeante del agua que tenía muchas hojas secas de los árboles que estaban cerca, repentinamente se percató de que el tiempo había transcurrido ya sin que él se diera cuenta, no se explicaba como el otoño había regresado tan pronto a la ciudad, y se preguntaba cómo él continuaba en el mismo lugar, sin avanzar, sin obtener eso que tanto añoraba y siendo todavía un simple “costurero”, como le llamaban despectivamente sus compañeros de clase en la universidad.

		Cuando las ondas en el agua se apaciguaron observó como el contenido de la fuente se asemejaba a la seda del vestido que horas antes había tocado con sus manos, el movimiento de la superficie reflejaba en sus ojos los destellos de luz que en el agua se reflejaban, y de pronto, detrás de esos destellos, pudo ver el reflejo estático del cielo nocturno sobre la superficie, y al lado izquierdo de la imagen, junto a la redonda y brillante proyección de la luna, vio un reflejo que sintió familiar. Se trataba de la silueta de una persona que parecía también observar la fuente, cuando el ondear del agua se detuvo por completo y la visión de Camilo fue más clara se pudo dar cuenta de que se trataba de una mujer, una mujer que él ya había visto antes.

		Su visión era la chica que le había sorprendido sentado en la sala de té de la casa del señor Vasilis; la misteriosa y elegante rubia que según él le observaba desde detrás de las cortinas sin decir una sola palabra, esa figura estaba ahora allí, entre el agua de la fuente y la luna piadosa a quien el joven agradecía en silencio por darle esa inexplicable alegría de encontrarse con una figura a la que sin conocer podía ya asegurar le brindaba paz al sentirle cerca en esa airosa noche que le hacía sentir emocionado y expectante ante ese místico encuentro.

		— ¡Buenas noches! – dijo Camilo a la silenciosa figura a quien todavía no se atrevía a mirar directamente.

		La dama por su parte le observaba fijamente, a través del reflejo del agua en la fuente.

		Ella vestía una gabardina de color caqui con un corte clásico, precisamente igual a una que Camilo siempre había querido tener, había atado en su torso el cinturón del abrigo, haciendo lucir su figura todavía más estilizada debajo de la doble botonadura que cubría su pecho sugiriendo solamente un poco o nada de busto. Su cabello dorado recogido en un peinado casual hacia su nuca enmarcaba con elegancia una mirada felina que se iluminaba poco a poco con la luz de la luna. Tenía las manos dentro de las bolsas de la chaqueta que cubría sus muslos hasta la rodilla. Hacía un poco de viento, la primavera había comenzado a ceder, y de su gabardina sobresalían sus finas pero torneadas piernas envueltas en unas medias negras que tornaban su piel sedosa y sofisticada, terminando en unos altísimos tacones de charol en color negro.

		El viento movía las delgadas hebras de cabello que escaparon a su peinado, la belleza de su rostro era más impactante para Camilo ahora que le observaba más de cerca, enamoraría a cualquiera que la viera, pensó el muchacho, pero Camilo permaneció indiferente, como si ya la conociera, mirando embelesado el acuático reflejo de la mujer a la que apenas recordaba por no verla desde hacía ya varias semanas.

		— Hola. – respondió ella sosteniendo una pícara sonrisa en sus labios.

		— ¿Cómo está usted?

		Camilo permaneció inmóvil frente a la fuente, algo dentro de sí le indicaba que girara para ver de frente a la mujer cuyo aliento creía incluso sentir deslizando por su nuca al momento de responder su saludo.

		— ¿Usted? – cuestionó ella con recelo.

		— Perdone…, perdona. ¿Cómo estás? – dijo él, corrigiendo su solemnidad.

		— Decepcionada.

		— ¿Te ha pasado algo?

		— Sí, esperaba que supieras tratarme como merezco. – dijo la voz de la mujer.

		— Disculpa, no sé a qué te refieres…

		Camilo estaba muy nervioso, ninguna mujer antes se había conducido con tanta ligereza hacia él. No sabía cómo reaccionar ante esa frase temeraria que había dicho ella sin bacilar y prefirió adoptar su habitual postura de educación y respeto.

		— ¿Nos conocemos? – preguntó la mujer con un audaz tono de voz.

		— Creo que sí, nos vimos hace no mucho tiempo.

		— ¡No!– exclamó ella, con un tono de picardía en su grave voz.

		A Camilo le resultaba vagamente familiar el tono de voz de la chica. No podía precisar cómo ni cuándo, pero estaba seguro de haberla escuchado ya anteriormente.

		— No es una pregunta. Es una invitación. – continuó diciendo la mujer.

		La chica desapareció del reflejo que Camilo veía en un abrir y cerrar de ojos, y cuando él levantó su mirada para buscarle pudo ver cómo había comenzado a caminar alrededor de la fuente mientras no perdía de vista al joven que parecía asustado. Sin darse cuenta, Camilo también había empezado a rodear la fuente en el mismo sentido que ella, siguiendo en el contorno de aquél círculo de cantera que nadie podía ver ya por haberse vaciado el parque a esa hora de la noche.

		— Sí, me gustaría, creo… respondió él, al ceder su mutismo.

		— Te va a encantar. – dijo ella.

		Ahora que la luz de la luna bañaba su rostro, Camilo pudo percatarse de los exquisitos rasgos en el rostro de la misteriosa joven que veía frente a él. El contorno de su cara se asemejaba en demasía al de las mujeres que tanto disfrutaba admirar en los anuncios y revistas de las que las clientas del taller de costura sacaban idea para la confección de los más extraños vestidos y abrigos que alguien pudiera imaginar, modelos a las que el muchacho había estudiado centímetro a centímetro, trazando sobre lienzos de tela los diseños que con garbo y distinción portaban esas famosas mujeres en las imágenes que ahora reconocía en su visión.

		— Soy Camilo.

		— Ya lo sé.

		Los labios del joven yacían inertes sobre su rostro, el habla tan amable y elocuente que siempre le caracterizaba se había apagado para dar paso a la completa atención que puso sobre la imagen de la que en silenció proclamó como “la perfección”. Intuía en su mente que la chica trabajaba en la mansión donde le había visto por vez primera, supuso también que habría preguntado por su nombre al verlo irrumpiendo en el salón donde sus miradas se cruzaron.

		La tersura de la piel de ella contrastaba con la gruesa textura del cuello de la gabardina que había erguido sobre su escote, seguramente para cubrirse del frío, haciéndola lucir todavía más femenina y sofisticada. La punta de su nariz brillaba ante el reflejo de la luna sobre el agua, adornándola con naturalidad y evidenciando la pequeña boca que entreabierta mostraba sugerente una alineada y perlada dentadura entre unos voluptuosos labios que parecían haber sido besados recientemente.

		— Mucho gusto. – dijo él, cuando fue capaz de hablar, extendiendo penosamente su mano para estrechar la de ella.

		Los azorados ojos de Camilo recorrían sin cesar el bello rostro de la joven mientras sus palabras llegaban a sus propios oídos. La mirada de ella se había fijado en la suya, permitiéndole contemplar por vez primera el enigmático horizonte que sus pobladas y arqueadas cejas dibujaban sobre sus brillantes ojos claros que resultaron muy familiares para el intrigado joven.

		— “No usa maquillaje”.- se dijo Camilo al analizar las rizadas y finas pestañas de la chica.

		Ella no sacó sus manos de los bolsillos de su abrigo para responder el saludo del muchacho, y cuando volteó su cuerpo hacia el de Camilo para acercársele un sonido detuvo su caminar. Su teléfono había sonado y la chica había respondido alejándose de la fuente al sentarse en una banca, mientras el desesperado joven caminaba ansioso sobre el contorno de la fuente, buscando en su mente las palabras ideales para conversar con una mujer que le parecía tan elegante y distinguida. Tenía miedo de sentirse inferior o parecer poco interesante comparado con las personas con las que creyó que seguramente trataba. No sabía si estaba preocupado por dar una buena impresión por si llegaban a ser colegas de trabajo, o si resultaba ser familiar del señor Vasilis, después de haberla visto en la mansión era obvio para él que alguna relación tendría con la casa o sus habitantes.

		— Disculpa, llamada importante. – dijo ella, sonriente.

		— ¿Cómo te llamas? – preguntó Camilo.

		Y justo en ese momento recibió una llamada en su propio teléfono celular, se trataba de un número desconocido al que respondió sin premura ni sobresalto, para luego sorprenderse con la noticia de que la recepcionista de la galería Vasilis le anunciaba en la bocina que había sido elegido para ser el auxiliar de administrador de los negocios de la galería de arte en la que se le había entrevistado semanas atrás. Debía presentarse a la mañana siguiente, a las ocho de la mañana, en la misma casa donde había sido su primera entrevista.

		Camilo estaba tan contento que había derramado sin querer unas cuantas lágrimas sobre sus mejillas. Se había sentado en el contorno de cantera de la fuente y había perdido de vista a la mujer con la que conversaba.

		— Disculpa, llamada importante. ¿Cómo me dijiste que te llamas? – cuestionó el muchacho.

		Pero la pregunta de Camilo no se vería respondida, al menos esa noche. La chica había desaparecido otra vez, parecía haberse esfumado en medio del viento que acarreaba las hojas caídas de los árboles sobre los pasillos de aquel parque vacío en el que se accionó la fuente, salpicando el rostro de Camilo y sacándolo de la ausencia de conciencia en que cayó al ver que la mujer se había desvanecido por completo, dejando en aquélla fuente solo algunas hojas verdes flotando en el que había sido su reflejo. Pero eso no le preocupaba más, ni nada en el mundo, tenía empleo, el que había anhelado tanto, y además creía que en su empleo vería más frecuentemente a la misteriosa mujer que parecía evadirle, lo que la hacía todavía mucho más enigmática e interesante para él.

		¿Quién es? ¿Por qué siento haberla conocido antes? ¿Es mi alma gemela? Muchas cuestiones rebosaban en la mente del escrupuloso joven que sin respuestas se vio obligado a creer en sus suposiciones, no creía posible que su inteligencia y alta capacidad de deducción le engañaran en una tarea tan sencilla como era descifrar el origen y la intención de la mujer que para él era ya la más hermosa del mundo.

		Sus facciones y su enigmática gallardía al caminar fueron la nueva obsesión del muchacho que, a partir de esa noche, comenzó a dibujarla en cuanto trozo de papel encontrara a su alcance; hojas en blanco de las libretas que utilizó en la universidad, servilletas de papel en restaurantes de comida rápida, en los recibos de los servicios de su hogar que ya podría pagar. No importaba el tamaño del papel o el espacio que en ellos hubiera para dibujar a la etérea musa que plasmaba en esos lienzos, todos, sin excepción, fueron siempre a dar a la basura.

		Pero no sería suficiente para él solo dibujarla con detalle, Camilo tenía ya la necesidad de tenerla frente a él y no volver a perderla de vista jamás. Ya antes había contenido los deseos que la belleza física despertaba en su interior, pero esa noche una tenue motivación en su interior se despertó para hacerle capaz de perseguir y alcanzar todo cuanto hubiera deseado alguna vez.

		

	
		

		IV

		El tejido más áspero

		 

		La vida es buena con las personas buenas, sobre todo con aquéllas que persisten en la lucha por conseguir sus objetivos, esa era una de las verdades máximas con que Camilo regía su vida. Se consideraba afortunado ahora que podía tener un ligero asomo a la vida que siempre había soñado; una existencia despreocupada y sin carencias que le ofrecía el abandono total de sus angustias en una labor para la que se había preparado tan arduamente.

		Al iniciar a trabajar en su puesto como auxiliar del administrador en la casa Vasilis, como la llamaban todos los que allí trabajaban, Camilo se topó con muchas dificultades. Su inexperiencia en la administración fue uno de los problemas más grandes que enfrentó, pero sin duda la carga más pesada con la que tuvo que lidiar fue con los malos tratos que recibía del Licenciado Ramírez día a día.

		El representante del señor Velasco Vasilis, Ramírez, era un abogado brillante y también muy rico que contando ya con una respetable trayectoria como litigante decidió inclinarse por la administración privada de varios clientes que le consideraban imprescindible y sagaz para los negocios, pero era también un ser humano despótico y poco amable hacia sus subordinados; y parecía ser todavía menos atento con Camilo. Ramírez era un hombre maduro, que había ocupado muchísimos otros puestos importantes antes que el de dirigente principal de los negocios de Don Velasco Vasilis, su experiencia y capacidad para resolver problemas le había conseguido el puesto que ocupaba y por el que recibía un altísimo salario que hacía obvio su riguroso y solemne vestir.

		— Puedes agradecer al señor Vasilis que estás aquí.

		Era la repetitiva frase que Ramírez decía a Camilo cuando por su inexperiencia o falta de criterio cometía alguna equivocación en el manejo de las finanzas y la contabilidad de la galería de arte que allí se manejaba, pero jamás le explicó la razón por la que justificaba su contratación con la sensibilidad de su jefe. Camilo por su parte siempre fue respetuoso para con Ramírez, de quien siempre sentía desde el primer día suma desconfianza y hasta aseguraba que observaba cada mínimo movimiento que hacía en su trabajo.

		El paso de las semanas trabajando en la casa de Vasilis hizo al joven e ingenuo Camilo aprender muchísimo y en muy corto tiempo, detalles y destrezas que le eran útiles para realizar su trabajo, pero también aprendió mucho acerca de las relaciones sociales. Nunca había trabajado en una oficina y no había tenido la oportunidad de conocer el afecto que despierta el compañerismo entre iguales, tampoco sabía de la antipatía que desarrollan sin razón aparente algunas personas en contra de otras.

		Él era el único ayudante del administrador en la casa y recibía siempre estrictas y muy precisas indicaciones de su jefe directo, el licenciado Ramírez, pero había muchos empleados más en esa galería de arte. Había quienes se encargaban de la publicidad, otros de la atracción de nuevos talentos y sobre todo la comercialización de las obras que el señor Vasilis adquiría en sus múltiples viajes alrededor del mundo, estaba desde luego el departamento de compras, que se encargaba del análisis de las adquisiciones que se comercializarían entre los clientes de la exclusiva casa de la que ahora él formaba parte. Camilo todavía no lo conocía y ya decía admirarlo por su loable labor en el mundo del arte y por su capacidad para hacer dinero, creía que su empleador tenía una visión de los negocios como nunca antes había visto en nadie más y que se rodeaba de personas que, como él, eran genios intelectuales, profesionistas responsables y virtuosos artistas con una perspectiva muy amplia del mundo contemporáneo.

		Camilo llegó a tener tanto trabajo que pronto se vio absorto en sus ocupaciones, olvidando cuestiones sencillas de su vida cotidiana y permitiendo que el cansancio le alejara de sus aficiones. No había tenido tiempo ni de llamar a su madre para informarle que ya estaba trabajando, tampoco tuvo oportunidad de avisar en el taller de costura que ya ocupaba un puesto relacionado con su carrera, y mucho menos había tenido ocasión para buscar entre las múltiples oficinas de todos los departamentos de esa inmensa casa de arte a la misteriosa mujer que recordaba como si la hubiera visto el día anterior.

		Podía incluso recordar su aroma, el contoneo de su caminar y las ligeras muecas que esbozaba su rostro en esa noche que la vio en la fuente de aquél parque que parecía haber sido diseñado para guardar el secreto de los enamorados; recordaba el agudo arco que se dibujaba en su ceja izquierda al alzar la mirada. Intuía que aquél sugerente gesto se dibujaba en ella para invitarlo a descubrir lo que pensaba en su interior.

		Adriana, la recepcionista, se convirtió en su amiga a los pocos días de haber empezado a trabajar en esa inmensa mansión, la chica apreciaba la ingenuidad que caracterizaba a Camilo, constantemente le repetía lo mucho que su desempeño en el trabajo se parecía a la actitud de un niño pequeño que alardea con un juguete nuevo que no sabe ni siquiera como funciona.

		Fue a ella a quien Camilo preguntó primero por el nombre de la misteriosa chica que había conocido en la sala de té, pero no pudo decirle de quien se trataba porque ella no lo sabía. Según le dijo, no había visto a nadie con las características que su compañero le describía embelesado al cuestionarle sobre ella. Incluso hizo para Adriana un dibujo de cuerpo entero de la chica que lo mantenía en suspenso con su ocultamiento, Camilo siempre tuvo una habilidad nata para dibujar todo lo que él quisiera, desde una cabaña en el campo hasta una escena animalesca de una jungla con tigres y otras bestias a las que temía pero admiraba desde niño. Pero ni el más detallado retrato que él pudiera hacer de su musa le sirvió a su compañera para identificar a una mujer que no había conocido todavía.

		Camilo aprovechaba cualquier oportunidad para merodear en los tres niveles de la casona que poco a poco conoció por tener que tratar con todos los empleados del señor Vasilis. En el primer piso había sido colocada el área de administración en donde se tramitaban los pagos de los servicios de la mansión, sueldos de los empleados y las gestiones de dispersión de pagos para las compras de las piezas de arte que se comercializarían vía internet y en exhibiciones que bimestralmente se hacían en la mansión, en el ala sur de la galería había dos enormes oficinas además de la de Camilo, una era del licenciado Ramírez, y la otra era del señor Vasilis, esa había estado cerrada todo el tiempo, en la ausencia del amo de la casa. El ala norte de la casa se había reservado para el uso y habitación exclusivos de Vasilis, prohibiendo terminantemente el acceso no autorizado de empleados del propietario, pero hasta donde Camilo sabía tenía un salón para tomar té con una hermosa vista al jardín.

		En el segundo piso de la residencia había una enorme sala de espera, una sala de juntas y muchas oficinas donde se había colocado a publicistas, diseñadores, editores y fotógrafos que eran los encargados de comercializar las bellas obras que se albergaban en esa suntuosa galería. Había además un comedor para empleados y una enorme terraza con vista al jardín delantero de la mansión, donde los empleados se reunían en ocasiones a fumar o beber una copa cuando debían trabajar hasta tarde.

		El tercer piso también estaba dividido en dos alas, la sur, que tenía un salón de música, una enorme bodega de pinturas y esculturas y un cuarto de dibujo donde de vez en cuando trabajaba el señor Vasilis o alguno de sus empleados de confianza. El ala norte albergaba las habitaciones del dueño de la mansión, con salones recibidores, biblioteca particular, comedor, cocina, varios cuartos de baño y un bar, a éstas áreas no se permitía el acceso a ninguno de los empleados, a excepción del señor Ramírez, quien utilizaba a voluntad el ascensor privado de Vasilis para entrar y salir de esa ala privada que prometía a Camilo esconder tras sus ventanas un lujo todavía más elocuente que el que adornaba el resto de la mansión.

		Todos los cuartos del palacete habían sido adornados con una peculiar y distinguida elegancia que hacía sentir a Camilo en su paraíso soñado. Encontraba los muros y los cuadros de esa casa completamente acogedores, recorriendo sus pasillos a placer y reiterándose una y otra vez que estaba justo en lugar indicado para él, siempre fascinado con la fragancia de las diferentes flores frescas que adornaban los finísimos jarrones en cada esquina, corredor, mesa de centro y escritorio de aquella mansión.

		La hora de comida para los empleados era el momento de la jornada que Camilo más disfrutaba. El salario de los empleados incluía, además de cómodas prestaciones, el acceso libre al comedor de la mansión donde todos los trabajadores de las diferentes áreas de la galería coincidían diariamente al mediodía para comer los platillos que un chef profesional ofrecía a manera de bufet para que todos tomaran cuanta comida y bebida quisieran. Era como hospedarse en un hotel de lujo, o al menos eso creía el ingenuo muchacho que jamás había visitado ningún otro lugar que no fuera la ciudad donde ahora vivía.

		Camilo comía siempre con Adriana, mientras la otra recepcionista aguardaba su turno para subir a comer al segundo piso de la casa que siempre estaba bien aseada. Camilo no perdía oportunidad de buscar entre los comensales el tierno rostro de la hermosa y deslumbrante mujer de quien no sabía absolutamente nada, pero en quien pensaba todo el tiempo desde que la vio reflejada en la fuente del parque aquélla noche de ventisca. Se preguntaba si viviría cerca del parque, pero habiendo caminado a través de él todas las noches después del trabajo esperando encontrarla de nuevo había concluido que no era muy posible que así fuera.

		El joven especulaba en su mente sobre la relación que pudiera tener la misteriosa rubia con el señor Vasilis, pues le había visto en el ala restringida de la casa a donde no cualquiera tenía acceso. Por un momento creyó que podría ser su hija, pero al indagar en la vida privada de Vasilis supo que no era casado, y su confidente, Adriana, no le supo decir si tenía o no hijos.

		Adriana era una joven muy profesional y discreta. Su baja estatura hacía que su belleza clásica pasara desapercibida y la simpleza de su aliño impedía que la nobleza de su ser llamara la atención de todos los que la conocían; era la compañera a la que todos apreciaban y pedían favores, pero a la que nadie se permitía conocer. Aparentaba siempre disposición y alegría, pero en el fondo sentía que nadie le querría como ella esperaba, era confiable y muy eficiente, pero muy reservada en su vida personal; para muchos de los que la conocieron era un misterio, uno que poco a nada les importaba resolver.

		El dueño de la galería era también un enigma, una incógnita que llamaba la atención de Camilo haciéndolo admirarle al descubrir que sus orígenes eran humildes, como los de él. El señor Vasilis había formado su fortuna por medio del esfuerzo y una capacidad inigualable para el descubrimiento de jóvenes talentos en el mundo del arte. Los empleados más antiguos de ese lugar eran las dos recepcionistas y el licenciado Ramírez, eran los únicos que conocían más detalles de la vida del jefe siempre ausente que pasaba la mayor parte de sus días viajando por el mundo, visitando solamente en escasas ocasiones esa enorme y suntuosa mansión. Descansaba sus ocupaciones en la confianza ciega que tenía en Ramírez y en la facilidad de manejar sus negocios de manera remota a través de internet.

		— ¡El señor Vasilis llega mañana!

		La voz de Adriana entrando agitada a la pequeña oficina de Camilo lo hizo levantar la mirada de los cuadernos de contabilidad que revisaba una tarde lluviosa de otoño.

		— ¿En verdad? – respondió cuestionando el joven.

		— Sí, Camilo. Al fin lo conocerás.

		El joven había demostrado un especial interés por conocer al amo y señor del gran imperio que ahora administraba. Conocía desde los desgloses de la nómina de los empleados y los gastos mensuales de la mansión, hasta la facturación de gastos y ganancias de la galería a nivel nacional e internacional. Deseaba preguntarle en persona el motivo por el que Ramírez decía que su puesto le había sido otorgado por el sentimentalismo del señor Vasilis.

		El señor Velasco llegaría la mañana de un sábado a la mansión, donde sus empleados de confianza esperarían en la sala de juntas para comunicarle los avances del bimestre en relación a la proyección del área de mercadotecnia que había sido encargada de organizar la recepción del jefe. Se había ordenado por Ramírez ofrecer un desayuno para todos los empleados luego de que la reunión terminara, allí aprovecharía Camilo para acercarse a su jefe y conocerlo un poco más de lo que los rumores le habían permitido hasta antes de ese momento.

		Camilo tardó el doble de tiempo en arreglarse para esa mañana que tanto esperó. Un pantalón de vestir de color beige, una camisa color verde esmeralda y unos zapatos cafés de piel serían su mejor carta de presentación ante la distinguida presencia de su acaudalado empleador. Su nuevo sueldo ya le permitía adquirir algunas de las prendas que antes solo admiraba desde los escaparates de las tiendas más exclusivas de la ciudad. El tacto de su piel con los finos tejidos de la ropa que había comprado para verse más presentable en tan elegante oficina le provocaba un placer indescriptible, la sensación no se comparaba con ningún otro goce del que pudiera disfrutar y esa satisfacción se reflejaba en la seguridad del escuálido joven al caminar por las calles de la ciudad.

		Estaba por salir de su departamento, se había detenido a ver su reflejo en el espejo por última vez antes de salir corriendo para tomar el autobús que le llevaba a la mansión de Vasilis, justo cuando desde el último peldaño de las escaleras del edificio pudo ver como su madre tocaba en la puerta de la entrada de los departamentos donde vivía. Al bajar las escaleras Camilo la vio tras la puerta de la calle sin que ella le hubiera visto, la analizó con detenimiento preguntándose en su mente a qué habría ido Marta sin avisarle antes.

		— ¿Cómo amaneciste, hijo?

		— Bien mamá. ¿Qué haces aquí? – respondió Camilo, sorprendido.

		— Quería sorprenderte, te extrañaba mucho. – dijo su madre con ternura en su mirada.

		Marta se abalanzó sobre Camilo, esperando que la besara en la mejilla como era su costumbre desde que había crecido lo suficiente para no poder ser alcanzado en el rostro por su madre.

		— Tengo prisa mamá. Hoy es un día muy importante en el trabajo.

		— ¿Ya tienes trabajo? – respondió Marta con un gesto de alegría.

		— Sí, y se me hace tarde. Pasa, quédate aquí y cuando regrese te cuento. ¿Te parece?

		— Claro que sí, hijo que gusto me da. Cuídate mucho. ¡Dios te ayude! – dijo Marta desde el pórtico que separaba la calle de las escaleras del edificio de apartamentos donde Camilo había vivido por ya muchos años.

		Camilo no besó a su madre, caminó apresuradamente sin importarle el largo viaje que Marta tuvo que hacer para visitarlo, al llegar a la mansión pudo ver cómo los camiones de suministros de alimentos entraban por los portones eléctricos de las cocheras de la casa que se había mandado limpiar escrupulosamente por él mismo, para que todo estuviera perfecto a la llegada de su jefe.

		El chofer particular de Vasilis se había ido ya al aeropuerto a recogerlo para traerlo de vuelta a casa, donde pasaría una temporada descansando luego de meses de viajar sin cesar. Los empleados vestían todos de manera casual, como era su costumbre, a excepción de las recepcionistas que si eran obligadas a llevar un formal uniforme todos los días de la semana. Incluso Ramírez dejó sus glamorosos trajes italianos de lado para vestirse de informalidad ese día en que Camilo llevaba sus mejores galas.

		No había mucho trabajo por hacer, era fin de semana y como era la costumbre todos los empleados terminarían su jornada al mediodía, cuando acabara el almuerzo de bienvenida del señor Vasilis, pero la hora habitual de término de la jornada ya estaba cerca y el jefe no había aparecido. Retrasó la reunión de avances debido a un supuesto contratiempo que había tenido su avión al aterrizar.

		La impaciencia se apoderó de todos los trabajadores, que no podían abandonar sus labores sino hasta que el jefe diera por terminado el encuentro que todavía no comenzaba. Los ánimos de todos los que esperaban habían decaído, pero no el de Camilo, que seguía de pie, junto a la ventana de la sala de espera del segundo piso, viendo hacia la avenida principal del vecindario esperando ver sobre el pavimento el vehículo que traería al personaje que tanto ansiaba conocer.

		Estaba allí, lejos de todos los demás, apretando sus nudillos con los pulgares de sus manos hasta hacerlos chasquear para aliviar la tensión.

		Fue mientras Camilo giró su mirada hacia uno de los relojes que colgaba de la pared de esa sala cuando un lujosísimo auto negro se aproximó a la cochera de la mansión dando vuelta en una esquina de la calle, a través de sus ventanillas se apreciaba la silueta de un hombre conduciendo y otro en la parte posterior. El sonido de los portones eléctricos al abrirse hizo a los empleados comprender que el jefe había llegado, dirigiéndose todos de manera inmediata a sus lugares de trabajo.

		Camilo corrió hacia las escaleras para bajar al vestíbulo donde esperó ver al señor Vasilis entrar, pero su apresurada carrera sería en vano, el jefe había entrado por la cochera del ala norte, ingresando al área en donde él no tenía permitido entrar. Adriana iba llegando a su escritorio cuando el teléfono de su escritorio comenzó a sonar, se trataba de Ramírez, que solicitaba su presencia en la sala de té a petición del señor Vasilis. La chica se incorporó inmediatamente de su silla y tomando con nerviosismo una pequeña libreta y una pluma abrió la puerta del pasillo que conducía a la habitación donde se reuniría con sus jefes, dejándola abierta y permitiéndole a Camilo observar desde el marco del portal el pasillo que parecía interminable ahora que se había colocado en el muro del fondo un enorme espejo que abarcaba desde el techo hasta el suelo del corredor.

		Y sobre aquélla hermosa superficie, un reflejo inesperado; la silueta de la misteriosa mujer que hacía mucho tiempo no veía.

		La chica se veía hermosa ante los ojos del ansioso muchacho, llevaba puesto un elegante abrigo largo de paño de color gris claro, su corte era vanguardista, como ninguno otro que Camilo hubiera visto en las revistas de moda que acostumbraba leer. Debajo de él, la chica usaba un vestido corto y muy ceñido de color blanco ostión que dejaba al descubierto sus delgadas pero bien torneadas piernas que al nivel de sus tobillos se veían interrumpidas por unas pulseras de color dorado, enredadas en su tersa piel para sujetar unas finas zapatillas de tiras blancas hechas de cuero que se amoldaban a sus angulosos pies. Los bellos ojos que el joven recordaba de su rostro se ocultaban ese día detrás de unas gruesas gafas oscuras idénticas a unas que Camilo había extraviado hacía ya bastante tiempo, pensó que seguramente serían la versión original del modelo de imitación que él tenía, pero aun así las había reconocido.

		El cabello suelto y lacio de la mujer cubría con libertad sus hombros, haciendo que la luz del sol que se colaba por las ventanas del pasillo se reflejara en los claros destellos de su dorada melena que anunciaba en sus profundidades sedosos tonos castaños más oscuros. Camilo, inmóvil frente a la visión que percibía, pensaba con obsesión en como el cabello de esa mujer simulaba en cierto modo las aguas del océano, claras en la superficie, pero oscuras y enigmáticas en su interior. Estaba él inerte, observando a la chica que parecía también observarle mientras caminaba hacia él desde la última puerta del corredor por donde éste se asomaba; su contoneo era muy parecido al de las modelos que recorrían las pasarelas de las colecciones de ropa que él veía de vez en cuando para tomar ideas que pudiera ofrecer a María Isabel para los vestidos de sus clientas, y en ocasiones solamente para distraerse del agobio de sus estudios; pero, cuando una puerta de las puertas del iluminado corredor se abrió dejando salir una figura masculina, perdió de vista a la enigmática joven, se trataba de un hombre alto y fornido, llevando también gafas oscuras en sus ojos y eclipsando la visión que tenía Camilo de la mujer que estaba detrás de ese sujeto de fachada sombría.

		— El señor Vasilis. – murmuró Camilo entre dientes.

		En todo el tiempo que llevaba trabajando allí no había visto ninguna fotografía de su jefe, tampoco había preguntado cómo lucía, pero era evidente para él que la presencia y distinción del hombre que había visto eran necesariamente las del billonario propietario del negocio que ahora él ayudaba a administrar.

		Solamente alcanzó a ver que el alto sujeto que había visto llevaba puesto también un abrigo largo, de color negro, cuando de pronto la puerta por la que se asomaba se cerró de golpe; la corriente de una de las ventanas abiertas la había azotado impidiéndole al joven seguir husmeando en el pasillo privado de esa ala de la mansión.

		Pasaron varios minutos sin que Camilo supiera absolutamente nada de lo que ocurría detrás de aquellas puertas que creyó le habían apartado del objeto de su deseo, luego algunos de los empleados citados fueron llamados a la secreta reunión. Ramírez y Adriana estaban con el jefe y seguramente con la mujer que le provocaba obsesión a Camilo y sin previo aviso se habían trasladado a la sala de juntas a la que convocaron a los titulares de las diferentes áreas de la galería, el joven supuso que accedieron a la sala de juntas por el elevador privado que conectaba los tres niveles de la casa por el ala norte. Fueron un par de horas las que transcurrieron antes de que las puertas de la sala de juntas se abrieran dejando salir a todos los que estaban en la reunión privada, Velasco Vasilis fue el primero en salir por las enormes y pesadas puertas de madera que revelaron por fin a Camilo al hombre que tanto ansiaba conocer.

		— Señor Vasilis, le presento a nuestro nuevo auxiliar en administración, Camilo Cosío. – dijo Ramírez dirigiéndose a Camilo.

		El hombre que había visto en el pasillo si era Velasco Vasilis, detrás de la rubia misteriosa que desaparecía con la misma facilidad con la que aparecía en su vida.

		— Mucho gusto licenciado. – dijo el señor Vasilis, estrechando la mano de Camilo.

		— No es licenciado señor, el joven es apenas un pasante. Todavía no se titula. – corrigió Ramírez al señor Vasilis.

		— El nombre no hace al hombre, Ramírez. – sentenció Vasilis estrechando con firmeza la mano del joven que tenía enfrente.

		Camilo se sintió avergonzado ante el comentario de Ramírez, le agobiaba saberse menospreciado por alguien que estaba tan cerca del dueño de la galería y creía que si Ramírez continuaba comentando sus deficiencias el jefe terminaría por correrlo.

		— El gusto es mío. Quería agradecerle personalmente que me hubiera contratado precisamente sin tener todavía mi título profesional. – dijo el nervioso joven.

		— No agradezcas, mejor trabaja lo mejor que puedas. La vida me enseñó que el desempeño pesa más que los certificados muchacho. Yo, igual que tú, salí de un pequeño pueblo lejos de todo lo que ves, rodeado solamente de carreteras que llevaban a otros a los destinos de sus sueños. Yo decidí esforzarme para conseguir lo que quería, y mírame hoy. Ni mi madre me reconocería.

		Camilo observó al señor Vasilis con una mirada que reflejaba la devoción y esperanza que en su alma anidaba ahora que sabía que no era imposible acceder a una vida de éxito como la de su jefe. Habiendo estado tan cerca de él y escuchar de sus labios que el esfuerzo bastaba para realizar sueños podía asegurar que conseguiría lo que se había propuesto, ser dueño de una fortuna y una vida como la de Velasco Vasilis.

		— Sí, señor. Así será.

		— Vamos, tenemos un almuerzo pendiente y ya es muy tarde. – dijo el señor Vasilis a Camilo, sujetando ligeramente su hombro derecho por detrás de su espalda.

		Camilo no había estado jamás tan contento en toda su vida como lo estuvo esa tarde, la plenitud que experimentaba lo hacía sonreír sin cesar ante sus compañeros que también se habían acercado al señor Velasco para saludarlo haciéndolo apartarse de la pequeña multitud. Vasilis era un hombre muy amable con todos sus empleado por igual, pero Camilo se aseguró a sí mismo que aquél hombre tan importante y distinguido había visto en él sus capacidades y virtudes y que sus palabras guardaban un afecto especial del que creyó ser objeto por parte del jefe, después de todo se había tomado el tiempo para compartir con él algo tan íntimo como sus orígenes; seguramente serían pocos los que sabían eso de él, o al menos eso pensó Camilo mientras buscaba un lugar para sentarse a degustar del banquete que se había preparado por la llegada de Vasilis.

		— ¿Dónde está la chica que llegó con el señor Vasilis? – preguntó Camilo a Adriana cuando se toparon en una de las mesas que estaban en el jardín.

		— ¿Chica? No ha entrado ninguna chica. – respondió ella con desconcierto.

		— Sí, la vi en el pasillo, estaba detrás de Velasco.

		— ¿Velasco? – cuestionó Adriana con sorpresa ante la familiaridad con que escuchó a Camilo referirse al jefe.

		— Sí, la misma que vi en la sala de té. Llegó con él a esa reunión, estaba detrás de él. Debiste verla dentro del salón de té.

		— Pero él llegó solo a ese salón, vimos algunos pendientes, salimos y tomamos el ascensor. Estábamos solamente el licenciado Ramírez, el señor Velasco y yo. – dijo Adriana a su compañero.

		Camilo no podía creer que de nueva cuenta la mujer se esfumaba sin ser vista por nadie, sin identificarse o conocerla. Se sentía molesto consigo mismo, por no haber tenido el arrojo suficiente para saludarla en el pasillo, sin que importar que no debiera estar en ese lugar.

		El muchacho estaba sentado en una de las mesas del jardín trasero de la mansión, una que estaba frente a las ventanas que correspondían a las habitaciones del ala norte, contó una a una las ventanas, que estaban todas cerradas a excepción de una, la que conducía al salón de té. Un saxofonista interpretaba su instrumento caminando entre las mesas mientras los empleados comían en compañía de su jefe, pero Camilo no probó bocado alguno. Se levantó de la silla diciéndole a Adriana que buscaría algo de beber, y llegando a la barra de bebidas que estaba junto a una de las fuentes del jardín tomó una copa que estaba ya servida, era un Martini que precisamente había ordenado el licenciado Ramírez y que olvidó recoger. Bebió de la copa hasta que terminó con todo su contenido, como esperando que el alcohol le envalentonara lo suficiente como para atreverse a buscar en toda la casa a la misteriosa muchacha que parecía escabullirse de su vista cada vez que la tenía más cerca.

		Entró a la sala de té por la ventana del jardín que estaba abierta, nadie le había visto entrar en el ala norte y podía aprovechar esa oportunidad para buscar donde quisiera a la enigmática rubia que parecía no haber sido vista por nadie.

		Atravesó con pasos lentos la habitación, no podía hacer ningún ruido o se vería descubierto por alguno de los sirvientes que se escuchaban cerca de esa habitación. Salió por la puerta del salón hacia el pasillo, donde caminó hasta toparse con una puerta entre abierta que asomaba el aroma y los sonidos característicos de una cocina. La abrió un poco más para cerciorarse de que del otro lado había un par de cocineros terminando de adornar un enorme pastel con rebuscados detalles de betún decorando la cubierta de sus tortas, era el postre más apetitoso que Camilo hubiera visto, el pastelero escribía sobre el último peldaño de sus tortas la leyenda “Bienvenido a Casa”.

		El joven cerró la puerta en la que se había asomado y sin ser visto por nadie regresó a su búsqueda en el corredor, topándose con una portezuela que era completamente diferente a las demás. Al abrirla supo que no se trataba de ninguna habitación, era el ascensor privado del señor Vasilis. No dudó un solo instante en entrar y presionar el botón del elevador que le conduciría al ala norte del tercer piso, las habitaciones prohibidas de la mansión donde estaba seguro encontraría a la misteriosa mujer, su intuición le avisaba que así sería. Pensaba que si había desaparecido antes de encontrarse con Adriana y los jefes en la sala de té seguramente ella habría subido a las habitaciones de Vasilis usando el ascensor.

		— Debe ser su hija. – dijo Camilo en un apagado murmullo.

		La tarde de otoño había dado rienda suelta a la ventisca que se sentía más fría ahora que el sol había comenzado a ceder en el horizonte. Al interior del elevador se podían escuchar las risas de los que festejaban en el jardín mientras Camilo exploraba ese nuevo mundo que prometía todavía más lujo y elegancia en la restringida morada del propietario del imperio que había encantado tanto al inquieto joven.

		En unos segundos, las puertas del elevador se abrieron para revelar a Camilo un amplio y muy iluminado corredor que en sus lustrosos pisos de mármol reflejaba la sombra de los pájaros que volaban para anidar ante la amenaza del sol poniéndose en la distancia. Sus nervios estaban a punto de estallar, no sabía dónde empezar a buscar ahora que se había atrevido a llegar tan lejos y temía ser descubierto por alguno de los empleados del señor Vasilis. Pero ni el temor a perder su empleo por verse descubierto como un merodeador le impidió abrir la primera puerta que estaba a su derecha cuando salió del cubo del ascensor.

		La primera puerta que tuvo ante sus ojos fue la que él eligió para abrir, se trataba de una enorme biblioteca en la que había libros tapizando todas las paredes de la habitación, y al centro de ella se había colocado un delgado escritorio de madera de color marrón, detrás de él había una alta silla ejecutiva forrada en piel del mismo color que el escritorio. Había también una sala de estar del lado derecho de la habitación, acomodada en una de las esquinas del salón, una mesa de centro y un perchero de hierro del mismo color y estilo que las decoraciones forjadas sobre las rejas de la entrada de la casona; de ese perchero colgaba un abrigo negro, era el mismo que el señor Vasilis llevaba puesto cuando Camilo lo vio aparecer en el pasillo y obstaculizando su visión de la mujer que buscaba con tanto ahínco. Camilo no pudo evitar tocarlo, su textura llamaba su atención y aunque era elegante y muy abrigador lo encontró áspero y poco cómodo de vestir. El abrigo había sido confeccionado en paño, y el inexperto joven nunca había tocado la textura de esa tela.

		Había sobre la mesa de centro un maletín con forro de piel de cocodrilo, de color negro con remaches dorados; estaba abierto, dejando a la vista unos documentos que parecían haber sido aventados con prisa dentro del maletín.

		— Seguramente la hija de Vasilis vino a dejar esto a su oficina. – murmuró Camilo dando la media vuelta para salir de la habitación.

		Pero justo cuando se dirigió a la puerta del corredor alcanzó a ver de soslayo un movimiento sobre su hombro derecho. Giró su mirada hacia una de las tres ventanas que estaban al fondo de esa habitación; estaba abierta y el aire que entraba a través de ella hacía que la delicada cortina que la cubría se moviera bruscamente. Volteó de nuevo hacia la puerta para continuar su búsqueda en otra más de las habitaciones privadas de la casa, pero su curiosidad le hizo ver de nuevo hacia la ventana para darse cuenta de que a través de sus relucientes cristales se apreciaba la silueta de la mujer que con insistencia buscaba.

		Ella estaba del otro lado de la ventana, observando desde el balcón la reunión que continuaba sobre los jardines de la mansión.

		— Nos volvemos a ver. – dijo Camilo habiéndose acercado hasta la ventana y recargándose sobre el marco, con sus brazos cruzados.

		— Así parece. – respondió ella.

		— Espero que ésta vez al menos me digas tu nombre.

		— Yo espero muchas otras cosas, y siempre tengo lo que espero. – respondió ella.

		Camilo sentía ya una extraña atracción hacia esa mujer, sabía que sus conversaciones habían sido breves, pero aseguraba en su mente que ella también se sentía atraída por él. Daba por hecho que los gestos de su rostro al verle, su seductora manera de caminar cuando sabía que él le estaba viendo, y en general su actitud tan femenina y sugerente eran evidencia de la fascinación que la rubia sentía por él, igual que aquella niña de su infancia, que no pudo callar su enamoramiento por el tímido Camilo.

		— ¿No deberías estar con los empleados? – preguntó ella.

		— Quise venir a buscarte, te me habías escapado ya dos veces.

		— ¿Escapado? Pero si eres tú el que ha estado huyendo de mí desde hace mucho tiempo.

		Camilo no comprendía con exactitud las rebuscadas y extrañas afirmaciones de la joven, creía que coqueteaba con él de una manera juguetona y pícara, mientras ella se acercaba caminando hacia el marco de la ventana donde Camilo estaba recargado sobre su hombro izquierdo, sonriendo tímidamente y tratando de esconder tras el cristal en el que la veía su nerviosismo, cuando su transpiración sobre la camisa que llevaba hacia evidente la tensión que sentía en esos momentos.

		— Yo no… no escapo. – dijo Camilo con una voz entrecortada.

		Camilo veía tras la ventana como ella seguía acercándose hacia él, y en el instante en que ella estuvo frente a él, a solo unos centímetros uno del otro, el joven sintió un nudo en la garganta. Podía incluso percibir el aroma de su perfume, pudo también apreciar el profundo color avellana que se dibujaba junto a verdosas líneas en las pupilas de sus bellísimos ojos, creyó incluso ver el pulso de su sangre recorriendo sus palpitantes labios carnosos.

		— Lo sé, no puedes. – le dijo ella.

		— ¿Qué cosa? – cuestionó Camilo.

		— ¿Qué sentido tiene que te lo explique? Ni siquiera pones atención en lo que has dicho.

		La ventana comenzó a abrirse, al mismo ritmo con el que el corazón de Camilo se aceleraba. No sabía si el sobresalto se debía a la fascinación de tener tan cerca a tan atractiva figura o al simple hecho de que el alcohol comenzaba a descontrolarlo. No acostumbraba a beber comúnmente.

		— ¿Me dirás tu nombre ésta vez? – cuestionó titubeante el muchacho.

		— Mejor dímelo tú…

		— Ya te lo había dicho, me llamo Camilo, Camilo Cosío. – respondió él.

		— Que tú… me digas mi nombre. – reviró la joven con un pícaro gesto en su mirada.

		— ¿Yo? ¿Cómo podría saberlo? – debatió el asustadizo joven.

		La mujer estaba ya casi encima del pobre muchacho que había permanecido inerte en la pared que separaba la biblioteca del balcón donde había comenzado ya a sentirse el frío viento de la tarde que cedía.

		— ¿Has escuchado alguna vez el dicho que reza “Nunca acabas de conocer a las personas”? – preguntó la chica con una voz ronca y sensual, mientras caminaba por el costado del joven que la seguía con la mirada mientras ella entraba a la habitación.

		— Sí, claro… ¿qué tiene que ver con tu nombre?

		— Que si te digo mi nombre empezarás a conocerme… pero… ¿para qué hacerlo? Si nunca acabarás conociéndome…

		Camilo le observaba boquiabierto, deleitándose con la perfección de la seductora silueta que ahora podía ver de cerca en esa mujer. Su ajustado vestido blanco sugería una brevísima cintura sobre aquéllas delicadas caderas que se contoneaban con sensualidad y al mismo tiempo con inocencia sobre la alfombra de la biblioteca de Vasilis. Su postura era tan recta y elegante que recordaba a Camilo la personalidad de una famosa actriz internacional a la que admiraba desde la primera vez que la vio en una película cuando era niño, pero de la que ya no podía recordar su nombre.

		— Tal vez tengas razón. Pero aun así me gustaría saber cuál es tu nombre. – dijo Camilo.

		— ¿Lo necesitas?

		— Sí.

		— Algunas personas aseguran que “el nombre no hace al hombre”. – le dijo ella.

		Camilo reconoció de inmediato las palabras de Vasilis en los labios de la joven, que se mostraba tan renuente a presentarse con él. Pero supuso que si conocía esa frase que el señor Velasco le había dicho a él hacía apenas unos momentos, se trataría de una persona muy cercana a él.

		— Me gusta que cites a tu padre… encuentro inspiradora la historia de éxito del señor Vasilis. – dijo Camilo, dándole a entender a la joven que se había dado cuenta ya de que ella era hija de su jefe.

		— ¿Quién no? No cualquiera consigue tanto en tan corto tiempo. – le respondió ella sin cuestionar su afirmación de que Velasco Vasilis era su padre.

		La mujer estaba ya de pie junto al escritorio, de donde tomó un pequeño vaso de cristal con lo que parecía ser una clase de licor.

		— ¡Y cuéntame! ¿Qué te trajo a ésta casa? – preguntó ella antes de dar un sorbo a su bebida.

		— La ambición. El hambre de éxito. Las ganas de triunfar.

		— ¿Otro idealista que espera que el trabajo duro le haga rico?

		— No, un soñador que quiere llegar muy lejos. – respondió él confiadamente.

		Camilo comenzaba a sentirse seguro de sí mismo para hablar con la chica que en un principio le cohibía por su forma tan altiva de conducirse. Sentía que trataba de menospreciarlo, pero ahora aseguraba que simplemente jugaba con él.

		— ¿Y tú? ¿Qué haces en esta casa? – preguntó Camilo acercándose a ella.

		— Lo mismo que tú, y que muchos otros: persiguiendo un sueño.

		— ¿Qué sueño puede ser difícil de conseguir para la hija de un hombre que lo tiene todo?

		— Dímelo tú… ¿Qué crees que no tengo?

		No fueron las palabras de la chica lo que inquietó a Camilo, fue el tono de voz que utilizó para decirlas mientras daba una vuelta sobre su pie derecho haciendo que su cabellera se sacudiera sobre su cuello y su rostro, como modelando para el hombre que tenía enfrente. El tono de su melena le resultaba abrumador y confuso, a simple vista se apreciaban mechones platinados y conforme se balanceaba sobre el viento dejaban éstos al descubierto tonos más oscuros; Camilo recordaba extrañamente la dorada miel de las abejas que encontraba tan apetecible al ver la fulgurante cabellera de la joven.

		— ¡Tienes todo! Nada te falta… – dijo Camilo en un susurro apagado.

		Ella sonrió, y luego bebió otro sorbo del vaso que tenía en su mano izquierda, mientras acomodaba con sus dedos su cabellera, peinando desde su cien izquierda esa melena que terminó soltando sobre su hombro derecho haciendo que se levantara voluptuosa sobre su coronilla.

		— ¿Qué crees que me falte a mí? – preguntó el ingenuo muchacho.

		— Conocerme. – le dijo ella, con una seguridad amenazante.

		— Dime entonces tu nombre.

		— Mejor dímelo tú. Eres muy inteligente, estoy segura de que puedes decirme mi nombre sin que yo te lo diga. – le dijo la chica a Camilo, al mismo tiempo que le ofreció beber de su vaso.

		Camilo sintió el frío cristal chocar con sus labios cuando ella arrimó su bebida hasta su boca, haciéndolo beber el amarguísimo licor que se atenuaba en sabor por los hielos que en él se diluían.

		— Imposible. – dijo Camilo.

		— Creí que eras uno de esos hombres que siempre consigue lo que se propone…

		— ¡Lo soy! – reviró el joven con un gesto de molestia.

		— Entonces, tal vez no te hayas propuesto conocerme. – dijo la joven, mientras dibujaba en su rostro un gesto de tristeza.

		La tersura de la piel de la joven invitaba a Camilo a tocarla, pero se detenía para no ofenderla y ocasionar un distanciamiento entre ellos antes de que fuera prudente.

		— Claro que sí. Me lo he propuesto. – dijo él.

		La joven quitó de las manos de Camilo el vaso del que ambos habían bebido y se dirigió a una pequeña cantina que estaba junto a la chimenea de la biblioteca que él no había visto todavía. Tomó una botella de whisky y sirvió un poco más en el vaso que tenía en sus manos, lo bebió por completo y sin un asomo de duda en su voz se atrevió a verbalizar una frase que había pretendido apagar en su interior desde que se forjó en su mente:

		— Te llamas Valeria.

		— ¿Qué has dicho? – preguntó ella con asombro.

		La reacción de la mujer fue completamente inesperada para Camilo, su rostro se iluminó y sus ojos de por sí grandes y brillantes se abrieron todavía más al sorprenderse con la afirmación que él había lanzado, haciéndola esbozar una sonrisa en su rostro, una sonrisa que acabó por encantar al joven que le veía fijamente.

		— ¿Cómo lo supiste? – dijo ella, tratando de cubrir sus labios con sus delgadas manos.

		— ¿Acerté? – preguntó Camilo, sonriendo.

		— Sí, pero… es imposible… debes haber visto mi nombre en algún lado…

		— ¡No, te juro que no! – dijo, eufórico, el ingenio Camilo.

		La risa de ambos se confundió en la habitación que había sido invadida por la penumbra del anochecer, Valeria cubría su boca con sus manos como tratando de esconder la emoción que la sorpresa le había hecho sentir, pero no pudo hacerlo por mucho tiempo.

		— Me sorprendes, ahora veo que de verdad consigues lo que te propones. – dijo ella.

		— Para muestra…

		— ¡Basta un botón! – exclamó Valeria interrumpiéndolo.

		De un momento a otro ambos se acercaron uno al otro, como deseosos de tocarse, pero cuando Camilo pudo acariciar el áspero paño del abrigo de la chica que estaba sobre uno de los sillones, una interrupción les privó de ese primer contacto. El teléfono de Camilo sonó haciéndole detenerse en su camino hacia Valeria. Se trataba de su madre, había anochecido ya y seguramente estaría esperándole en su apartamento para que le contara todo sobre su nuevo trabajo. Su aventura le había hecho olvidar que Marta le esperaría a su salida del trabajo, además había perdido la noción del tiempo entre los tragos y el encanto del que, sin reconocerlo, era ahora víctima.

		— Hola, mamá. – dijo Camilo al contestar el teléfono, mientras indicaba a Valeria con una seña de su mano derecha que no tardaría en su llamada.

		— Te veré luego. – dijo Valeria mientras tomó un abrigo de color gris claro del brazo de un sillón.

		— Espera mamá.

		Camilo alejó su teléfono de su oído, y caminó detrás de la mujer que vio ya a punto de cruzar la puerta que conducía al corredor.

		— ¿Cuándo te veré? – preguntó el joven a la chica que se había detenido en el umbral, mirándolo de reojo, sobre su hombro izquierdo.

		— Siempre que quieras. – dijo ella.

		— ¿Mañana? ¿A qué hora? ¿En dónde? – preguntó él, desesperado.

		— Yo te busco. – dijo Valeria, al mismo tiempo que guiñó su ojo derecho para luego desaparecer cerrando la puerta de la habitación.

		Camilo sonrió como nunca antes lo había hecho, su inquieto corazón pareció recibir un sedante al concluir aquél encuentro.

		— ¿Interrumpí una llamada? ¿Con quién hablabas? – preguntó Marta cuando escuchó de nuevo a Camilo.

		— Con la mujer perfecta, mamá…

		Camilo conversó por teléfono con su madre unos minutos en esa habitación, prometiéndole llegar pronto a casa para contarle todo lo que había vivido esa noche. Salió cautelosamente de la biblioteca por la misma puerta que había salido Valeria, se dirigió al ascensor y descendió hasta la planta baja de la mansión donde escuchó cómo los empleados comenzaban a despedirse del señor Vasilis. Pensó en ir a despedirse también de los jefes y de sus compañeros, pero se sentía embriagado por el alcohol que había tomado, no acostumbraba beber casi nunca y se sentía alterado. Decidió salir de la casa sin hablar con nadie y caminando hasta su departamento bajo la luz de la luna pensó solamente en lo afortunado que era por haber conocido a Valeria, la mujer ideal según él.

		

	
		

		V

		Holanes, sombras y ocaso

		 

		Eran pocos los momentos de su infancia que Camilo recordaba con detalle, pero eran muchos los recuerdos que trataba de borrar de su memoria para evitar revivir el sufrimiento que le ocasionaron. Ya casi no tenía pesadillas con esa inquietante escena que vivió en su adolescencia cuando su madre le amenazó con quemar sus cuadernos de dibujo si no comía sus verduras a la hora de la comida.

		Marta había tardado casi toda la mañana de aquél día preparando un platillo de carne con verduras que le costaron mucho más de lo que ella gastaba normalmente en comida, su situación económica no le permitía consumir carne muy a menudo y al ver que su hijo rechazaba ese platillo por considerarlo “asqueroso” había estallado en cólera contra el asustadizo niño. La molestia de Marta fue tanta que no se detuvo a pensar en las consecuencias de su reacción; arrinconando a Camilo en una de las esquinas de su habitación el pobre pequeño no tuvo más remedio que rogar a su madre que no incendiara los cuadernos sobre los que el niño acostumbraba a dibujar para matar el aburrimiento de las largas horas en el pueblo donde creció.

		— Si no te vas a comer lo que te preparo, ¿qué sentido tiene que sigamos con vida?

		Esa había sido la frase con que Marta consiguió que Camilo fuera a la cocina desesperadamente, tomara un plato de la alacena y se sirviera dos abundantes cucharas del platillo que su madre habría preparado. Sus manos temblaran incesantes sobre los cubiertos con que el niño se llevaba la comida a la boca para engullirla con rapidez, tragando los bocados tan pronto sentía que podrían atravesar su garganta, estaba desesperado por complacer a su madre; creía que si fingía disfrutar de su comida su insinuación de quemar la casa se esfumaría.

		Camilo sabía que no se hablaría jamás de lo ocurrido en aquélla fatídica tarde de agosto, no en balde repudiaba los calurosos días de verano, pero esa era la costumbre en su trato con su madre cuando había una discusión. Sabía que lo único que Marta haría luego del altercado sería preparar panqueques de avena, cubrirlos con miel y servirlos calientes en la mañana siguiente, pero eso no quitaría que reviviera una y otra vez, en sueño y en conciencia, la escena tan perturbadora que vivió siendo apenas un niño, sin tener a nadie más a quien confiar tan siniestro secreto que guardó para sí durante toda su vida.

		Por las noches, siendo ya un hombre, despertaba escuchando los amenazantes gritos de Marta:

		— ¡Mira, lo que me harás hacer!

		Los sueños de Camilo ahora eran muy diferentes, sentía al soñar que vivía una vida completamente ajena a su realidad. Una existencia paralela a la suya que en realidad le representaba felicidad. Soñaba con una mujer, una joven virgen que albergaba en su corazón solamente la bondad y amor suficientes para armonizar con la oscuridad que el sentía que ocultaba en su interior, se sabía poseedor de un carácter duro y constantemente criticaba con desaprobación a todo y todos aquéllos que no comulgaran con sus ideales de belleza y de recato.

		La mujer que Camilo había imaginado desde que era apenas un niño al fin tenía nombre y forma, una hermosa y distinguida forma. Esa entidad femenina que en secreto había añorado en su vida desde que tenía conciencia comenzaba a tomar perfil en su realidad, tenía voz y tenía cuerpo, tan bellas ambas características como las que él reconocía en sí mismo. Incluso encontraba un curioso parecido entre él y el nuevo objeto de su obsesión, Valeria Vasilis, como él la llamaba.

		No había corroborado sus sospechas de que aquella mujer fuera hija de su jefe, pero aseguraba que así sería por el simple hecho de haberla conocido en las áreas restringidas de la inmensa mansión en la que pocas personas entraban sin permiso. Además, ella no había desmentido su afirmación al confrontarla el día de la recepción en la biblioteca de la mansión.

		Valeria fue el único concepto que Camilo fue capaz de procesar en su mente durante muchos días, los mismos que ella tardaría en reaparecer en la vida de éste. La chica no dio señales de vida el día siguiente a ese en que conversaron en la biblioteca de Vasilis, no llamó, ni se apareció en la vida del joven como había prometido, mientras que Camilo había ignorado por completo la presencia de su madre en su visita a la ciudad esperando noticias del nuevo objeto de su deseo. Lo único en lo que podía pensar era en esa mujer tan bella como enigmática que se había escapado de nuevo de su alcance, sin haberle pedido ni siquiera su número telefónico.

		— ¿Para qué es que quiero verle?

		Se preguntaba continuamente Camilo, reconociéndose como un soltero empedernido que jamás había tenido aproximación a los deseos carnales de los que tanto hablaban sus compañeros de clase con una naturalidad que agredía su pudor.

		Marta se fue a su pueblo al terminar el fin de semana, sabiendo que su hijo tenía ahora un trabajo que tanto le agradaba pudo tranquilizar la preocupación que le ahogaba al imaginar que Camilo no tenía ni bocado que llevarse a la boca durante días. Pero todo sería diferente ahora que el joven estaba bajo los cuidados de un hombre tan noble y generoso como el señor Vasilis, o al menos eso creía Marta.

		Camilo no lo sabía, pero se avecinaban días de trabajo tan pesado que no tendría ni tiempo de buscar a Valeria por la galería si ella no decidía aparecer. El señor Vasilis había salido de la ciudad por un imprevisto personal, encargando a Ramírez los deberes de organización de documentos de la administración que deberían ser exhibidos en una auditoría contable que se anunció sería practicada al negocio de Vasilis. Los grandes movimientos de capital que allí se generaban habían llamado la atención de las autoridades fiscales.

		Era la primera vez en su carrera que Camilo tenía que trabajar tanto y tan arduamente, se aisló por completo en su pequeña oficina y salía únicamente al comedor a servirse alimentos a la hora de comer, pero durante varios días no tuvo tiempo ni de conversar con Adriana, a quien ya consideraba su amiga.

		Los auditores llegaron a la oficina un viernes por la mañana, solicitando al administrador los documentos que debían ser exhibidos en perfecto orden y secuencia, Ramírez les indicó en ese momento que Camilo, su auxiliar, se encargaría de atender la visita. El muchacho era muy bueno manejando ese tipo de detalles, pero también era muy aprensivo con circunstancias que ni siquiera tenían importancia.

		— Están grapados los cuadernos. – dijo uno de los miembros del comité de auditoría que se había apostado en una pequeña sala de juntas que se improvisó en el ala sur de la casa.

		— Discúlpeme, por favor. ¿Eso está muy mal? – respondió Camilo al sujeto.

		— No, no te preocupes. Fue un simple comentario.

		Las horas de aquéllos días pasaron tan rápido para Camilo que no había tenido tiempo ni de practicar por las mañanas su acostumbrada rutina de ejercicios a la que debía esa figura tan estilizada que lo distinguía entre todos los varones que le rodearon desde siempre. Estuvo sentado en su escritorio por mucho tiempo, organizando documentos y revisando balances de la contabilidad de la galería, olvidándose de ese aspecto tan importante en su vida y también de la ausencia de Valeria.

		Pero todo ese sacrificio se vio compensado con un buen resultado en el proceso que él lideró, recibiendo incluso los elogios y agradecimiento del licenciado Ramírez. Se sintió alagado al ser por primera vez objeto de las atenciones del hombre que siempre había sido tan distante con él, y de quien sentía incluso una mirada de desconfianza asechándole a cada paso que daba.

		La labor había terminado, el cansancio del muchacho era bastante y el fin de semana le prometía permitirse un descanso de tan fatigosa encomienda, pero así como un solo comentario había elevado el ánimo de Camilo, una sola frase le haría renunciar a la tranquilidad impidiéndole descansar.

		— Ya estás poniéndote “gordito”, Camilo. – le dijo Cinthya, la otra recepcionista.

		Casi nunca hablaban, pero a diario se topaban en el vestíbulo a la hora de entrada a sus jornadas, o de vez en cuando coincidían en el comedor. Cinthya era mayor que él y que Adriana, ya era una mujer adulta y tenía un niño pequeño al que criaba sin la compañía de un padre, lo que hacía que Camilo se mostrara evasivo al hablar con ella por considerar que tendrían muy poco en común por la diferencia de edades que había entre ellos.

		— ¿Disculpa? – respondió él.

		La mujer se le había acercado ya en el vestíbulo de la casa, bajo el pórtico que los separaba de la casa, acercó una de sus manos a la cintura de Camilo, apretando la piel que se acumulaba en su espalda baja, debajo de su cintura.

		— Mira, estás creciendo ya, antes tenías más cintura que yo. – dijo en un tono sarcástico Cinthya y apuntando con su mirada al abdomen del muchacho que apenas si se notaba un poco inflamado.

		Camilo no podía creer que esa mujer hubiera tenido el atrevimiento, en primer lugar de tocarlo, y en segundo término de sugerir que estaba engordando.

		¿Quién demonios se cree que es esa maldita entrometida? ¿Cómo se atreve? ¿Por qué me toca? ¿Qué le importa? Fueron esas algunas de las preguntas que pasaron por la mente del muchacho que simplemente se limitó a sonreír a su compañera, que no dio importancia al comentario que incomodaba tanto a Camilo.

		No era la primera vez que una persona le hacía sentir incómodo, dejándolo impávido, sin habla ni aliento que le permitiera responder como hubiera deseado, y supuso que tampoco sería la última.

		En ocasiones se planteaba a sí mismo la posibilidad de una vida sin contacto social, eran muchas las ocasiones en que se sentía decepcionado de sus semejantes, de sus compañeros de clase que vestían tan informalmente en la universidad, de su madre que acostumbraba comer sin cubiertos de vez en cuando, incluso de Adriana, que a pesar de vestir bien y conducirse siempre con decoro alguna vez llegó mal peinada a la oficina, se le había hecho tarde.

		De cualquier forma el joven pensó que el nefasto comentario de la inoportuna Cinthya tenía algo de verdad. No había hecho ejercicio ni caminado en algún tiempo, salía tan tarde del trabajo que se iba a su departamento en taxi para evitar que la inseguridad de la noche lo hiciera presa fácil para algún maleante contra el que creía no poder defenderse.

		Cualquiera que hubiera sido la causa, si había un poco más de carne dentro de sus pantalones y tal circunstancia resultaba intolerable para el muchacho que apenas pudo esperar para llegar a su casa, despojarse de su ropa y tirarse al suelo de su habitación a hacer abdominales, lagartijas, sentadillas y todo tipo de ejercicios que acostumbraba para mantenerse en forma. Tanta era su aberración al sobrepeso que alguien le había hecho ver que mostraba que decidió no comer nada durante el resto de ese día, y el día siguiente simplemente comió unas cuantas frutas para tener energía suficiente para pasar el día haciendo ejercicio hasta el cansancio agónico en que cayó su cuerpo por la noche, yéndose a dormir con el estómago vacío creyendo que con el ayuno continuo y la actividad física se habría desecho ya de los escasos centímetros que seguramente había aumentado a su cintura.

		Al despertar Camilo a la mañana siguiente de aquella noche, lo primero que hizo fue correr hacia el espejo del tocador que tenía en su habitación, desnudándose con rapidez para apreciar los resultados que esperó ver del entrenamiento y la falta de alimento de esos días. Pero todavía había algo de grasa alojándose en su siempre plano abdomen, ocasionándole una profunda rabia por haberse descuidado de esa forma.

		— ¡Ni una vez más! – exclamó a solas, mientras golpeaba su vientre con sus puños cerrados.

		Se había duchado y vestido ya, se peinó tan escrupulosamente como acostumbraba, pero todo sin haberse visto al espejo ni un solo segundo. Una ligera inflamación, que él consideraba grasa, le hacía sentía vergüenza de ver su reflejo en cualquier superficie. Ese día se juró a sí mismo no volver a abandonarse de esa manera nunca más en su vida.

		Fue al trabajo caminando y de la misma regresó a casa, ese y algunos días más, hasta que se sintió con la suficiente confianza para verse en el espejo nuevamente, de pie y por completo, como tanto disfrutaba de observarse; desnudo en su habitación, diseñando en su mente los trazos ideales de la vestimenta que debiera cubrir ese cuerpo del que tan orgulloso se sentía ahora que nuevamente se sentía hermoso.

		Todo estaba bajo control en su trabajo, la galería estaba al corriente en todo lo relativo a su administración, y el licenciado Ramírez ya casi no se aparecía por allí por encontrarse atendiendo de forma personal asuntos del señor Vasilis en otro país. Su cuerpo había regresado a su forma habitual y su sueldo seguía pagándose puntualmente, permitiéndole darse la vida que a Camilo tanto encantaba.

		Comenzó a visitar los almacenes más exclusivos de la ciudad, buscando las mejores prendas de los diseñadores más famosos para vestirlas en su lugar de trabajo, creía que lo menos que podía hacer era invertir en su apariencia para que fuera acorde al distinguido lugar donde trabajaba. Paseaba los fines de semana por los grandes centros comerciales a los que disfrutaba ir los domingos por la mañana, cuando casi no había gente, se sentía siempre muy incómodo entre enormes multitudes.

		Uno de esos días en que descansaba de sus labores decidió también darse otro pequeño lujo, se agendó una reservación para comer, él solo, en un restaurante al que siempre había querido ir pero nunca había podido porque era demasiado costoso para sus limitadas posibilidades. Decidió que se merecía ese obsequio, después de todo no había tenido dinero para celebrar su cumpleaños en días pasados y la fecha tan especial había pasado desapercibida.

		Llegado el día de la reservación que preparó para sí en aquel lugar, apareció en el ostentoso restaurante ataviado con su mejor atuendo; llevaba una finísima camisa de lino de color blanco que había comprado desde hacía años y guardado para usarla en una ocasión especial, un pantalón de vestir hecho de fino casimir, de color verde turquesa, y unos mocasines casuales de piel de ternera teñidos de color café. Camilo tenía muy buen gusto para vestir, había aprendido a combinar su atuendo a la perfección cuando trabajó en el taller de costura y además seguía muy de cerca las tendencias de moda más exclusivas. Prestaba siempre atención a las texturas de la tela que tocaban la piel de su cuerpo antes de comprar su ropa, el ajuste de sus prendas debía ser siempre exacto a sus formas; le provocaba satisfacción lucir la silueta de su cuerpo.

		Llegó al mediodía al lugar en donde le asignaron una mesa en el balcón que tenía vista al parque de la ciudad, era muy cercano a la mansión donde trabajaba. El trato tan amable de los meseros le hacía sentir sumamente complacido, creía que esa distinción le hacía enriquecer su vida y al mismo tiempo lo llenaba de bríos para seguir trabajando arduamente por conseguir sus aspiraciones. Ordenó el platillo más caro del menú, no podía esperar a probar por primera vez la langosta a la mantequilla de la que tanto había escuchado antes. Pidió también una botella del vino más fino que el mesero le pudo recomendar.

		Desde su mesa, completamente satisfecho, vio el cielo de la tarde que ya se había teñido de tintes rosas y naranja anunciando el atardecer, bebió de su copa recordando los momentos más difíciles que había pasado, pensando en lo mucho que había conseguido y prometiéndose a sí mismo conseguir todavía más.

		Embriagado y nostálgico deseó por un momento tener a su lado a una persona con la cual compartir toda esa plenitud de la que creía ahora gozaba, recordando por supuesto a la fascinante mujer que le negó su compañía al desaparecer sin rastro de la galería una vez más. Su hábito de dibujar a Valeria en la primera superficie que tuviera a su alcance se había hecho más común, tanto que su mente lo llevó a esbozarla en la nota de la cuenta que el mesero le había llevado.

		— La hija de un millonario no es mujer para mí. – se dijo Camilo antes de beber el último sorbo de vino que había en su copa.

		Cerca de ese exclusivo lugar había un puente peatonal que tendría que cruzar para regresar a la zona de la ciudad donde él vivía, los últimos rayos del sol golpeaban el asfalto de esa estructura, haciéndolo desprender un calor sutil que apaciguaba el fresco viento que anunciaba ya la llegada del otoño a la ciudad. Al subir las escaleras pensó que tal vez era mejor olvidarse de la mujer que rondaba sus pensamientos, creyó por un momento que no sería capaz de estar junto a alguien que era, según él, completamente diferente y distante.

		Camilo caminaba erguido con sus manos dentro de sus bolsillos, observando la vista de la ciudad que se enmarcaba por el ocaso asechando sobre sus cielos, y de vez en cuando viendo su sombra proyectarse contra el suelo del puente, le fascinaba el contorno de la figura que su cuerpo proyectaba al oponerse a la luz del sol. Disfrutaba viendo como el ajuste de su ropa contra su piel permitía que se formara el espectro que precisamente él imaginaba proyectar de sí mismo. Abandonaba su fascinación solamente cuando tenía que levantar la mirada para no tropezar en su camino, pero cuando volvía sus ojos hacia el suelo su reflejo seguía allí, hechizándolo.

		Y de pronto hubo algo nuevo en el piso de aquél puente, una sombra se veía caminar tras él, con las mismas zancadas que él daba sobre el puente. Quien quiera que fuera se le había acercado demasiado y muy sigilosamente, no había escuchado ni visto a nadie más cruzando el puente pero podía asegurar que los movimientos de la sombre que vio seguían los suyos. La duda le hacía voltear continuamente a ver de reojo sobre su hombro la figura que se acercaba a cada paso a su espalda, provocándole un profundo temor de que se tratara de algún bandido que al verlo salir del elegante restaurante hubiera querido asaltarle.

		De pronto, no soportó más la angustia de verse en riesgo de ser atacado y volteó vigorosamente para ponerse de frente a la persona que creyó le pisaba ya los talones, para sorprenderse alegremente con una visión inesperada.

		Valeria estaba allí, de pie, frente a él. Vestía un ligero y vaporoso vestido corto en tonos verdosos, marinos y blancos definidos en aplicaciones que asemejaban las ondas acuáticas del océano, unos zapatos muy altos de terciopelo negro con detalles blancos y algunas pulseras de oro acompañando la correa de piel negra de un fino reloj cuadrado que colgaba de su muñeca izquierda. El vuelo que el viento provocaba en los holanes de la falda de la chica recordó al muchacho una escena romántica de una película que le había dejado añorante de un encuentro amoroso.

		La mujer llevaba el cabello suelto cubriendo casi por completo su busto con las suaves ondas que se formaban en las puntas de sus dorados mechones, los rayos del sol sobre su figura permitían apreciar todavía más los destellos rubios de su melena.

		— ¿Qué haces aquí? – preguntó confundido Camilo.

		— Que forma tan descortés de saludarme. – dijo ella.

		— Disculpa. No te esperaba… mejor dicho, te estuve esperando. – replicó Camilo a la chica.

		— Lo sé, ha sido una larga espera. – dijo Valeria.

		El inesperado encuentro había hecho que Camilo olvidara sus buenos modales, seguramente el alcohol que había bebido ayudó en algo también para que sus inhibiciones tomaran un descanso dejando salir a un hombre voluntarioso que decidió olvidar la pasividad y demostrar de lleno la atracción que sentía por Valeria.

		— Te eché de menos. – le dijo él, alzando su mirada para ver en sus ojos, las zapatillas que ella usaba le hacían parecer ahora mucho más alta que el muchacho.

		— No te creo… si así fuera, me hubieras buscado. – le respondió ella.

		— ¿En dónde? ¿Cómo saber dónde estás? Ni siquiera me has dado tu teléfono.

		La mirada de la chica parecía todavía más hermosa con el reflejo del sol sobre sus ojos, el cutis tan perfecto de Valeria parecía un lienzo sobre el que un artista había pintado los labios más sensuales que Camilo jamás hubiera visto.

		— Si supieras donde estoy entonces no tendrías que buscarme… y mi teléfono no lo necesitas. – le respondió ella.

		— ¿Entonces cómo podré invitarte a salir alguna noche?

		— ¡Camilo! Pero que atrevido. – dijo Valeria sonriendo.

		El tímido joven se había sonrojado ante la respuesta de la chica, que jugueteaba enredando con una de sus manos un mechón de su cabello, entre sus delgados dedos.

		— Disculpa. De verdad tenía ganas de verte.

		— ¿Solo de verme? – preguntó Valeria, en un tono de voz sumamente sugerente.

		Camilo simplemente mordió sus labios, mirándola a los ojos y sacando de sus bolsillos sus manos que ya estaban empapadas por el sudor provocado por el nerviosismo que se había apoderado de él.

		— No te asustes, no muerdo. ¿Qué te gustaría hacer conmigo? – dijo ella, con un grave y sugerente tono.

		— Sí, bueno, ya nos vimos. ¿Quieres… te puedo… ¿Vamos al cine? – preguntó titubeante el chico.

		— No podemos… pero podemos vernos el martes.

		— Excelente, me parece muy bien. Yo saldré a estas horas de trabajar, podríamos…

		— Nos vemos en la mañana, en el cuarto de dibujo de la mansión. – sentenció Valeria interrumpiéndolo.

		— Pero, me gustaría más que nos viéramos fuera de la casa de tu padre. Eso se puede malinterpretar.

		Valeria sonrió ampliamente, moviendo su cabeza de lado a lado, rehusando la sugerencia de Camilo.

		— Nadie nos verá juntos, si es lo que te preocupa. – le dijo al oído antes de que un grito hiciera al joven brincar del susto.

		— ¡Camilo!

		El joven volteó rápidamente hacia el que supuso sería el origen del sonido que le distraía.

		— Señora Isabel. – dijo él, viendo desde el elevado puente a la que por tanto tiempo fue su patrona en el taller de costura.

		María Isabel iba subiendo las escaleras del puente, al parecer de Camilo vendría del parque, cargaba, además de su bolso de piel negro de siempre, una bolsa de plástico de color negro en su mano derecha.

		— Es una amiga. – le dijo Camilo a Valeria

		— ¿Amiga? – dijo ella.

		— Sí, no te pongas celosa.

		Una carcajada estalló en el rostro de Valeria, haciendo incluso que sus ojos gotearan unas cuantas lágrimas por la risa que el comentario de Camilo le causó.

		— Voy a saludarla. ¿Me esperas un momento? – dijo él.

		— No puedo. Tengo que irme.

		— Por favor espera, ven, te la presento.

		— No es el momento Camilo. Tengo planes, ve tú con ella, nos vemos el martes. – dijo Valeria dando media vuelta y dejando que Camilo observara con detenimiento el ondear que el viento levantaba en el vestido que llevaba puesto.

		La tela y el color le parecieron muy familiares, incluso creyó recordar haber visto el vestido en el mismo color en algún otro lado anteriormente. Su diseño era tan característico que no podría confundirlo con algún otro, pero para cuando creyó saber dónde lo había visto la mano de María Isabel tocó ligeramente su antebrazo que estaba descubierto por haber remangado los puños de su camisa.

		— Hijo, te vi de lejos y quise saludarte, ya no volviste nunca. – dijo María Isabel a Camilo.

		— Discúlpeme, debí haberle avisado. Ya tengo trabajo como administrador.

		— ¿De verdad? Me da mucho gusto. ¿Dónde estás trabajando?

		— Es una galería de arte, está cerca de aquí… de hecho la chica con la que estaba platicando es la hija de mi jefe.

		María Isabel volteó en dirección a donde la mano de Camilo apuntó al darle aquélla respuesta. Pero no vio a nadie.

		— Pero cuéntame… ¿desde cuándo empezaste a trabajar? ¿Te pagan bien?

		Camilo conversó unos momentos con su antigua patrona, le dio los detalles más específicos del lugar donde trabajaba, le contó lo contento que estaba de haber conseguido al fin un trabajo que le permitiera ejercer su profesión, pero mientras hablaba buscaba con su mirada a la chica que parecía haberse esfumado por completo. Además le platicó de como su jefe había confiado en él a pesar de no tener un título profesional todavía. María Isabel en cambio le compartió una tristeza que le agobiaba sumamente.

		La bolsa que llevaba María Isabel tenía dentro las sobras de la comida que había llevado a Martín en su visita semanal a la cárcel donde estaba purgando una condena por haber cometido un intento de fraude en un banco, se había hecho pasar por otra persona con una identificación falsa para hacer un retiro de efectivo de una fuerte cantidad. Camilo se sorprendió mucho con la noticia, pensaba conocer bien a Martín y jamás lo creyó capaz de cometer ninguna clase de delito.

		— No encontró trabajo y se le hizo fácil. Yo creo que sus amigos lo obligaron. – dijo María Isabel derramando unas lágrimas.

		— ¡No lo puedo creer! ¿Martín?

		— Yo tampoco lo creía, pero él confesó su culpa.

		— No puede ser, él es incapaz de algo así. – respondió el joven sofocando un llanto que nacía en su interior.

		Camilo se rehusaba a creer que el hombre que le trató tan gentilmente cuando llegó a ese taller con tanta necesidad y sin nadie en quien contar estuviera ahora en un ambiente tan denigrante como creía sería la prisión. Jamás había entrado a ninguna cárcel, pero la sola idea de verse privado de su libertad y viviendo entre delincuentes le resultaba repugnante y deprimente. La triste noticia lo hizo olvidar que Valeria desapareció justo cuando habían podido verse a solas en un lugar apropiado para conversar.

		Camilo acompañó a María Isabel en su trayecto a pie de vuelta a su casa, entró al taller de costura un momento y siguieron conversando mientras él le ayudó a cortar unos trazos que ya tenía ella sobre su mesa de trabajo desde antes de que llegaran. Él disfrutaba mucho poder ayudarle mientras se desahogaba por la pena que le causaba ver a su único hijo tras las rejas.

		— Señora, quería preguntarle algo… ¿alguna vez ha visto algo que ya vio pero no recuerda dónde ni cuándo?

		— Sí, me pasa algunas veces. Leí en algún lugar que se llama “Déjà Vu”.

		— ¿Será verdad? Es que hoy me pasó algo así, pero también sentía algo que ya había sentido, pero no sé cuándo, ni dónde.

		Camilo trató de cambiar el tema para distraer a María Isabel de su tristeza, pero fue inútil querer contarle sobre la confusión que sintió al ver el vestido de Valeria. La inconsolable mujer no paró de llorar hasta que se despidió del joven, quien le prometió regresar a visitarla de vez en cuando para ayudarle y platicar.

		— ¿Te puedo pedir un favor, Camilo?

		— Claro, señora. Lo que sea.

		— ¿Podrías visitar a Martín? Contigo siempre platicó, conmigo apenas habla cuando voy a verlo. Creo que se siente solo, a ti siempre te ha querido…

		María Isabel tomó a Camilo de las manos, sujetándolo fuertemente al hacerle esa petición.

		Aquéllas palabras hicieron eco en la mente de Camilo, quien alguna vez creyó sentir por Martín un afecto más intenso que el que siente un amigo por el otro. Supuso que si la madre de Martín le decía aquello sería precisamente porque sabía que también Martín lo sentía, y deseaba que con su visita la soledad de su hijo en prisión se viera aliviada con su presencia.

		— Claro que lo haré, señora.

		Camilo accedió a la petición de su ahora amiga, venciendo sus temores por entrar a ese lugar al que consideraba albergue de los peores miembros de la sociedad, tendría que cumplir con su palabra. La idea del cariño que ahora creía le tenía Martín pesaba más en su ser que su desagrado por tan miserable lugar.

		— Por cierto, Camilo, te ves muy bien con esa ropa. Se nota que te va muy bien.

		La frase con que lo despidió María Isabel le llenó de satisfacción, confiaba en el buen gusto de ella y creyó que si una modista de su categoría le hacía un cumplido de esa naturaleza se debía a que efectivamente había combinado a la perfección las texturas y colores de su atuendo. Se despidió solo sonriendo a la mujer que seguía limpiando las lágrimas de su rostro. Pensó durante su recorrido a casa en cómo habría sufrido Martín al callar su afecto por no saberlo explicar, tal como ahora él creía sufrir por no tener a su lado a Valeria.

		Pensó también en la fragilidad de la mente humana, y cómo la desesperación llevaba a los hombres buenos a cometer actos ruines sin pensar en las consecuencias. Pero sobre todo pensó en la frase que le había dicho Valeria la noche en que al fin supo su nombre: “Nunca acabas de conocer a las personas”.

		— Cuánta razón hay en esa frase. – se dijo Camilo.

		No entendía cómo alguien a quien creía conocer había cambiado tanto como para hacer algo que nunca le creyó capaz de hacer.

		Al llegar a su casa se encerró en su cuarto, había entrado sin encender las luces de su pequeño departamento y caminando en la penumbra llegó hasta su habitación, no tuvo fuerza ni para quitarse el atuendo que tanto había cuidado de no manchar o arrugar, se acostó en su cama arropándose con las mismas sábanas viejas que lo habían cubierto por varios años e inmediatamente sintió el reconfortante calor de sus cobijas.

		Camilo lloró en silencio por unos minutos hasta conciliar el sueño, temiéndose capaz de hacer algo que jamás creyó hacer, como Martín, a quien nunca esperó ver tras las rejas de una prisión, privado de su libertad.

		— Pero yo soy más inteligente que él. – se dijo a sí mismo debajo de sus sábanas para luego caer en un reconfortante sueño del que despertó hasta la mañana siguiente, sin necesidad de ninguna alarma.

		El sentimentalismo de Camilo era mucho más poderoso de lo que a él le gustaba reconocer, y siempre había sentido por Martín un afecto inexplicable, uno que nunca había sentido por nadie. Un cariño que no tenía medida ni nombre, porque se había negado a reconocerlo ante sí mismo por temor a verse rechazado por Martín o por sus padres, un apego que ahora regresaba a su vida para atormentarle por el sufrimiento en que suponía se encontraba ese hombre a quien había querido tanto en tan breve tiempo y que ahora estaba más lejos de él de lo que nunca antes había estado.

		

	
		

		VI

		Rojo aterciopelado

		 

		Planeando el día siguiente de principio a fin Camilo a veces ahuyentaba el sueño por las noches. Organizaba hasta el más mínimo detalle en su mente, la ropa que usaría, lo que desayunaría por la mañana antes de ir al trabajo, incluso detallaba en su mente la manera en que arreglaría su cabello para verse diferente y no caer en la monotonía del mismo peinado, cuando sin darse cuenta, se veía siempre igual. Trazaba imaginariamente desde su cama las calles que recorrería si decidía caminar hasta su trabajo, con frecuencia incluso trataba de adivinar la cantidad de pasos que daría al día siguiente, para corroborar el número que había en su cabeza contando todos y cada uno en su caminar.

		La noche del lunes no sería la excepción a su costumbre, mucho menos teniendo conocimiento previo de que a la mañana siguiente vería a la mujer que tanto rondaba su mente.

		Había elegido un atuendo casual para su cita con Valeria, no deseaba llamar la atención de sus compañeros, hasta ahora había guardado bien el secreto de lo que él llamaba “su relación con la hija del dueño de la galería”. Esperó con ansias a que fuera martes por la mañana para entrar a su oficina solamente a mover algunos documentos y dejar cajones abiertos, para aparentar que estaba trabajando mientras se escabullía al salón de dibujo que estaba en la tercera planta de la casa.

		Un ceñido pantalón de mezclilla de color azul claro, combinado con una camisa blanca de algodón que llevaba fajada al nivel de la cintura, fue la indumentaria que Camilo vistió en ese día tan especial para él. Eran varias las frases que había memorizado para impresionar a la chica que aparentaba ser una cosmopolita del más alto estrato social, su siempre regia estampa hacía pensar a Camilo que seguramente habría viajado tanto o más que su padre. Su falta de inhibición para hablar y su espontaneidad elocuente le hicieron creer al tímido joven que sería muy difícil conquistar a tan bella mujer, la concibió en algún momento como fuera de su alcance, pero aun así preparó concienzudamente los discursos que daría para demostrar solo lo mejor de sí y lograr que la chica se interesara un poco más en él.

		El reloj marcaba apenas unos minutos después de las nueve de la mañana, muchos de sus compañeros apenas habían comenzado a llegar a sus puestos de trabajo y el corredor que conducía al elevador en el ala norte estaba todavía cerrado con llave como de costumbre. Ramírez y Adriana eran los únicos que tenían acceso a la planta baja del ala norte de la mansión, pero varios empleados tenían acceso al salón de dibujo y a la bodega de cuadros que estaban en el tercer piso.

		— Hola, Camilo. ¿Cómo estás?

		— Retrasado, el licenciado Ramírez dejo ésta nota en mi escritorio. – dijo el joven mostrándole a Adriana una hoja de libreta doblada por la mitad en la que él mismo escribió unas líneas firmando como su jefe inmediato.

		En la nota se pedía a Camilo inventariar las pinturas de la bodega que estaba en el tercer piso de la casa, la firma y escritura de la supuesta nota de Ramírez coincidía con la que Adriana conocía como de aquél, pero la joven no encontraba sentido en esa orden. Supuso que si se ordenó a Camilo hacer ese inventario lo más lógico sería que le hubieran proporcionado una copia de la llave de la bodega.

		— Yo no tengo acceso Camilo, pero puedes hablar con Roberto, el diseñador, él te puede permitir el acceso a esa ala, ya sabes dónde está su oficina…

		— Dile tú, por favor, creo que nunca le he caído bien y ustedes son buenos amigos. – dijo Camilo interrumpiendo a la joven y poniendo su cuaderno de notas y su pluma sobre el escritorio de Adriana.

		Adriana sentía un afecto sincero por Camilo desde hacía ya algún tiempo, el trato diario los había acercado lo suficiente como para que esa muchacha tan responsable y celosa de su trabajo decidiera hacerle el favor que le pedía.

		Sin dudarlo ni un momento tomó el teléfono que tenía en su escritorio y explicando al encargado del acceso a esa ala del tercer piso consiguió que dieran acceso a Camilo al pasillo que conducía al salón de dibujo. Camilo agradeció a Adriana dándole un beso en la mejilla, haciendo que la muchacha se sonrojara penosamente y pidiéndole que no tardara en inventariar la bodega.

		Camilo subió por las escaleras de mármol a toda prisa, su rostro evocaba una euforia que nunca antes se había visto en él desde que empezó a trabajar allí. Al llegar al tercer piso saludó al diseñador que le esperaba con la llave del pasillo en una mano, y el teléfono móvil en la otra, era un sujeto impaciente y ese día tenía muchísimo trabajo.

		— Te dejo la llave, cuando termines me la llevas a mi oficina muchacho. – dijo Roberto.

		Roberto era un artista desprolijo y desinteresado en todo aquello que no fuera trabajo, su aspecto desaliñado, su cabello fuera de lugar y sus anteojos sucios hacían pensar a Camilo que no intuiría nada respecto a su presencia en ese lugar.

		Apenas había bajado unos cuantos escalones el hombre que dio la llave a Camilo cuando éste había abierto ya la puerta del pasillo volviendo a cerrarla con llave por dentro. La decoración era idéntica a la de los corredores que hasta entonces conocía en esa casona, los mismos muebles finos y cortinas elegantes se habían puesto debajo de los ventanales que dejaban ver a lo lejos el parque de la ciudad. Abrió con rapidez la puerta de la bodega de pinturas dejándola abierta, su ingenio le hizo pensar que sería más fácil justificarse por no estar allí si decía que había salido a buscar el baño.

		Luego entró al salón de dibujo. Dentro de aquélla enorme habitación había solamente cuatro bastidores con un banquillo detrás de cada uno de ellos, la iluminación era radiante. Los enormes ventanales que daban al patio trasero de la mansión dejaban entrar tanta luz del exterior que no hacía falta encender ninguna lámpara para ver con claridad la majestuosidad de la sala. Había también varios taburetes regados sobre el fino parqué de cerezo que cubría el piso, estaban forrados de terciopelo de un color rojo tan intenso que recordaban a Camilo la sangre que brotaba de sus labios cuando los mordía hasta desgarrarlos cuando se castigaba para aliviar una de sus culpas.

		Era justo lo que debía hacer en ese momento, había falsificado la firma y la letra del licenciado Ramírez, hizo que Adriana mintiera poniéndola en un gran riesgo si alguien descubría que no había ninguna indicación sobre un inventario y sentía incluso culpa por el reproche que se pudiera hacer a Roberto, por haberlo dejado entrar allí. Pero en ese momento no pensó en castigarse, simplemente se arrojó sobre el bastidor que estaba justo a un lado de una de las ventanas, aquélla lustrosa superficie se parecía demasiado a la mesa de corte donde María Isabel diseñaba, cortaba y armaba los vestidos que Camilo siempre deseó elaborar.

		Había sobre el mueble varios lápices de dibujo de distintos colores, también hojas en blanco que parecían rogarle que trazara sobre ellas las líneas que vinieran a su mente, lo cual hizo mucho antes de que pudiera siquiera imaginar lo que dibujaría sobre ese lienzo.

		Su mano parecía coordinarse con su corazón dibujando en diferentes hojas varios modelos de vestidos que siempre quiso diseñar en el taller de costura donde en algún momento se sintió desaprovechado, sentía pena al intentar compartir sus innovadoras ideas con sus patrones. Siempre había estado cerca de la costura y ahora que se había descubierto como un fanático de la moda, las artes y el lujo tenía el profundo deseo de diseñar las prendas que evocaran en las mujeres la pasión que llevaban dentro de sí. No podía despegar su mano de sus dibujos, detallando con obsesión cada trazo, cada línea, figurando en su mente como las telas se ajustaban a la perfección a la silueta ideal que según él debía ostentar una mujer, una forma tan perfecta para su percepción como esa que poseía Valeria.

		No había terminado de recordarla cuando la vio aparecer sobre el lustroso piso de madera que reflejaba su cuerpo al entrar por la puerta con el ritmo provocativo con que solía caminar.

		Lucía tan regia como siempre, llevaba el cabello recogido en una coleta que dejaba salir algunos mechones de rubios cabellos sobre sus orejas. Un suéter blanco de lana de cuello alto acentuaba todavía más el místico horizonte que formaban sus hombros al ser vistos contra la luz. Una cortísima mini falda de mezclilla azul claro dejaba ver la forma perfecta de sus piernas apiñonadas, que se sostenían sobre unos botines de cuero de color café.

		— ¿Me dibujas a mí? – susurró Valeria.

		Esas palabras detonaron en Camilo una misteriosa sensación, creía haber vivido esa precisa escena ya antes en su vida. Incluso el aroma del ambiente le resultaba familiar, Valeria llevaba en sus manos un plato con una taza de té.

		— ¿Lavanda? – preguntó él.

		— Con una de azúcar.

		— Así lo toma mi…

		— ¿Madre? – dijo la chica, impidiéndole terminar la frase.

		— Sí. Le tranquiliza.

		— Llegaste temprano, Camilo. – le respondió ella, caminando hacia el interior del salón.

		Camilo volvía a sentir esa fascinación que le impedía moverse casi siempre que estaba frente a Valeria, pero debía dominar sus instintos para conseguir sus metas, siempre lo había hecho y ahora también lo conseguiría.

		— Tenía muchas ganas de verte.

		— ¿Por qué Camilo?

		— Porque me gustas mucho.

		— Eso no es verdad.

		— ¿Por qué lo dices?

		— Te gusta solamente lo que ves, cuando lo ves. Pero ni siquiera me conoces.

		Valeria se había acercado al muchacho que permaneció sentado en el banquillo, detrás del bastidor, sintiéndose asechado por la dominante mujer a la que no alcanzaba a comprender.

		— ¿A qué te refieres? – preguntó él.

		— A que no sabes como soy, ni lo que soy. Tampoco sabes de lo que soy capaz. ¿No te asusta la idea de que sea alguien completamente diferente a quien tú crees que soy?

		— No te entiendo, nos veríamos para conocernos… ¿o no?

		— Yo ya te conozco, y te acepto. Pero ahora es tiempo de que tú me aceptes a mí. Voy a necesitar que hagas algo por nosotros…

		Las frases de Valeria asustaban al muchacho que había soltado los lápices de dibujo para limpiar de su frente las gotas de sudor que escurrían por su frente, estaba muy nervioso y no sabía qué responder. No entendía como las palabras de esa mujer se acercaban a la idea que había tenido la otra noche, cuando se reconoció temeroso por hacer algo de lo que jamás se creyó capaz.

		Pero ese susto se mitigó cuando otro más se aproximaba, unos pasos se escucharon en la entrada del pasillo, sonaban como los zapatos de tacón de una mujer aproximándose al salón de dibujo, Camilo saltó del banquillo y se acercó a la puerta rápidamente. Se trataba de Adriana, había dejado encargado su puesto en la recepción para subir a entregar a Camilo el cuaderno y la pluma que dejó sobre su escritorio cuando subió las escaleras corriendo.

		— Olvidaste tus cosas. – dijo la chica sonriéndole detrás de los paneles de la puerta del pasillo.

		— Gracias, no te hubieras molestado, estaba buscando precisamente con que tomar nota.

		Camilo abrió la puerta del pasillo dejándola pasar hasta la bodega, hubiera deseado que su amiga regresara a su lugar de trabajo cuanto antes, pero para su sorpresa Adriana comenzó a conversar con el joven que tuvo que cerrar la puerta de la habitación de donde salía para que su compañera no se diera cuenta de que había estado dentro, hablando con la hija del jefe.

		— ¿Quieres que te ayude? – le preguntó Adriana a Camilo.

		— No, gracias. Ya sabes lo rigurosos que son con la entrada a ésta parte de la casa, no te quiero ocasionar un problema.

		— No será ninguno, el licenciado Ramírez no está, tampoco el jefe. Le pedí a Cinthya que si me buscaban les dijera que te estoy ayudando.

		— ¡No! – exclamó el lánguido muchacho cuyas manos temblaban por la excitación.

		Adriana no había escuchado a Camilo a gritar nunca antes, su sobresalto le pareció muy extraño.

		— Camilo… ¿te pasa algo?

		— Perdón, no quise gritarte. Es simplemente que me gusta trabajar solo, así soy yo.

		— Está bien. ¿Nos vemos en el comedor más tarde?

		— Sí. Yo te busco. – le dijo él, nerviosamente.

		La joven se despidió de su amigo con una sonrisa, dejándole a solas en la puerta de la bodega de pinturas y saliendo del pasillo, Camilo corrió a cerrar la puerta cuando el golpeteo de sus tacones sobre las escaleras dejó de escucharse.

		Volvió al salón de dibujo y vio a Valeria sentada en uno de los taburetes rojos que estaban en el piso, mirando hacia el jardín desde la ventana que ya había abierto, dejando entrar el fresco aroma de la mañana, las plantas y flores del jardín tenían todavía el rocío de una breve llovizna de madrugada que las hacía destilar un reconfortante aroma a hierba húmeda.

		— ¿No te fascina todo esto? – dijo la chica, volviéndose hacia Camilo.

		— Claro, aquí todo es muy hermoso. Tienes mucha suerte de tener tanto.

		— Nada de esto es mío… pero podría ser tuyo, podría ser nuestro.

		— ¿De qué hablas? – cuestionó el joven titubeante.

		El corazón del muchacho se aceleró por el simple hecho de interpretar aquéllas palabras como una declaración de amor por parte de la joven, creyó que su “nosotros” le unía a ella todavía más de lo que ya se sentía a su lado.

		— Sí, podría ser de nosotros, si tú quisieras. – dijo ella.

		— Pues pretendo trabajar muy duro, para tener una casa así.

		— No seas tonto Camilo, ni trabajando toda tu vida honradamente podrías comprar siquiera una de las habitaciones de éste palacio.

		— Yo siempre consigo lo que me propongo, no importa el tiempo que me tome. – él respondió con ligera molestia.

		— ¡Pues entonces consigue hoy lo que ya deseas! ¿De qué te va a servir tener todo lo que anhelas cuando no tengas la juventud para gozarlo? – le respondió Valeria gritando.

		El muchacho comenzó a pensar en las palabras de Valeria, ya antes había tenido él ideas parecidas, cuando en los aparadores de las lujosas tiendas donde le gustaba vestir veía los maniquíes forrados con las prendas más hermosas. Todos los modelos que él veía en revistas y en los desfiles de moda eran muy jóvenes y de figura delgada, veía esos espectáculos desde que era un adolescente para tomar nociones de las tendencias que seguía, a su manera y con su reducido presupuesto, pero siempre siendo un punto de referencia de estilo para todos los que le rodeaban.

		Valeria había acertado en su sugerencia de que no le serviría de nada conseguir las riquezas que anhelaba si tardaba tanto tiempo en hacerlo, Camilo no sabía qué edad tenía Velasco Vasilis en ese momento, pero era evidente para él que la juventud había abandonado ya su cuerpo hacía bastante tiempo y no dejaba de comparar su vida con la de su jefe, se preguntaba cuanto tardaría en igualar la riqueza que poseía ahora el señor Vasilis.

		— ¿Qué puedo hacer entonces? – preguntó el ingenuo muchacho.

		— Verme, y escucharme… darme la oportunidad de que te guíe hacia una nueva vida para los dos. Una vida que hoy es posible. Una vida en la que no temamos del juicio de nadie. Una vida de libertad que nos haga estremecer de emoción a cada instante. La vida que se nos negó al nacer, pero que podemos tener si nos lo proponemos.

		Camilo no entendía del todo la misteriosa y sugerente charla de Valeria, pero lo había mantenido absorto con sus palabras, observando sus labios rojos moverse como una mariposa sobre las flores, bebiendo del rocío matinal que se decanta sobre ellas. Así se sentía el muchacho, siendo devorado por aquélla mujer de la que sabía tan poco pero a la que estaba dispuesto a seguir a toda costa, con tal de estar a su lado.

		— Dime, te escucho, te veo.

		— Tú eres muy inteligente, conoces a las personas con apenas verlas, ¿o me equivoco?

		— No.

		— Tienes a tu favor un enorme talento, ambición, y justo ahora la oportunidad de apropiarte de todo lo que tus ojos alcanzan a ver. – dijo ella, susurrando a su oído izquierdo desde la espalda del muchacho.

		— ¿Qué quieres decir?

		— Lo sabes, lo has pensado incluso, pero te da miedo intentarlo.

		El ritmo cardiaco del joven estaba completamente alterado. Comenzó a hacer crujir los nudillos de sus manos, el chasquido de sus articulaciones parecía aliviar la pesadumbre que le ocasionaba el saberse descubierto de alguna de las muchas ideas que por su mente habían pasado para prosperar en su carrera.

		— Ramírez tiene la representación del dueño de una de las fortunas más grandes del país, y tú tienes a tu encargo absolutamente todos los trámites personales que Velasco encarga a Ramírez…

		— ¿Estás pensando en defraudar a tu propio padre? ¿Crees que no se darán cuenta? ¡Nos meterían a la cárcel! – dijo Camilo interrumpiéndola y levantándose de un golpe del taburete en el que estaba sentado.

		Valeria lo miró detenidamente, sonriendo y moviendo su cabeza de un lado a otro.

		— ¿Ves? Eso es lo que tú has pensado, pero es una idea muy estúpida, ¿no te parece?

		— Es algo malo, es un delito. – respondió Camilo.

		— ¿No te parece más delito que con tu juventud y tu belleza tengas que contar las monedas para comer en los lugares que te mereces? ¿No es más gravoso el crimen de no tener la certeza de si el día de mañana tendrás trabajo? ¿O comida? ¿O un techo donde vivir?

		— Estás muy mal, ese no es el camino. – dijo sollozando el joven.

		— ¿Cuál es entonces? ¿Madrugar a diario para arrastrarte a un trabajo en el que tu jefe jamás de dejará sobresalir? Aquí no hay otro camino, Camilo. Lo mejor que te pude pasar es tener el puesto de Ramírez, y aun así no ganarías lo suficiente para poseer lo que deseas.

		— ¿Y tú? ¿Tú que quieres? ¿Por qué harías algo así? – gritó cuestionando Camilo.

		— Porque así como tu tendrías el puesto de Ramírez si él no existiera, si Velasco Vasilis se extinguiera…

		— Tú serías la dueña de todo. – dijo Camilo antes de dejar que Valeria terminara su frase.

		— Todos tenemos motivos. Y yo, igual que tú, siempre consigo lo que me propongo.

		Era difícil de creer para Camilo que el rostro angelical y la mirada tierna de Valeria hubieran escondido las siniestras intenciones que ahora le revelaba. Se sintió decepcionado al creer que se había acercado a él solamente porque era el administrador, y porque efectivamente tenía acceso a tramitar cualquier tipo de movimiento en la vida y fortuna de Vasilis. Camilo lo había pensado alguna vez, pero al imaginar las consecuencias de verse descubierto por estafar a Vasilis borró para siempre de su mente la sola idea de ser capaz de cometer ese fraude.

		— ¿Quieres matar a tu propio padre? – le preguntó Camilo con desconcierto.

		— No. Quiero que tú mates… a Velasco Vasilis.

		— ¡Estás loca! – gritó él.

		Valeria contempló a Camilo fijamente, camino alrededor de él observándole con detenimiento, luego se sentó en una de las mesas de dibujo donde alguno de los diseñadores de la galería había dejado sus lápices al descubierto. Se sentó en el banquillo y tomando los colores que había sobre esa superficie comenzó a dibujar agachando su cabeza y moviendo su mano derecha con trazos rápidos, volteando de vez en cuando a ver a Camilo quien permanecía inmóvil, como dando por hecho que era el modelo para a chica que copiaba su figura en los trazos que no alcanzaba a ver.

		— Te sienta bien el color de la sangre, Camilo. – dijo Valeria poniéndose de pie y caminando hacia la puerta de la habitación.

		— ¿A dónde vas? – preguntó él.

		— A buscar a alguien que me ame lo suficiente como para ser capaz de apartar de mi vida la agonía.

		Camilo se había acercado lentamente a la mesa sobre la que Valeria había estado dibujando, para descubrir que efectivamente había sido esbozado por ella en esa hoja blanca de la que resaltaba una túnica de un intenso color rojo, característica de los reyes y monarcas de la edad media, rodeando el cuerpo desnudo del joven que se maravilló por la capacidad artística de Valeria. Había retratado en la imagen incluso el lunar que tenía debajo de sus costillas derechas, Valeria plasmó con sus manos hasta el más mínimo detalle del rostro del joven que se preguntaba cómo sabría ella de su característico lunar si jamás lo habría visto desnudo.

		— ¡Yo te amo! Tanto como para matar… y aún más. – exclamó Camilo, para detener a la mujer que ya estaba en el pasillo.

		— Te estuve esperando tanto tiempo Camilo…

		— Y yo a ti. – dijo él.

		— Ahora debemos ser cautelosos, no podemos permitir que nadie sepa de nuestro plan. No debemos vernos más en ésta casa. Sino hasta que sea nuestra.

		— ¿Dónde te veré entonces? – preguntó el joven.

		— Yo te busco, sigue trabajando como hasta ahora. Que nadie note que ocultas algo. Acércate más a Ramírez, gana su confianza, lo vamos a necesitar.

		Valeria giró su rostro hacia el interior de la sala de dibujo, y llevando su mano a sus labios lanzó en su palma derecha un tentador beso que Camilo pudo sentir llegar hasta él, cuando en realidad ni siquiera había sido tocado por la joven.

		Camilo cerró sus ojos por unos instantes, sintió que su corazón se detenía, sus fuertes latidos se habían apaciguado gracias a la distante caricia de la mujer que desapareció en el pasillo.

		— Seguramente tiene llave de todas las habitaciones de la casa. – se dijo en su mente el embelesado enamorado.

		Camilo regresó al bastidor de la habitación para tomar el dibujo que Valeria hizo de él, lo atesoraría como su más grande riqueza ahora que su amor por ella había sido declarado. Salió de allí con rapidez y bajando al segundo piso de la mansión se dirigió a la oficina de Roberto, que dibujaba sobre su escritorio un boceto de la invitación a una gala benéfica que organizaba el señor Vasilis para conmemorar el aniversario luctuoso de un famoso pintor del que era admirador.

		— ¿Terminaste tan pronto? – dijo Roberto a Camilo.

		— Sí, gracias. Disculpa, ¿Qué estás dibujando ahora?

		— Es un boceto para la invitación a la gala.

		— ¿Cuándo es?

		— El próximo viernes, por la noche. ¿No te han invitado?

		Los labios se limitaron a sonreír, se sintió ofendido por no haberse enterado del evento, creyó que Ramírez sería el culpable de tan baja afrenta.

		— De todas formas tendrás que ir, eres el maestro de ceremonias. – dijo Roberto.

		— ¿Qué dices?

		Fue Roberto el que ahora no respondería a Camilo, simplemente le sonrió y le mostró una de las copias del programa que le había entregado Velasco Vasilis en persona.

		— Maestro de ceremonias. – leyó Camilo en voz alta, al ver su nombre seguido del encargo que había descubierto se le encomendó.

		— Pero… ¿por qué nadie me avisó?

		Al hacer esa pregunta recibió en su teléfono celular una llamada, se despidió de su compañero y saliendo de su oficina contestó. Era su madre, quien le avisaba de su llegada al apartamento donde él vivía. Quiso sorprender a Camilo con una visita pero olvidó que a esas horas su hijo seguiría en su trabajo.

		— Mamá, ahora tendrás que esperar afuera del departamento hasta que yo llegue.

		Camilo había bajado las escaleras, y llegando al vestíbulo pudo ver a Adriana incorporarse de su asiento para intentar hablar con él.

		— No hay más remedio mamá, debiste avisarme que venías.

		— ¿Pasa algo malo Camilo? – preguntó Adriana en voz baja, preocupada por su amigo.

		— Mi mamá vino a visitarme, está afuera de mi casa y no tiene llave para entrar.

		— ¿Por qué no le dices que venga? Así conocerá tu oficina y a tus amigos, además si los jefes no están no habrá ningún problema.

		La intención de ayudar de Adriana conmovió a Camilo, quien pensando en su madre optó por ofrecerle ir a visitarlo a su oficina mientras terminaba su jornada, no había mucho que hacer y creyó que en la ausencia de Ramírez y de Vasilis nadie tendría inconveniente con la presencia de su madre en la oficina. Marta accedió, y pidiendo instrucciones a Camilo de cómo llegar hasta la mansión tomó un taxi para ir a ver a su hijo.

		Mientras tanto, Camilo preguntó a Adriana si sabía del gran evento en el que se había programado su participación como maestro de ceremonias. La chica respondió negándole saber sobre el festejo, ni a ella ni a Cinthya las habían convocado.

		— ¿Por qué me harían maestro de ceremonias?

		— Debe ser que le agradaste al señor Vasilis, de otra forma no te hubiera encargado de algo tan importante.

		El joven especulaba acerca de su relación con Velasco Vasilis, había sentido en su único encuentro con él una amable cercanía, incluso creyó que lo había defendido ante Ramírez cuando éste lo había tratado de menospreciar por no haberse titulado todavía. Esas ideas le hacían sentir culpa por haber accedido a las pretensiones de Valeria, no concebía como su propia hija sería capaz de pedir que mataran a su padre. Pero su culpa se apaciguó al realizar un trámite de depósito que hizo un museo extranjero a la cuenta de la galería, un movimiento millonario que trajo a la mente de Camilo un sinfín de posibles compras que él haría con ese dinero; un coche deportivo convertible, como el que siempre había querido, para empezar un reloj como el que Valeria usaba, con correa de cuero, incrustado con diamantes, zafiros y topacios desde luego.

		— ¡Camilo! El señor Vasilis ha vuelto…

		La alarmante voz de Adriana inundó su cabeza, el jefe había llegado mucho antes de lo previsto y temía que se molestara al toparse con su madre. Tomó su teléfono móvil rápidamente para tratar de localizarla pero antes de que pudiera marcar su número recibió una llamada en el teléfono de su oficina. Velasco Vasilis solicitaba su presencia en la sala de té.

		La sangre de Camilo comenzó a hervir de los nervios que sentía por encontrarse con su jefe ahora que había accedido a las ruines peticiones de su hija, Valeria. Pero por ella misma habría de seguir el plan que le había indicado. “Trabajar como siempre, sin que nadie se diera cuenta de nada”, fue la frase que el muchacho repitió en su mente mientras cruzó el vestíbulo y luego la puerta del corredor que le indicó el camino para encontrarse por primera vez con su amada Valeria. Ese amor era lo único que le llenaba de fuerzas suficientes para aparentar la ingenuidad suficiente para que no se dudase de su completa bondad y su perfecta honestidad.

		— ¿Llamaba el señor? – dijo Camilo al aparecerse en la puerta del salón.

		— Así es, Camilo, pasa.

		Todo en esa sala se veía como la última vez que él la había visitado, incluso podía oler el mismo aroma que había percibido cuando entró sin permiso y se sentó en los lujosos y mullidos sillones de la habitación que se había iluminado con la luz del mediodía. Los ventanales que daban al jardín estaban entreabiertos, dejando entrar también el aroma de las flores.

		— Siéntate. Mira, ésta galería va a celebrar un festejo, encontrarás los detalles dentro de éste portafolios, necesito que domines el tema porque te he elegido para ser el presentador esa noche.

		— Me alaga, señor, le agradezco mucho su consideración.

		Vasilis entregó a Camilo el mismo maletín que él había visto en su biblioteca el día que lo conoció, el negro, de piel de cocodrilo con remaches dorados, sentía que le entregaba su confianza entera.

		— No hay nada que agradecer, al contrario. Veo en ti muchas capacidades y el don de la elocuencia te ha sido proferido. Tu porte, tu voz y tu carisma te han puesto al mando de ése festejo. Espero que no sea el último.

		— Le aseguro que no lo defraudaré.

		— Dentro del maletín también encontrarás lo que necesites.

		Vasilis hablaba con el joven mientras bebía de una pequeña taza de cerámica que desprendía el olor que Camilo aseguraba conocer, pero que se sentía incapaz de adivinar.

		— Deberás vestir formal. Asistirán muchas personas importantes y debemos estar a la altura, ya Ramírez se encargó de organizar el evento, es muy bueno para eso también.

		— Sí señor, entiendo perfectamente.

		— Retírate. Pero por favor habla con Ramírez, hay algo que necesito que han por mí antes de mi próximo viaje.

		— Claro que sí. ¿Hay algo más que pueda hacer por usted?

		El maduro hombre que había permanecido sentado durante toda la entrevista volteó a ver a Camilo, lo percibía como un jovencísimo aprendiz de administrador que solo deseaba agradar a su jefe en espera de empaparse de sus enseñanzas.

		— Sí, toma té conmigo. – dijo Vasilis, indicándole al muchacho con su mano que se sentara frente a él.

		Camilo se sentó en el sillón donde ya había estado antes, con una mano tomó la tetera que ya conocía y sirvió en una taza un poco de la humeante bebida.

		— Té de lavanda. – dijo Camilo al beber de su taza.

		— “Para calmar los nervios”. – dijo el joven a su patrón.

		— “Para calmar los nervios”. – susurró Vasilis al muchacho haciendo eco a su expresión.

		Ambos sonrieron al haber dicho casi al mismo tiempo aquélla frase que Camilo tenía tan grabada en su memoria porque su madre la usaba todo el tiempo.

		— ¿Dónde aprendiste a tomarlo? – preguntó el señor Vasilis al muchacho.

		— Mi madre lo toma, señor. Desde que tengo memoria éste aroma impregnaba todas las habitaciones de mi casa por las tardes.

		— ¿Todos los días?

		— Así es.

		— ¿Qué preocupaciones tenía tu madre? – cuestionó Vasilis, con un gesto de curiosidad en su rostro.

		— Las cotidianas, señor. Alimentarnos, vestirnos…

		— ¿Te ha criado ella sola? – preguntó el maduro hombre.

		— Sí señor.

		— ¿Y tu padre?

		Camilo sintió un nudo anidar en su garganta, su madre jamás le había contado nada acerca del origen o paradero de su padre, pero le ocasionaba vergüenza reconocer la ausencia en su vida de esa figura que para todos tenía tanta importancia.

		— Él ha muerto, señor. Murió cuando yo era pequeño.

		El joven recto y honesto reconocía en sí mismo su transformación en un ente capaz de mentir y distorsionar la verdad a su completa conveniencia. Creyó más prudente contar esa falacia para evadir las preguntas de Vasilis que decirle que no lo había conocido jamás.

		— Lo siento mucho. Debe haber sido difícil para tu madre.

		— Así fue señor. Por eso deseo tanto el éxito, para darle a ella la vida que merece. – Camilo respondió.

		— Me da gusto ver que en medio de ésta modernidad todavía existen hijos buenos, como tú. yo salí de mi pueblo siendo muy joven, dejando a mis padres y …

		La historia que el conmovido hombre había comenzado apenas a relatar se vio interrumpida cuando Ramírez entró en el salón de té.

		— Disculpe, señor. Vine a avisarle que ya todo está preparado, solo falta su firma. – dijo Ramírez al aparecer en la puerta de la habitación con unos documentos.

		— Gracias por todo Camilo, nos vemos luego. – comentó el señor Vasilis.

		— Claro, gracias a usted señor. Me retiro, con permiso.

		El muchacho había podido controlar el sobresalto que el encuentro le había ocasionado, pero no sabía si podría hacerlo de nuevo. Formaba ya parte de un plan para acabar con la vida del único hombre que le había tratado con gentileza en toda su vida, y a quien debía su trabajo y el reconocimiento que le había externado al llamarle “buen hijo”.

		Camilo no se había ausentado por mucho tiempo de su oficina, pero había olvidado por completo que su madre llegaría a la mansión en poco tiempo. También había dejado su teléfono móvil sobre su escritorio junto con los dibujos hechos por él y por Valeria, y al volver a su lugar se percató de que tenía varias llamadas perdidas, Marta le había estado marcando. Él creyó que debería haber llegado ya para la hora en que él había vuelto a su escritorio, pero al preguntar en la recepción si Marta habría aparecido por allí se preocupó por no tener noticias de su madre.

		Por un momento creyó que se habría perdido, Marta no acostumbraba visitar a la ciudad, implicaba un cambio muy drástico para ella. Pero luego recordó que su madre era muy inteligente, no era tan madura como para no poder ubicar un domicilio que además llevaba anotado en su teléfono. Pensando esto, Camilo decidió llamarle.

		— Hijo, ¿Dónde estás? – le cuestionó Marta al contestar su teléfono que apenas había dado un timbrazo.

		— En el trabajo mamá, ¿tú dónde estás? Ya deberías haber llegado.

		— No voy a entrar. Es un lugar muy elegante, y yo no vengo bien vestida.

		— Pero mamá eso no importa…

		— A mí sí me importa, te espero a que salgas a comer. Te veré en el parque que está cerca del taller donde trabajabas. – dijo Marta, antes de que su hijo terminara de hablar.

		— Está bien, tenemos algo que festejar mamá. – dijo Camilo al teléfono, muy contento y animado.

		— Y yo tengo algo que decirte Camilo.

		— ¿Pasa algo malo?

		— Te espero en el parque. – dijo su madre para luego colgar el teléfono.

		Camilo se preocupó un poco por el contratiempo con su madre, pero con los giros tan escandalosos que estaba dando su vida no podía pensar en nada más que no fuera en sí mismo. En la complicidad que lo unía ahora a Valeria de quien esperaba ya tener noticias.

		La hora de comida llegó y ese día no comería con su amiga Adriana, avisó que no asistiría al comedor de empleado por haber quedado de verse con su madre. Al salir de la mansión tomó un taxi que lo llevó al parque donde Marta le había estado esperando, sentada en una de las bancas que estaban cerca de la fuente donde había visto a Valeria alguna vez.

		— Mamá, felicítame…

		— Camilo, tenemos que hablar. – dijo Marta con un gesto muy serio.

		— ¿Qué pasa?

		— ¿Cómo supiste de ese trabajo Camilo?

		— Pues, vi el anuncio en internet… ¿por qué la pregunta?

		— Camilo, yo nunca te lo quise decir, nunca hemos hablado de esto. Pero hoy me di cuenta de algo.

		— Es un lugar muy bonito, ¿verdad? Y espera a que te cuente, me han dado un trabajo muy especial…

		— ¿Especial? ¿Por qué especial? ¿Por qué te contrataron a ti en un lugar tan importante si apenas eres un pasante sin experiencia Camilo? – preguntó Marta con lágrimas en sus ojos.

		— ¿Qué te pasa mamá? Me estás asustando…

		— Te voy a decir por qué… ¿Quién era el hombre que llegó a la mansión en un coche negro muy lujoso?

		— ¿Te refieres al señor Vasilis? Es el dueño de la galería, el personalmente me ha encargado de algo muy especial mamá…

		— Ese hombre Camilo, es tu padre.

		El alegre jovencito palideció al escuchar aquéllas palabras de la boca de Marta, la conmoción le impidió el habla por completo y simplemente dio rienda suelta a las lágrimas que brotaban de sus ojos como manantiales, mientras que sus manos llenaban de chasquidos el ambiente al crujir sus nudillos.

		— Lo vi cuando iba llegando, él no me vio a mí. Pero estoy segura de que es él, el mismo rostro, el mismo porte. Iba en la parte de atrás, podrá haber cambiado su nombre y haberse vuelto rico, pero siempre será el mismo hombre de pueblo que me abandonó cuando dijo amarme tanto.

		— ¿Él nos abandonó? – preguntó Camilo con una tenue voz.

		— No, a ti no. Nunca supo que estaba esperando un hijo suyo.

		El mundo para Camilo parecía derrumbarse. Se preguntaba porque Marta había tenido que ir ese día, justo cuando Vasilis llegó a la ciudad. ¿Por qué tenía que enterarse de esa noticia precisamente ahora? Ahora que había prometido al amor de su vida complicidad y lealtad ciega por toda la eternidad.

		— Por favor Camilo, renuncia. Tengo miedo… él debe saber que tú eres su hijo. Por eso es que te recibió en su casa. – dijo Marta llorando y tomando a su hijo del brazo.

		Camilo la rechazó, sacudiendo fuertemente su mano. El muchacho recordó como Velasco Vasilis en persona le había dicho que tenía su origen en un humilde pueblo del que había salido dejando a la única mujer que amaba, estuvo seguro de que se trataba de su madre.

		— ¿Renunciar? ¡Estás loca! Yo no voy a renunciar, ni al amor ni al éxito. Tengo tanto derecho a ser dueño de la fortuna de ese hombre como su hija… y te aseguro que será mía. Renuncia tú, como has hecho toda tu vida, por cobardía. Por no querer afrontar la verdad, por no saber que decir ni qué hacer cuando las cosas se complican.

		— ¡Camilo!

		— ¡Que renuncien los que estén acostumbrados a perder! Yo vine a éste mundo a conseguir todo lo que proponga mamá.

		El tímido joven que nunca había levantado la voz a su frágil madre le había gritado públicamente, mientras familias enteras atravesaban el adoquinado suelo del parque que se había nublado ya anunciando una fuerte tormenta.

		— ¡Camilo! ¿A dónde vas? – gritó Marta desde la fuente donde se había arrodillado afligida por los malos tratos de su hijo.

		— A trabajar, mamá. Tengo mucho trabajo por hacer.

		Pero esa tarde Camilo no volvió al trabajo, necesitaba controlar sus nervios, apenas podía respirar y su agitación crecía conforme avanzaba por las calles hacia su departamento. Sentía dentro de sí un fulgurante ardor que le quemaba las entrañas. El furioso arranque del que hizo víctima a su madre apenas había sido el asomo de toda la rabia contenida que anhelaba sacar al llegar a su casa. Necesitaba más que nunca flagelar su cuerpo para que el dolor físico pesara más que el de su alma. Al dejar a su madre en el parque mandó un mensaje al teléfono de Adriana, pidiéndole que avisara a sus jefes que por un contratiempo personal no podría volver a la oficina esa tarde. Adriana accedió a hacer llegar el recado a Ramírez, incluso se ofreció a ayudarlo en lo que ella pudiera, pero el muchacho no quería saber nada de nadie en esos momentos. De nadie que no fuera Valeria.

		Al caer la tarde supuso que su madre habría vuelto al pueblo, esperó en su oficina a que la noche callera por completo y siendo el último en salir de la mansión se topó con el encargado de seguridad del señor Vasilis, quien debía activar la alarma cuando todos los empleados abandonaran en lugar, Roberto. Se despidió de él mientras el distraído sujeto observaba su teléfono celular, allí tenía anotada la contraseña de las alarmas de la mansión, caminó hacia su casa con rapidez y en el trayecto repitió una y otra vez una numeración, había alcanzado a observar el código que Roberto ingresaba para activar alarma y lo memorizó repitiendo un número cada que avanzaba un paso en su camino.

		Apenas llegó a su departamento comenzó a desnudarse, el calor que sentía en sus entrañas por la rápida caminata lo había hecho transpirar hasta empapar sus ropas que arrojó al suelo de su habitación habiendo azotado la puerta al entrar. Lloraba inconsolable sin poder comprender todo lo que había vivido en ese día, hubiera deseado despojarse de su cuerpo por unos instantes, hacer su alma despegar de la tierra para evadir el dolor que le agobiaba. Al dirigirse al tocador que tenía en su alcoba, para aferrarse con sus manos sobre su superficie y evitar caerse cuando golpeara su vientre con su puño derecho, supo que pronto su aflicción se esfumaría.

		El llanto se apagaría en lamentos enmudecidos que tratarían de sofocar las dolencias de su cuerpo, pero al estar frente al espejo del mueble, con las luces del techo apagadas y la luz de la luna iluminando su delgadez, vio en el reflejo, detrás de su espalda, la visión más hermosa que había tenido hasta entonces en esa habitación.

		Valeria estaba allí, también desnuda, observándole desde el fondo de la habitación recargada en la pared, con sus brazos cruzados por detrás de sus caderas.

		— Eres tú. – dijo Camilo, susurrando.

		Él sintió una fuerte atracción hacia el cuerpo de Valeria, sus delicadas formas eran la más armónica combinación de atractivo femenino en una sola mujer. La luz de la ventana bañaba su figura con un radiante color plata que parecía caminar desde su rostro, recorriendo su pecho y descendiendo por su vientre, perdiéndose en sus finas caderas que enmarcaban con delicadeza el secreto que escondían las sombras entre sus piernas.

		— ¿Cómo entraste aquí? – dijo Camilo, girando si cabeza hacia la pared que se reflejaba en su espejo.

		Fue al estar completamente frente a la pared que pudo percatarse que no había nadie en la habitación. Estaba completamente solo, y también muy asustado.

		Ya no se sentía capaz de enfrentar tantas ideas que pasaban por su mente, saber quién era su padre le había hecho perder el control de sus emociones. Se preguntaba si Vasilis lo habría contratado solamente por compasión o por lástima, y no por sus capacidades o porque hubiera visto en él su empuje y su inteligencia, eso explicaría para él la desconfianza con que lo trataba Ramírez. Pero lo que más le pesaba en ese momento era concebir la posibilidad de que Valeria fuera su media hermana.

		Lamentó profundamente que su amor más puro se viera extinto antes de ser consumado. No había deseado con tanta fuerza en su vida como ahora deseaba a Valeria. Por unos segundos creyó que el asfixiante llanto que apagaba su aliento acabaría con su vida, pero reuniendo las energías suficientes para llegar a su cama se desplomó sobre sus almohadas, no había comido ni bebido nada ese día, estaba agotado, débil y muy confundido; sollozó durante horas hasta caer rendido por el sueño en medio de las empapadas cobijas de franela roja que había arrimado días antes para menguar el frío de su alcoba.

		

	
		

		VII

		Suntuoso Invierno

		 

		El sutil brillo de la tela de estilo castor de unos pantalones negros que envolvían las torneadas piernas de Camilo como una segunda piel, el aroma a piel de cabra envolviendo sus pies con un acabado lustroso de los finísimos zapatos italianos que calzó ese día, la suavidad del viscoso tejido de una camisa casual que le costó mucho más que dos meses de la renta de su modesto apartamento, pero sobre todo la calidez de la gabardina color caqui que envolvía su torso con un cinturón enmarcando todavía más su diminuta cintura; todo el atuendo que Camilo eligió para vestir esa mañana, le hacía sentir a la completa perfección para caminar por las calles en el primer día de invierno que hizo azotar la ciudad con tempestuosos vientos gélidos.

		Era domingo, muy de mañana, cuando Camilo estaba esperando en la parada del autobús el único camión en la capital que pasaba cerca de la cárcel para hombres que estaba a pie de carretera, al oriente de la ciudad. Había vestido elegantemente para ir a ver a su querido amigo Martín, no podía olvidar la promesa que hizo a María Isabel de visitarlo en cuanto tuviera tiempo y ese era el día ideal para hacerlo.

		Faltaba una semana para la gran ceremonia de gala de la que sentía sería el anfitrión y todavía no elegía su atuendo para tan importante evento. Se había propuesto ser el mejor vestido de la noche, todos los reflectores estarían sobre él y ya el mismísimo Velasco Vasilis le había anunciado la importancia de los invitados a tan especial recepción. Tan pronto saliera de la prisión iría a la tienda más exclusiva de trajes para elegir un vestuario completo para esa noche, desde ropa interior hasta algún accesorio que lo distinguiera de todos los invitados.

		La idea de pensar en Velasco como su padre rondaba su mente continuamente desde que su madre le había dicho la verdad, pero él prefería evadir esa realidad por temor a perder a Valeria, de la que no había tenido noticias desde la última vez que la vio en el salón de dibujo de la mansión, o en la oscuridad de su alcoba, ya no sabía distinguir entre sus sueños, visiones y la realidad. Las verdades que ahora conocían se ahogaron en el mutismo que aprendió de su madre como técnica de defensa personal ante los acontecimientos que no podían ser controlados.

		Su paso por los filtros de acceso a la prisión fue el momento más incómodo que jamás imaginó tener que vivir. Tuvo que entrar a un cubículo donde uno de los custodios de la cárcel lo registró para verificar que no ingresara nada ilegal en su visita a Martín. El oficial de aspecto descuidado y de mal olor, recorrió con sus ásperas manos el cuerpo de Camilo, le pidió que levantara los brazos para buscar en todo su cuerpo algo que pudiera estar ocultando. El joven no pudo rehusarse, pero en su interior quería estallar en furia al sentirse completamente invadido por el guardia que creyó se aprovechaba de practicarle esa revisión para tocar su pecho, su cintura y sus piernas. Se sintió humillado y vulnerado por completo, pero desde antes de llegar a ese desagradable lugar ya intuía que no sería nada placentera su visita.

		Al acceder al patio de visitas se sentó en una palapa de concreto que estaba debajo de un enorme y frondoso árbol que le recordó a su lugar favorito de estudio en las áreas verdes de la universidad. Esperó que Martín saliera de su celda, lo habían llamado por un altavoz y los custodios le indicaron que no tardaría en aparecer.

		Martín apareció detrás de Camilo en la sombra que las ramas del árbol permitían dibujar mientras se movían al vaivén del viento que acentuaba el frío de la mañana.

		— ¿Vienes a burlarte? – preguntó Martín.

		— Nunca lo haría. – respondió Camilo, levantándose de su asiento y abalanzándose sobre su amigo para abrazarlo.

		Martín hizo a un lado los brazos de Camilo para evitar que lo tocaran. Su rostro evidenciaba molestia por tener que recibir esa visita.

		— Tal vez vine muy temprano. ¿Quieres que vuelva otro día? – preguntó Camilo con ingenuidad.

		— No es la hora lo que molesta, es la facha con la que vienes.

		— ¿Qué tiene de malo?

		— Pareces mujer, todos mis compañeros de celda te vieron y dijeron que mi novio había venido a verme.

		— Discúlpame. No era mi intención incomodarte.

		— ¿A qué vienes?

		— A verte. ¿Cómo estás?

		Camilo se sintió herido por las palabras de Martín, pero su cariño por él era más grande que cualquier ofensa que le pudiera proferir.

		— Ya me viste, ya vete. ¿Cómo puedo estar? Ya viste a tu alrededor la miseria en la que me encuentro.

		— ¿Por qué lo hiciste? Hubiera sido mejor que trabajaras con tus papás…

		— ¿De costurero? ¡Sabes que no pude conseguir trabajo de otra cosa nunca!

		— Me gustaría ayudarte, tu mamá me conto que tu papá no la deja pagarte un abogado. Yo te puedo ayudar a que salgas más pronto de aquí. – le dijo Camilo.

		— ¡No necesito tu ayuda! Yo me metí en esto y yo solo voy a salir. No tienes nada qué hacer aquí.

		Martín no era el mismo de antes, al ingresar a prisión había caído presa de los vicios que allí abundaban entre los desesperanzados que prefieren abandonar sus vidas en las drogas que sin justificación se hacían presentes al interior de la prisión.

		— Déjame ayudarte, yo te quiero.

		— ¡Cállate! ¿Por qué dices esa estupidez?

		— ¡Cállate tú! Te voy a ayudar y tú a mí…

		Martín se sorprendió por la intempestiva reacción de Camilo, nunca en su vida le había escuchado gritar y no sabía distinguir las emociones en el alterado rostro del muchacho al que creyó conocer a la perfección antes de ese encuentro.

		— Tú tienes algo que necesito, y yo tengo el dinero para pagarte al mejor abogado de la ciudad, uno que si pueda defenderte para que salgas libre.

		— ¿Qué necesitas? – dijo Martín apagando el tono de su voz.

		— Documentos, como esos que utilizaste tan estúpidamente, pero menos riesgosos y de mejor calidad.

		— ¿Qué piensas hacer? Y si tienes dinero, ¿para qué necesitas esos documentos? – cuestionó Martín.

		— Porque mucho a veces no es suficiente Martín… yo lo quiero todo, y todo lo voy a tener. – sentenció Camilo, observando fijamente los labios de Martín.

		El confundido Martín no supo cómo reaccionar a la atrevida manera de hablar de Camilo, pero accedió a colaborar con Camilo para poder recuperar su libertad.

		— Camilo, lo único que quiero es ver a mi hijo, te juro por mi madre que me cansé de buscar trabajo pero nunca me contrataron en ningún lugar. Estaba muy desesperado, no sabía qué hacer.

		Camilo se levantó del lugar y con mirada altiva se despidió de Martín, asegurándole estar en contacto con él para que se ayudasen mutuamente, pero en el fondo deseó no volver a ingresar jamás en aquel lugar al que consideraba un desagradable agujero.

		— ¡Camilo! – gritó Martín, llorando con timidez.

		— Dime.

		— Yo también te quiero.

		El camino de salida de la prisión fue para Camilo un recorrido triunfal al haber escuchado de su alguna vez querido Martín esas palabras de afecto que había añorado de él desde hacía muchísimo tiempo. Le había querido en silencio desde siempre pero escondió sus sentimientos para evitar que se alejara de él. Pero ahora que sus verdes pupilas se habían mostrado más sinceras que nunca, había visto el hombre débil que se escondía tras sus viriles músculos y su voz agresiva. No valía lo mismo ante Camilo, sintió que no merecía más estar en su vida.

		Ahora iría con mayor gusto a hacer sus compras para la gala que se aproximaba, teniendo como motivo de su alegría el saberse objeto del afecto de aquéllos a quienes él había amado alguna vez. Además a esa hora habría muy poca gente en los almacenes, era muy temprano y podría caminar con tranquilidad viendo con detenimiento las tiendas a las que acostumbraba entrar sin intención de comprar nada.

		No había terminado de abotonar el saco de un suntuoso esmoquin color negro que se probó cuando ya corría del vestidor de la tienda hasta el espejo más grande que había visto al llegar. Camilo había ido al único centro comercial que casi no frecuentaba por estar más alejado de su departamento, y fue allí donde encontró el atuendo ideal para vestir el tan esperado día de la gala. Salió de la tienda donde prometieron entregarle el esmoquin dentro de media hora, debían hacérsele unos ajustes al pantalón para que le quedara a la medida y mientras eso ocurría decidió buscar en los demás locales del centro comercial algún accesorio que combinara con su atuendo. Le gustaba colocar en sus atuendos un toque distintivo que lo identificara de los demás.

		Había muchos aparadores donde buscar, pero el que más llamó su atención fue el de una joyería de la que había visto algunos anuncios en los periódicos que ocasionalmente leía en su oficina al beber su acostumbrado café de las diez de la mañana. Se trataba del negocio de un orfebre artesanal que elaboraba piezas a la medida y gusto de sus clientes, recibía el diseño de la joya que le solicitaban y luego de un par de días entregaba la pieza que sería única, por haber sido diseñada a gusto de su dueño.

		Camilo creyó que se merecía esa clase de originalidad ahora que su vida estaba a punto de cambiar tan radicalmente. Se dirigió a la tienda y al llegar al vitral donde se exhibían fotografías de algunos de los trabajos del joyero vio en los cristales una imagen familiar.

		Valeria estaba nuevamente detrás de él, comiendo un helado de vainilla sobre un barquillo de galleta sabor miel, el favorito de Camilo.

		La chica llevaba puestas unas gafas oscuras que escondían por completo sus ojos y cejas, sujetó su cabello en una coleta de caballo que dejaba caer sus rubios mechones sobre una ancha solapa de esponjoso pelo negro con que había sido decorado el cuello de la chaqueta de cuero negra que llevaba sobre su fina figura. El escote que se dibujaba en su pecho lo distraía del atractivo de sus torneados muslos delinearse a través de un entallado pantalón de mezclilla color azul añil que se escondía debajo de sus rodillas en unas altas botas ecuestres de fino tacón de aguja.

		— ¡Te encontré! – le dijo ella, viéndolo a los ojos en el reflejo del aparador.

		— ¿Qué haces aquí? ¿Cómo haces para saber siempre dónde estoy? – preguntó Camilo un poco alterado.

		— Ese es mi secreto.

		— ¿Dónde estuviste?

		— Planeando los detalles de nuestro gran golpe, Camilo. – respondió ella, mientras comía del postre que había comenzado a derretirse.

		Camilo dio media vuelta para tener a la chica de frente a él.

		— ¿Qué no tienes frío?

		— Estoy ardiendo… ¿no te pasa que cuando algo te molesta sientes un intenso calor dentro de ti? – dijo ella, susurrando.

		— ¿Te ha pasado algo?

		— Que has comenzado a olvidarme, Camilo. Ya no piensas en mí como antes… te preocupan otras cosas. Lo sé, lo siento.

		El muchacho sentía que debía ocultar de su amada su deseo de ayudar a Martín, igual que sus pensamientos que la relacionaban con Velasco Vasilis.

		— No pasa nada, solo he estado muy ocupado.

		— Es mejor para los dos que así sea. ¿Seremos felices entonces? – dijo ella, acurrucándose en el brazo de Camilo, mientras éste se había volteado de nuevo hacia el aparador.

		— Claro que sí. Con mayor razón ahora. – respondió Camilo.

		— Joven, si gusta pasar a ver algunos de los nuevos materiales que nos acaban de llegar, tenemos un catálogo de ideas para su joya. – dijo la voz de una mujer interrumpiendo a Camilo.

		Una de las vendedoras de la joyería había visto a Camilo del otro lado del cristal y salió para ofrecerle el pase a la tienda.

		— Sí, gracias. – dijo Camilo, pero al voltear a buscar a Valeria no la encontró.

		Buscó con su mirada por todos los establecimientos cercanos, supuso que habría ido a ver algo que le gustaba. Y así fue, la vio entrar a una tienda de vestidos que estaba justo detrás de Camilo, la siguió hasta allí y decidió entrar con ella para buscar también para Valeria la prenda ideal para la noche de la gala.

		— Bienvenido, joven. Estamos para servirle. – dijo la vendedora de la boutique cuando Camilo entró por la puerta.

		Camilo podía ver a Valeria ir de un estante de vestidos a otro, buscando alguno que fuera de su agrado, el ingenuo joven la seguía entre los pasillos de la tienda, viendo de vez en cuando su reflejo en los espejos que estaban colgados en las columnas que sostenían el techo de la tienda.

		— ¡Éste me encanta! – exclamó Valeria, mientras veía en el espejo, sujetando contra su cuerpo, uno de los vestidos más finos de la tienda.

		Era un elegante y exclusivo diseño con pedrería muy brillante de color dorado, en las mangas tenía incrustaciones de cristales y un corte moderno que lo hacía lucir tanto sobrio como casual. Cubriría por completo los brazos, el cuello y el pecho de Valeria, pero dejando al descubierto sus hermosas piernas.

		— Es tuyo… te lo regalo. – dijo Camilo.

		— ¿Crees que se me verá bien?

		— De maravilla, eres perfecta.

		El joven tomó la prenda en sus manos y se dirigió a la caja a pagar, pero al conocer el precio del vestido se preocupó por quedarse sin dinero para otras cosas que había planeado comprar, creyó que tendría que renunciar a esa joya que deseaba para él. Lo dudó por un momento, pero luego pensó: “Ella será mi joya más preciada”.

		Recibió en un bolso de cartón el vestido que había comprado, la vendedora lo felicitó por su buen gusto y le sonrió de una manera que él creyó intrusiva, hasta provocadora; se retiró de la línea de cajas buscando a Valeria pero se dio cuenta de que había desaparecido nuevamente. Al salir de la boutique la vio entrar a una zapatería, una que él acostumbraba visitar para conocer los colores y formas de las nuevas tendencias, pero donde nunca antes había comprado nada por no poder pagar los altos precios de los exclusivos modelos que allí vendían.

		— Estos son hermosos. – murmuró Valeria, mientras apuntaba con su mirada a los pies de un maniquí que calzaba unas zapatillas tipo sandalia que se sujetaban con delgadas cadenas metálicas de color negro en una fina pulsera al nivel del tobillo.

		— Son tuyas. – dijo Camilo.

		— Por ahora me tengo que ir. Te veré el viernes, por la tarde. – dijo Valeria.

		— ¿En dónde?

		— En tu apartamento, a las seis. Tomaremos una ducha y nos vestiremos, luego iremos a encontrarnos con nuestro destino. – le dijo ella.

		Camilo se estremeció con tan atrevida sugerencia de la mujer que se fue caminando sin siquiera medirse las zapatillas que él compraría con sus últimos ahorros, comenzaba a acostumbrarse al repentino abandono de Valeria, y aunque le hacía sentir poco importante no podía decirle nada, temía que se molestara con él y no volviera a aparecer en su vida.

		Al acercarse a ordenar las zapatillas se vio obligado a adivinar la talla del calzado de la chica, arriesgándose a que tan costosos zapatos no sirvieran de adorno a los pies de la bella joven. Sin titubear, pagó por la mercancía, luego regresó al local donde recogería su esmoquin para llevarse una inesperada sorpresa. El licenciado Ramírez estaba allí, probándose exactamente el mismo esmoquin que él había elegido en un catálogo de la tienda y que esperaba pagar y recoger.

		— Buenas tardes, licenciado Ramírez. – dijo Camilo dirigiéndose al que todavía consideraba su jefe inmediato.

		— Hola, Camilo. Que gusto verte. – respondió el hombre, alegremente.

		— Igualmente. ¿También de compras para la gala del viernes?

		— Así es, es un evento muy formal y debemos estar muy presentables. ¿Vienes también a buscar tu traje?

		— Ya lo tengo señor, es precisamente uno igual al suyo.

		— Vaya, que bueno que lo mencionas, creo que debo elegir otro. No quisiera hacerte sombra, además éste es un diseño algo juvenil para mí.

		— No señor, no se preocupe. Le queda muy bien, tal vez con accesorios de distinto color parecería un diseño diferente.

		Diciendo aquello, Camilo se acercó a la barra donde se exhibían las corbatas de moño, buscó algunas opciones para ofrecerlas a Ramírez y luego volvió con él.

		— Mire, éstos colores combinan con su tono de piel, además van acorde a la decoración del pódium donde estarán los invitados especiales.

		— Vaya, eres muy detallista Camilo. – respondió Ramírez, tomando una de las corbatas y colocándola sobre el cuello de su camisa.

		Los rasgos del hombre parecían rudos y prominentes, pero Camilo intuía que se debía a la frondosa barba que ocultaba su mandíbula y sus labios, haciéndolo ver mucho mayor de lo que era, pero también muy elegante y sofisticado.

		— Sí, señor. Siempre me ha gustado cuidar de los más mínimos detalles.

		— Soy igual que tú. ¿Vives por aquí? – preguntó Ramírez mientras se colocaba una de las corbatas que había llevado Camilo para él.

		— No señor, vivo del otro lado de la ciudad, pero andaba por aquí y pues…

		Ramírez nunca había conversado con Camilo sobre asuntos que no fueran del trabajo, pero en ese día en particular parecía estar ávido de platicar con el muchacho al que siempre había vigilado de cerca.

		— ¿Qué hacías por éste rumbo? – preguntó Ramírez.

		— Visitaba a un viejo amigo.

		— Por tus documentos supe que eres hijo natural, ¿no vives con tu madre?

		Camilo se sintió atacado por el comentario de Ramírez, para él significaba motivo de vergüenza todavía el no tener padre. Pero el sagaz abogado que se encargó de su contratación tenía además de buen gusto una memoria fotográfica, había leído su acta de nacimiento y se percató de que lo había registrado su madre siendo soltera.

		— No señor, mi mamá está en el pueblo, yo vivo solo en la ciudad. – respondió frunciendo el ceño.

		— Marta Cosío, ¿qué fue de ella? Cuéntame…

		— ¿Conoce a mi madre? – preguntó Camilo con curiosidad.

		Para ese momento el teléfono de Camilo sonaba sin cesar, el curioso joven lo había dejado timbrar para no faltar al respeto a su plática con su jefe, pero la insistencia del aparato le hizo disculparse con su Ramírez y tomar la llamada, era precisamente su madre. Ramírez únicamente asintió con su cabeza.

		— Hijo, ¿dónde estás? – le dijo Marta del otro lado de la línea.

		— Mamá, estoy ocupado. ¿Qué quieres?

		— ¿Estás trabajando en domingo? Vine a verte, estoy afuera de tu departamento…

		— Voy para allá. – dijo él, colgando el teléfono y retirándose de espaldas del hombre que le miraba fijamente de arriba abajo.

		Camilo se disculpó en el licenciado Ramírez por su abrupta partida, recogió su esmoquin que ya había sido arreglado a su medida y se despidió de su jefe que se observaba en el espejo, ya enfundado con un elegante traje que dejaba ver la esbelta y definida figura que tenía a pesar de su edad.

		— Se ve muy bien, licenciado. – dijo Camilo al ver la perfecta estampa del hombre que escudriñaba en su reflejo alguna imperfección en su atuendo.

		— Gracias, Camilo. Por cierto, aprovechando que te encuentro, dejaré hoy por la tarde unos documentos que necesito que entregues en una notaría, es muy importante que reciban en esa oficina la carpeta que te entregaré.

		— ¿Es algo urgente licenciado? Puedo pasar por ellos hoy mismo si usted gusta.

		— No es necesario, solo asegúrate de que los reciban antes del viernes de ésta semana. Te pido mucha discreción, es un asunto personal del señor Vasilis, pero estaré de viaje con él toda la semana, regresamos precisamente el viernes por la mañana.

		— Cuento con ello, yo me encargo.

		— Camilo, te repito. Es un asunto muy delicado y nadie debe enterarse del contenido de los documentos. Estarán en el maletín negro que el Señor Velasco te ha regalado.

		— No se preocupe, licenciado. Seré discreto.

		Parecía que la conversación entre ellos había terminado, cuando después de despedirse Camilo dio media vuelta para preguntar a Ramírez:

		— ¿Viajará con ustedes la hija del señor Velasco?

		El muchacho no había soportado la curiosidad de saber si su amada estaría ausente de nueva cuenta, siempre había intuido que si desaparecía por tanto tiempo era precisamente porque viajaba con su padre en sus negocios.

		— ¿Qué hija?

		— Valeria, siempre llega a la casa cuando el señor regresa de sus viajes.

		— ¿De qué hablas Camilo? El señor Vasilis no tiene ningún hijo. – respondió Ramírez.

		Las manos de Camilo evidenciaron en ese instante la preocupación que le asaltó, el crujir de sus nudillos llamó la atención de Ramírez.

		— ¿Qué te pasa? ¿Has visto a algún fantasma en la mansión? – dijo su jefe mientras esbozaba una burlesca sonrisa.

		— No señor, creo que la confundí, debe ser solamente alguna de las artistas que van a la galería…

		— ¿Valeria? Nunca he sabido de ninguna artista con ese nombre. Pero es muy bonito, con gran significado.

		— Disculpe, no sé lo que significa. – respondió Camilo esperando que Ramírez le diera la respuesta.

		— ¡Valeroso, Fuerte! Eso implica ese nombre Camilo. Si hubiera tenido una hija, creo que así la hubiera llamado.

		Camilo perdió por un momento la consciencia del lugar en el que existía, y también noción de haber estado en presencia de quien fuera su jefe directo, no podía creer que lo hasta entonces aseguraba sobre la misteriosa rubia e la mansión fuera desmentido por aquél hombre.

		— Ahora sí me despido, estoy al pendiente para lo que se le ofrezca. – dijo el muchacho que le observaba boquiabierto.

		— Camilo, te felicito por tu eficiencia, vas por muy buen camino. Estoy seguro de que tus padres estarían orgullosos. – dijo Ramírez al muchacho, antes de que acabara de irse.

		Camilo no respondió nada en absoluto, se había acostumbrado a que todos a su alrededor elogiaran su impecable desempeño en el trabajo y pensando en el descubrimiento que Ramírez le reveló acerca de Valeria no tenía cabeza para formular una respuesta. Dando media vuelta salió de la tienda con los bolsos de sus compras en mano y al salir del centro comercial tomó camino rumbo a su casa.

		El recorrido le tomó más de una hora, tenía que ir caminando desde donde estaba porque se había quedado sin un solo centavo para pagar su transporte. Los regalos que compró para Valeria acapararon todo su dinero.

		Al llegar a su departamento vio a su madre que había llegado ya a su departamento, llevaba colgando sobre su brazo el mismo bolso de mano de color negro que tenía desde que él era un niño. Sostenía entre sus manos un envoltorio de papel aluminio y una pequeña bolsita que colgaba meciéndose a voluntad del helado viento que había tenido que soportar Marta mientras esperaba la llegada de su hijo, el invierno estaba ya a unos cuantos días de azotar la ciudad.

		— Te traje tu desayuno favorito. Ya es medio día, pero estuve tocando desde temprano, tomé el primer camión que venía a la ciudad. Creí que estabas dormido. – le dijo ella a Camilo.

		Marta se acercó con gentileza hacia Camilo para abrazarlo, pero él la rechazó y abrió con su llave la puerta de entrada al edificio. Ya dentro del departamento ninguno de los dos pronunció palabra alguna, Marta abrió los estantes que estaban en la cocina para sacar un sartén y encender la estufa, iba a calentar unos panqueques de avena que trajo a Camilo desde su casa en el pueblo.

		Su madre sabía perfectamente dónde guardaba Camilo sus utensilios de cocina en los viejos gabinetes de madera que estaban en la habitación que servía de sala, comedor y cocina.

		— ¿Se te acabó el café? – preguntó Marta.

		— Se me olvidó comprar. – le respondió Camilo desde su habitación.

		Se había ido a colgar inmediatamente su esmoquin para evitar que se arrugara, también acomodó el vestido y las zapatillas de Valeria dentro de su closet.

		— Voy a traer uno. – le dijo Marta mientras abría la puerta del departamento.

		— No. Hoy no quiero café.

		— Ya está listo el desayuno entonces. – dijo Marta.

		Camilo se sentó en el único banquillo que estaba detrás de la barra que dividía la cocina de la entrada del apartamento, tomó los cubiertos que su madre había acomodado y lentamente sirvió sobre sus panqueques la miel que Marta había puesto a tibiar dentro de una olla con un poco de agua, el frío había hecho que se endureciera en el trayecto desde el pueblo.

		— ¿Qué compraste? – preguntó Marta, refiriéndose a las bolsas con que había entrado Camilo a su habitación.

		— Nada.

		— Camilo, tenemos que hablar.

		— ¿Ahora sí quieres hablar? ¡Nunca has querido hablar! Y ahora que soy tan feliz vienes a arruinarme la vida. – exclamó Camilo gritando.

		— Camilo, no era mi intención.

		El muchacho no pudo terminar de comer su desayuno por haber estallado en llanto justo después de gritar a su madre.

		— Por favor perdóname, no supe ser una madre para ti. No te merezco, eres mucho más de lo que hubiera esperado en la vida, y estoy orgullosa de ti. Pero si te dije quién era tu padre es porque sé que te enorgullece haber conseguido tu trabajo por ti mismo, y si te pedí que renunciaras es porque no quiero que te deslumbres con algo que no te corresponde…

		— ¿Qué no me corresponde? – gritó Camilo impidiendo que su madre terminara de hablar.

		— Cálmate hijo, me refiero a que tú puedes tener lo que quieras por ti mismo, sin que tu padre te ayude.

		— ¡Claro que puedo! ¡Siempre consigo lo que quiero!

		— Lo sé Camilo, me lo has demostrado, ahora demuéstraselo a él. Toma tu propio camino.

		Marta lloraba también, de pie junto a Camilo, sin tocarle ni verle, pero estaba a su lado.

		— Vine a comprar una tela que necesito para hacer unos vestidos, pero aproveché para venir a verte y traerte tu desayuno favorito. También te dejo ésta carta, espero que te ayude a entender un poco mejor las cosas y a no culparme por no haberte hablado jamás de tu padre. Y si no puedes entenderme, espero que por lo menos puedas perdonarme.

		Camilo no paraba de llorar sobre los panqueques que ya se habían enfriado cuando Marta puso junto a su plato un sobre blanco que parecía haber sido abierto. El joven estaba confundido, molesto, pero debajo de toda esa rabia había una profunda tristeza que escondía también una enorme necesidad de abrazo.

		El joven no tuvo la energía suficiente para abrir el sobre y dejándolo sobre la mesa se retiró a su habitación, a calmar sus emociones recostándose en su cama.

		Ya había anochecido para cuando su llanto se detuvo, regresó a la cocina y limpió las sobras de la comida que su madre le había traído. Tomó la carta en sus manos y la guardó debajo del colchón de su cama, pensó que nada de lo que Marta tuviera que decirle cambiaría los planes que tenía con Valeria para adueñarse de la fortuna del hombre que ahora sabía era solamente su padre, y no el de su amada Valeria.

		Sin embargo, no alcanzaba a comprender el motivo que tendría Valeria para asegurar que la fortuna de Vasilis sería de ella si él estuviera muerto.

		¿Qué piensa hacer? ¿Acaso intenta cometer algún fraude? Camilo pensaba en infinitas posibilidades. Estudió durante toda la noche las consecuencias de obligar a Velasco Vasilis a que reconociera su paternidad, pero concluyó que la única consecuencia de esa estrategia sería deber esperar a que él muriera para poseer todo lo que era suyo. Pero sabía que Valeria no estaría de acuerdo con ese plan.

		Lo que ambos necesitaban era ser dueños de todo lo de Vasilis justo en ese momento, de nada serviría tener derecho a heredar si cuando fueron dueños de toda esa fortuna ya no tendrían la juventud para gozarla. La decisión estaba tomada, solo faltaba ultimar los detalles que dieran forma al proyecto de vida que se convirtió en la nueva meta de Camilo.

		El viento había desaparecido del ambiente de la ciudad dejando en su ausencia los primeros copos de nieve de una tormenta invernal que vestiría la ciudad completa de un deslumbrante manto blanco. Era la segunda vez que Camilo veía caer nieve, la primera vez fue cuando era un niño pequeño y vivía todavía en el pueblo junto a su madre. Recordó cómo ambos habían salido a jugar y Marta le había ayudado a formar un hombre de nieve en el patio de su casa. Camilo nunca se lo dijo, pero dentro de su mente infantil concibió que aquél inerte muñeco era la última pieza que hacía falta en su vida, un padre que hiciera perfecta a su familia.

		Camilo durmió tranquilamente, envuelto en las tibias cobijas de su cama, viendo a través de su ventana cómo la nieve caía en su balcón, y esperando con ansias que amaneciera para poder usar una enorme y abrigadora chaqueta para ir a trabajar a la mañana siguiente, la había comprado desde hacía ya un tiempo y la había guardado esperando el clima ideal para lucirla con esplendor por las calles, seguro de llamar la atención de cuanta persona le viera.

		

	
		

		VIII

		Falsas costuras

		 

		Faltaban apenas unos minutos para que la jornada del día terminara, Camilo esperaba con ansias el momento exacto en que el reloj le permitiera salir de su oficina para ir a su departamento a desplomarse en su cama. Estaba muy agotado, ya era jueves y había tenido una semana muy pesada ultimando los detalles del evento del día siguiente que había mantenido a todos en la galería sumamente ocupados.

		Cuando fue al fin la hora de abandonar su escritorio se sintió aliviado de poder retirarse a su casa, pero al descubrir en el cajón de su escritorio el maletín negro que su jefe le había obsequiado y que había ignorado todos esos días supo que su descanso tendría que esperar. Había olvidado por completo el encargo tan especial que hizo Ramírez el domingo que se encontraron en el centro comercial. En medio de todas sus ocupaciones no recordó que Ramírez dejó documentos que debían ser entregados en la notaría de confianza de Vasilis antes del viernes. Rápidamente pidió al chofer del señor Velasco que lo llevara a las oficinas antes de que cerraran la notaría, y ya en el coche llamó desde su teléfono a la secretaria de ese lugar, ya antes había enviado algunos trámites de Vasilis y tenía la confianza de pedirle que lo esperara para entregarle tan importantes papeles.

		La chica accedió amablemente, no conocía en persona a Camilo, pero la amabilidad del muchacho hacía que todas las personas con las que tenía trato tuvieran consideraciones especiales para con él cuando así lo necesitaba.

		— Estaré allí en cinco minutos. – dijo Camilo al colgar la llamada.

		Estando en la parte trasera del vehículo y viéndose alterado por el tráfico de las calles con que tenía que lidiar el chofer de Vasilis decidió abrir el maletín que llevaba sobre sus piernas. Leyó los documentos de cabo a rabo hasta que concluyó que se trataba del testamento del mismísimo Velasco Vasilis.

		En las disposiciones que había narrado y firmado había asentado que a su muerte se entregara toda su fortuna y sus bienes a una organización de caridad que ayudaba a personas con cáncer. En los antecedentes que el licenciado Ramírez preparó para Vasilis se había establecido que era un hombre soltero, sin hijos y sin más familia que sus empleados, a los que había garantizado su empleo disponiendo que la mansión pertenecería en partes iguales a todos los que allí trabajaran al momento de su muerte, siempre y cuando la galería siguiera operando de la misma manera en que venía haciendo cuando el autor de esa sucesión siguiera con vida.

		Velasco Vasilis reconoció en su testamento padecer una enfermedad crónica incurable que lo obligaba a someterse a tratamientos que deterioraban todavía más su endeble salud, Camilo entendió entonces que sus continuos viajes se debían precisamente a que buscaba sin cesar tratamiento en hospitales en el extranjero. Ni todo el dinero del mundo le serviría a tan poderoso hombre que se vería abatido por una extraña enfermedad.

		Una idea asaltó la mente de Camilo, una que sabía agradaría a Valeria en cuanto tuviera la oportunidad de contársela.

		— Hubo un cambio de planes, lléveme por favor al reclusorio para varones. – dijo Camilo al chofer desde el asiento trasero del vehículo.

		El chofer no hizo la más mínima protesta, sabía que en ausencia de Vasilis y de Ramírez el administrador disponía del vehículo para moverse a placer si se trataba de atender asuntos laborales.

		Camilo volvió a tomar su teléfono y comunicándose a la notaría donde la recepcionista le estaba esperando se disculpó por no poder llegar, alegando que la nieve de las calles detenía su llegada, rogando se le extendiera una prórroga en el plazo que Ramírez le indicó se tenía para entregar esos documentos.

		La mujer en el teléfono tardó en acceder, pero finalmente aceptó que el joven entregara los documentos a primera hora del día siguiente. Ella tenía encargado realizar el trámite de registro que daría validez al testamento del señor Vasilis.

		Sin dar explicaciones al chofer, Camilo entró a la cárcel, pidiéndole que le esperara unos momentos. Ya adentró solicitó a los custodios entrevistarse con Martín. Al principio le negaron la visita, solamente se permitía la entrada de familiares y amigos los fines de semana, pero cuando el muchacho alegó que era el nuevo abogado de Martín los uniformados obedecieron su solicitud.

		Fueron tan solo unos minutos los que tardó conversando con su querido amigo, les permitieron el acceso a un discreto locutorio al que accedían los reclusos cuando se entrevistaban con sus abogados. La conversación terminó justo cuando las luces del exterior de la prisión se encendieron, ya era de noche y la nieve había cesado su caída. Camilo salió de la prisión con la promesa que hizo a los custodios de regresar al muy pronto.

		Ya en el vehículo, el muchacho pidió al chofer que lo llevara a su casa, hacía ya muchísimo frío y estaba demasiado cansado para caminar hasta su departamento. Durante el trayecto observó por la ventana los autos que circulaban lentamente a sus costados, el pavimento se había vuelto resbaloso por haberse cubierto con la nieve que saltaba sobre los cristales del coche en donde observaba a momentos el reflejo de su rostro.

		— Ésta es la vida que merezco. – dijo Camilo en voz casi inaudible.

		— ¿Cómo dice joven? – le cuestionó el chofer desde el volante.

		— No he dicho nada. Continúe, por favor.

		La luz de las lámparas que iluminaban las calles por donde transitaban le permitía ver desde otra perspectiva los rasgos de rostro que se reflejaba entre sombras en la ventana del auto. Se alegraba por ser quien era y sentía en su interior que sus propósitos se verían realizados mucho antes de lo que él había planeado. El vehículo se detuvo en un semáforo que había cambiado a rojo justo cuando estaban por llegar al departamento de Camilo, él miraba por la ventana una densa masa gris que se había formado en los marcos de las aceras, la nieve se había ensuciado con los neumáticos de los coches circulando sobre ella. Pensaba precisamente en Valeria justo cuando un vehículo se detuvo al lado de ese en el que él viajaba, levantando su curiosa mirada vio el rostro de su amada Valeria asomándose tras el cristal de la ventanilla trasera.

		La chica le sonrió con un gesto de complicidad y levantando su mano derecha, que llevaba envuelta en un fino guante de cuero negro, con delicadeza besó las yemas de sus dedos para lanzar ese beso hacia Camilo, que detrás de su ventana la observaba envuelta en un elegante abrigo de pieles de un profundo color negro.

		— ¡Detenga el auto! – gritó él muchacho al chofer que poco pudo hacer para frenar.

		La luz del semáforo se había tornado de nuevo de color verde, indicándole avanzar sobre la aglomerada avenida que le separaba de la cuadra donde Camilo vivía. El muchacho abrió la puerta trasera del coche sobre la que iba recargado viendo al exterior, el vehículo se había orillado justo donde estaba el coche en el que iba Valeria, impidiendo el paso de los demás vehículos que comenzaron a sonar sus bocinas al deslumbrado Camilo que buscaba desesperado el vehículo donde vio a su amada, pero no lo pudo encontrar.

		— Aquí me quedo, muchas gracias. – dijo Camilo al chofer, cerrando la puerta sin despedirse.

		El coche de Vasilis desapareció rápidamente para permitir la circulación del tráfico, dejando a Camilo sobre la calle. Su departamento estaba a solo unos pasos, no tenía más que hacer que aguantar el intenso frío que parecía entumir incluso sus huesos hasta que llegara a la puerta de su edificio, resultó que la chaqueta que llevaba no eran abrigadora como él creía, y tampoco tan llamativa como para ser el centro de atención de cuanta persona se topara. Se sintió un poco decepcionado por sentir esa prenda un “fracaso”.

		Faltaban solamente unas horas para el gran evento de la galería comenzara y Camilo necesitaba guardar energías para tan importante celebración. Al llegar a su casa limpió su mente de todos los pensamientos y recuerdos de lo que vivió ese día y despojándose lentamente de su ropa se recostó en la cama de su habitación. Imaginando solamente la soberbia perfección con que luciría su atuendo de la velada que tanto había estado esperando.

		Al día siguiente, salió muy temprano de su departamento. Iba rumbo a la prisión donde Martín le esperaba dentro con un paquete que Camilo había encargado para recogerlo antes de ir a la notaría donde a su vez era esperado por la secretaria para registrar el testamento de Velasco Vasilis. Tuvo que caminar desde su casa hasta la cárcel, no llevaba consigo ni una sola moneda para pagar el transporte público, había gastado todo su sueldo de ese mes en su esmoquin y en el vestido y zapatos que compró para Valeria.

		Sus pasos eran rápidos y muy firmes, nunca se había sentido tan decidido a llevar un plan a cabo como esa mañana de viernes en que se mostró más serio de lo acostumbrado ante todos aquéllos con los que tuvo trato. Entró y salió de la prisión con una postura fuerte y frugal que le hacían ver precisamente como uno de los abogados que se entrevistaba con algún recluso para solucionar algún tema relacionado a su situación en prisión. Con el mismo temple llegó caminando hasta la notaría pública donde la secretaria recibió los documentos que serían inscritos junto con el testamento de Velasco Vasilis.

		— ¿Es usted Camilo? – dijo la mujer cuando él entró por la puerta de la elegante oficina.

		— Así es. ¿Y usted es Rita?

		— Sí, joven… creí que era mucho mayor, su voz en el teléfono parece la de un hombre maduro.

		— Es curioso. Hay personas que han pensado incluso que soy una mujer cuando hablan conmigo por teléfono. – respondió él.

		— Oh, no es raro. Todos vemos lo que queremos ver, joven.

		— ¿Disculpe? – preguntó Camilo, esperando con curiosidad que la madura mujer con la que hablaba explicara su razonamiento.

		Pero el tiempo para explicaciones se había limitado y Rita tenía que ir a hacer el trámite de inscripción del testamento en una dependencia que estaba a unas cuadras de la oficina.

		— Joven, entrégueme los papeles, me están esperando para inscribir la sucesión. A mi jefe le molestó que no hubieran entregado los documentos ayer y no quiero tener más problemas.

		— ¿Habló usted con su jefe? – cuestionó Camilo.

		— Y él habló con el licenciado Ramírez, le llamó ayer por la noche para confirmar que se hubiera registrado el testamento, él es muy cuidadoso con su trabajo

		— ¿Y qué le dijo? – preguntó con insistencia el muchacho.

		— Pues mi jefe le comentó que usted no había podido venir ayer, yo le había dicho que la tormenta lo había atrasado, eso fue lo que usted me comentó por teléfono.

		— ¿Y qué le respondió Ramírez?

		— La verdad no me comentaron joven. Pero qué bueno que ya llegó con los documentos porque me tengo que ir a registrarlos.

		— La acompaño. Soy igual de detallista que el licenciado Ramírez y quiero tener la certeza de que se registre.

		Camilo no dio oportunidad para que Rita se rehusara a que fuera con ella, el muchacho la había seguido hasta la puerta de la oficina y la mujer no supo cómo evitar que le acompañara.

		— ¿Qué le dijo su jefe? ¿Por qué se molestó? – le preguntó él mientras caminaban por la calle.

		— Pues que ya bastante favor hacía con haber enviado los papeles. Que esos favores solo se hacían a personas muy confiables, pero como siempre ha trabajado con el licenciado Ramírez pues accedió con gusto.

		— Qué amable, ¿no cree?

		— Sí, y el señor Vasilis, que nobleza la de su alma. Mire que heredar su fortuna a los necesitados. Por cierto, ¿cómo está él? ¿ya mejor?

		Camilo descubrió pronto que Rita era una persona indiscreta y curiosa, ya antes había sentido que su forma tan abierta de hablar sobre los demás le serviría en algún momento, pero nunca imagino que sería de tanta ayuda.

		— Sí, gracias. Hoy precisamente presidirá una gala muy elegante.

		— Qué bueno, me alegro de que ya esté mejor. – dijo Rita, mientras empujó la puerta de la oficina a donde si dirigían.

		Camilo esperó mientras Rita realizó los trámites correspondientes, el proceso regular de esa clase de solicitudes tardaba normalmente tres días, pero Camilo aprovechó la influencia que tenía sobre Rita y le obligó a solicitar como un favor personal al notario para el que ella trabajaba que se diera especial trámite al encargo al que ambos habían ido.

		Los empleados de la oficina conocían tan bien a Rita y al notario público que había remitido los documentos que nunca dudaron de su autenticidad o legalidad. Sin hacer una sola pregunta tramitaron la inscripción correspondiente el mismo día y hora en que Rita y Camilo acudieron a la oficina. El joven se sintió aliviado al saber terminado ese proceso que le había demorado en llegar a su trabajo. Ya pasaban de las diez de la mañana y todavía debía caminar hasta la galería.

		— Le agradezco mucho Rita, nos vemos luego. – dijo Camilo estrechando la mano de la secretaria, mientras con la otra sostenía su maletín.

		— Joven, disculpe. ¿Podría entregarme el comprobante de registro? Debo entregárselo a mi jefe, para que vea que ya inscribí el testamento.

		— Pero, es al señor Vasilis a quien debe entregarlo él, ¿o no?

		— Bueno, sí. Pero…

		— No se preocupe, yo mismo lo entregaré a mi jefe, y el al señor Velasco. Precisamente me están esperando en la mansión.

		— Pero… mi jefe se puede molestar conmigo. – dijo Rita con preocupación.

		— Pierda cuidado, el licenciado Ramírez le explicará a su jefe que necesitábamos éste comprobante.

		El joven finalmente convenció a la ingenua Rita de no mostrar el comprobante que se había obtenido de la inscripción del testamento.

		— Tiene razón, es usted muy parecido al licenciado Ramírez, responsable y cuidadoso. ¡Y hasta tienen la misma mirada! – dijo Rita a Camilo, cuando estrecharon sus manos.

		Camilo se congeló por unos segundos, la frase de aquella mujer despertó su curiosidad.

		— ¿La misma mirada? – preguntó él.

		— Sí, joven. Se parecen mucho, yo creí que eran familiares, es usted idéntico a él cuando era joven.

		Camilo sonrió con amabilidad y se retiró hacia la mansión con los documentos que resguardaba, no tenía tiempo ya de entrar en discusiones que consideraba insulsas y sin importancia.

		Al llegar a la galería se sorprendió de ver en su oficina al licenciado Ramírez, con un gesto de molestia en su rostro y sentado en la silla principal del escritorio de Camilo.

		— Llegas tarde. ¿Dónde has estado?

		— Buen día licenciado, disculpe, tuve que ir temprano a la notaría pública. ¿Cómo le fue en su viaje? – preguntó el ingenuo joven.

		— ¡Te dije que entregaras esos documentos antes de hoy viernes! ¿Por qué no hiciste las cosas como te indiqué?

		— Discúlpeme por favor, ayer por la tarde nevó muy fuertemente y había mucho tráfico, la secretaria no me podía esperar. Por eso le pedí que me recibiera hoy muy temprano y mire, tengo aquí precisamente los documentos ya inscritos. – dijo Camilo mostrando la carpeta a su jefe.

		— ¿Y tú qué sabes de inscripciones? ¿Leíste los documentos?

		— Perdón, señor. Cometí un error y quise resarcirlo, supe por Rita, la secretaria del notario, que los documentos requerían un trámite. Por eso yo mismo la acompañé a realizarlo.

		Ramírez arrebató de las manos de Camilo la carpeta que le había ofrecido, con molestia la abrió y comenzó a revisar los papeles que había dentro. Tardó unos cuantos minutos y luego levantó su mirada hacia el muchacho que le observaba de pie.

		— Quiero que sea la última vez que no haces las cosas como yo te indico. – dijo Ramírez.

		— No se preocupe licenciado. No se repetirá nunca más ésta situación, créame. – Camilo había agachado la mirada.

		— Más te vale Camilo, en ésta vida se necesita precisión; para hacer las cosas que nos proponemos.

		— Lo sé, señor.

		Ramírez siempre había representado una figura de respeto para Camilo, pero al conversar con él sobre trajes y combinaciones en la tienda donde se toparon por casualidad sintió que podía tenerle confianza. Aquélla postura de amabilidad de su jefe se había esfumado por completo ahora que se encontraba sumamente molesto con él.

		— No me hagas sentir que abogué para que te contrataran en vano.

		— ¿Cómo dice? – preguntó Camilo.

		— Fui yo quien le pidió al señor Vasilis que te contratara sin tener todavía un título profesional ni experiencia.

		Camilo se mordió los labios y levantó su mirada hacia el hombre que ya se había puesto de pie.

		— La confianza, Camilo, es el valor más grande que una persona puede darte. Tu integridad es lo único que vale en ésta vida. – continuó el licenciado Ramírez.

		— No se preocupe señor, le reitero que en adelante todo saldrá como debe ser.

		— Eso tenlo por seguro, ahora retírate. Prepárate para el evento y regresa aquí a las seis de la tarde, el señor Vasilis quiere darte personalmente unas indicaciones.

		— Con permiso, señor…

		— ¡Camilo! – exclamó Ramírez para detener al joven.

		— Dígame, señor.

		— Para respetar su integridad un hombre debe saber quién es, a dónde va. ¿Tú sabes quién eres? ¿De dónde eres? ¿A dónde vas? – preguntó insistente Ramírez.

		Camilo solo podía pensar en el instante en que pudiera abandonar esa habitación, se sentía acorralado por los cuestionamientos de su jefe y no podía verbalizar una respuesta concreta.

		— No creo que si quiera sepas lo que significa tu nombre, Camilo. – siguió diciendo Ramírez frente al joven.

		— No señor, no lo sé. – respondió él de manera altiva, con una notable impaciencia.

		— “Casmillus”, era el nombre en Latín de los niños que ayudaban en los sacrificios en la antigua Roma, Camilo, lo que te convierte en un ministro.

		— ¿Sacrificios? – cuestionó él joven.

		— Ya puedes retirarte, tienes cosas que hacer.

		Las palabras de Ramírez hacían eco en la mente de Camilo quien se reafirmó todavía más su deber de fungir como ayudante en un sacrificio que cambiaría su vida para siempre. Y aunque deambulaba por la mansión ausente y taciturno no olvidaba que tenía ahora un enorme contratiempo, no podía estar en dos lugares al mismo tiempo. Había quedado de verse con Valeria en su apartamento para prepararse juntos para la gala a las seis de la tarde, pero tenía que regresar a la galería a esa misma hora para ver a Velasco Vasilis. Un gran dilema que cambiaba por completo sus planes haciendo que sus nervios se crisparan por la incertidumbre de lo que debería hacer.

		Caminó de regreso a casa, chasqueando sus nudillos en espera de aliviar su ansiedad. Al llegar decidió ducharse de inmediato, no llegaría tarde a la cita que tenía con su jefe y no podía tardar más tiempo del necesario en vestirse. Esa tarde Camilo se afeitó con especial esmero, nunca había sido de mucho vello facial ni corporal, pero parecía que al venírsele encima los años también lo hacían los rasgos de hombre que para nada le agradaban.

		Su barba alguna vez imperceptible ya comenzaba a asomarse si no se rasuraba en dos días. Su pecho comenzaba a asomar algunos vellos del mismo color castaño claro que sus cabellos. Había estado tan ocupado que olvidó ir a cortar su cabello a la peluquería, como acostumbraba hacer cada dos semanas porque le crecía muy rápido. No tuvo más opción que apaciguar su abundante melena relamiéndola hacia su nuca y colocando bastante cera para fijar el peinado, los mechones de su cabello ya acariciaban su cuello por no haber sido recortados en bastante tiempo, pero nada podía estar fuera de lugar esa noche.

		Buscó rápidamente en su habitación un papel y lápiz con los que dejaría una nota para Valeria sobre su puerta, pero no pudo encontrar ninguna hoja en blanco donde escribir. Lo único que tenía a la mano era el sobre que su madre le había dejado el domingo que fue a visitarlo, tenía dentro una carta que Marta le pidió leer y dentro se apreciaban algunas otras hojas que no tuvo tiempo de ver. Apresuradamente tomó el contenido del sobre y lo envolvió poniéndolo dentro del bolsillo interior izquierdo del saco de su esmoquin y escribió en ese sobre un mensaje que colocaría en su puerta para Valeria.

		“Debo estar a las 6 de la tarde en la galería, tengo conmigo tu vestido y tus zapatos. Búscame allí para que puedas vestirte. Todo va a salir de acuerdo al plan que diseñé”.

		Ya eran las cinco de la tarde y Camilo todavía no podía salir de su departamento, le esperaba todavía una larga caminata hasta la mansión de Vasilis y lo último que faltaba era dar un último vistazo en el espejo. Se veía regio, el intenso color negro de su esmoquin lo hacía lucir todavía más alto de lo que era, no tuvo duda de que por su facha todos al verlo pensarían que se trataba del hijo de Velasco Vasilis, después de todo, creía tener el porte y la personalidad de todo un multimillonario y su elocuencia e inteligencia demostrarían esa noche que merecía ser reconocido como el heredero del coleccionista de arte más acaudalado del país.

		Llevando en su mano derecha la bolsa de cartón con las compras que hizo para Valeria, salió de su casa dejando sobre la puerta de su edificio la nota que no tenía ni remitente ni destinatario; su amada sabría perfectamente a qué y quienes se refería en tan corta pero incisiva misiva.

		Llegó a la casa de Vasilis muerto de cansancio, nunca antes había caminado tan largo trayecto usando zapatos de vestir con suela de cuero. Pero no tenía opción, no llevaba consigo absolutamente nada de valor, más que el costosísimo vestido de Valeria que esperaba poder entregarle pronto para que deslumbrando a todos los asistentes a la ceremonia fuera la envidia del público por llevar de su mano a tan hermosa acompañante.

		Velasco Vasilis le estaba esperando en la sala de té para cuando Camilo atravesó el pórtico de la mansión, Adriana le indicó que debía esperar en la recepción para ser atendido por el jefe y Camilo se sentó en el mismo sillón en el que se había desplomado el día que llegó a esa casa para su primera entrevista con Ramírez. Recordó con nostalgia en corto pero significativo tiempo que llevaba trabajando en esa galería pero aborreció saberse en la misma situación en la que había ido a pedir trabajo; sin dinero, ni coche, ni nada que fuera suyo a excepción de la fina ropa que sus compañeros adulaban siempre en él.

		Pero esa adulación ya no le era suficiente, los elogios y miradas de la gente posando sobre su figura y sus finas ropas no bastaban para satisfacer su hambre de poder y reconocimiento. Ansiaba ser el objeto de las miradas de todos a su alrededor no solamente mientras vestía con elegancia, sino que hablaran incluso de él en su ausencia, que el mundo recordara sus logros a pesar de que dejara de existir.

		— Serás el más elegante de la ceremonia. – dijo Adriana al muchacho, que trataba de recuperar el aliento bebiendo un sorbo de agua que ella misma le había ofrecido.

		— Gracias, Adriana, lo sé.

		La chica simplemente sonrió, a pesar de que sentía un especial cariño por su amigo lo había sentido algo distante con ella desde unas semanas atrás.

		— Adriana, quiero que sepas que valoro mucho lo que has hecho por ésta galería. Ten por seguro que si así lo quieres trabajarás aquí por siempre.

		— Camilo, quiero decirte algo. – le respondió ella.

		Pero no hubo tiempo de que el joven respondiera, justo en ese instante el teléfono del escritorio de Adriana timbró, se trataba del señor Velasco ordenando que se diera ingreso a Camilo hasta la sala de té.

		Adriana omitió su declaración de amor hacia Camilo para acompañarlo hasta donde Vasilis le esperaba, pensando que más tarde, en la gala, tendría la oportunidad de expresarle los sentimientos que había escondido durante tanto tiempo, le quería profundamente.

		— Buenas tardes, señor Velasco. – dijo Camilo al atravesar la puerta del salón de té.

		El señor Vasilis estaba de pie junto a la ventana, vistiendo también un elegante esmoquin que había detallado con un distintivo moño color dorado.

		— Se ve usted muy elegante, señor. – dijo el muchacho.

		— Gracias Camilo. Pero no te pedí que vinieras a elogiarme, tengo que hablar contigo muy seriamente.

		Camilo se sentó en uno de los cómodos sofás que estaban frente a la mesa de centro, dejando sobre la alfombra del salón la bolsa que llevaba consigo. Su actitud evocaba ahora un temple inquebrantable que evidenciaba un cambio radical en su personalidad. La timidez y fragilidad que le caracterizaban habían comenzado a disiparse, dejando al descubierto a un joven orgulloso y egoísta que se comportaba distante de todo aquello que considerara indigno de él.

		— Diga usted. – respondió el muchacho.

		— No he amasado toda esta fortuna siendo un hombre confiado muchacho. Me gusta siempre estar un paso adelante de los demás, por eso debo confesarte que ya no siento confianza de tenerte cerca. – le respondió el señor Vasilis, mientras bebía su acostumbrado té de lavanda.

		— ¿A qué se refiere? – preguntó Camilo sorprendido.

		— Abre el maletín que está sobre la mesa, hay algo que quiero que veas…

		Camilo bajó su mirada, buscando sobre la mesa el maletín al que se refería el señor Vasilis. Era el mismo que había visto una vez en su biblioteca, de cuero negro, con remaches dorados, el que le había regalo y que había dejado en su oficina esa tarde antes de irse a su departamento a vestirse para la gala de esa noche. Lo abrió lentamente y pudo ver dentro de él varias hojas apiladas.

		— Esos bocetos los encontró Ramírez, creyó que mostrándomelos apreciaría tus dotes de diseñador, pero luego me di cuenta de que es el papel y los colores que tenemos en la sala de dibujo, a donde tú no tienes acceso. Al principio me sentí complacido de ver los dibujos, en realidad son muy buenos, pero luego, investigué quien los habría hecho, no estaban firmados y las personas del departamento de arte no tomaron crédito por los bocetos. Me pregunté: ¿cómo llegaron a mi maletín? – relató Vasilis con una voz pausada.

		Mientras el señor Vasilis hablaba Camilo observaba con detalle los dibujos que reconoció inmediatamente al verlos de nuevo, Ramírez los había descubierto en el maletín cuando dejó para Camilo el encargo del testamento de Vasilis, eran los que tomó del bastidor donde los dibujaron cuando estuvo en el salón de dibujo con Valeria.

		— Recordé que las habitaciones de la mansión que son solo para mi uso personal están vigiladas por un circuito de cámaras que graban todo lo que ocurre en cada una de ellas las veinticuatro horas, a diario. – continuó Vasilis.

		Camilo soltó abruptamente los bocetos que sostenía en sus manos dentro del maletín de Vasilis, las palabras de su jefe parecían repetirse en su mente como un eco que martillaba sus tímpanos torturándolo por el dudoso final de aquélla conversación en la que parecía agonizar por la incertidumbre de saber descubiertos sus maliciosos planes.

		— No te detengas, sigue viendo. Hay también unas fotografías de las grabaciones que prueban que tú entraste a esa habitación, igual que en mi biblioteca bebiendo de mi escocés favorito, y usando mi elevador.

		Camilo obedeció a su jefe, y efectivamente pudo ver las imágenes que parecían haber sido tomadas desde el techo de las habitaciones que Vasilis había nombrado, además del elevador donde entró la tarde que conoció al propio Velasco Vasilis.

		— ¿Quieres explicarme qué pretendes entrando a hurtadillas en mi casa? – cuestionó Vasilis con un tono de voz de suma molestia.

		— Disculpe, señor. Estaba siguiendo a una mujer, una mujer que se hizo pasar por su hija, me sedujo y me pidió que entrara a esas habitaciones. – respondió sollozante el asustado joven.

		— ¿De qué estás hablando?

		— Sí, si revisa las cámaras de seguridad verá que ella está conmigo en todas las cintas. Se llama Valeria, y planea matarlo señor. Incluso me pidió mi ayuda, quiere quedarse con su fortuna.

		Camilo había sucumbido al temor por la indefensión en que se encontraba, no sabía qué hacer y lo único que pudo alegar en su defensa fue la verdad. Que esa misteriosa mujer a la que él amaba había planeado el asesinato de Velasco Vasilis.

		— ¡Ramírez! – gritó Vasilis.

		A los pocos segundos de aquél desesperado grito apareció en la habitación el licenciado Ramírez, estaba en la biblioteca, en la habitación contigua, haciendo una llamada telefónica.

		— Dígame señor.

		— Aquí está su recomendado. El muchacho del que tantas promesas recibí y que ahora está inmiscuido con un recluso de la cárcel. – dijo Vasilis elevando el tono de su voz.

		Ramírez volteó a ver a Camilo sin sorprenderse en lo absoluto, los tres hombres que vestían esmoquin negro resaltaban de las tonalidades crema y marfil con que estaba decorada la sale de té que se quedó en silencio casi por un minuto.

		— Camilo, el chofer nos informó que le pediste ir anoche a la cárcel de varones, tenemos las grabaciones que te incriminan en el allanamiento de las habitaciones del señor Vasilis, apenas llegué me puse a investigar y no podemos correr riesgos de que intentes algo en contra de su seguridad. – le dijo Ramírez, mientras el joven estallaba en un inconsolable llanto.

		Camilo estaba temblando por dentro, pero mientras lloraba agachó su mirada, pudo ver en el suelo de la sala la bolsa de papel que le permitía ver desde su perspectiva el llamativo vestido que compró para Valeria. Inmediatamente se apagó el llanto en sus ojos, recobró su postura de seguridad y actuó como si ni siquiera le preocuparan las acusaciones que sus jefes le habían hecho.

		— ¿Y la mujer? ¿Qué hay para ella? ¿No es también culpable? – cuestionó el joven.

		— Camilo, el día de hoy al llegar nos enteramos de todo esto, revisamos las cintas de las cámaras y en ninguno de los videos aparece ninguna mujer. Simplemente te ves tú, hablando solo, caminando como si alguien más estuviera en la habitación. Le conté al señor Vasilis de la mujer que dices haber visto, no sabemos nada de ninguna “Valeria” y no hay evidencia de que haya estado en ésta casa. – le dijo Ramírez.

		Camilo contuvo el llanto que parecía exigirle derramarse, pero sentía que su pecho iba a estallar, su pulso se había acelerado bastante y ya no entendía nada de lo que estaba ocurriendo.

		— ¿Valeria nunca estuvo conmigo? – preguntó Camilo conmovido.

		— No, Camilo. Sea quien sea, ella no estuvo contigo en ésta casa. Velo tú mismo. – dijo Ramírez, mientras le mostraba su móvil.

		Para esos momentos, el señor Vasilis había salido al jardín por uno de los ventanales que estaban abiertos en la habitación, deambulaba de un lado a otro con sus manos en su cintura y masajeando su pecho de vez en cuando. El padecimiento del que temía le quitara la vida era derivado de una aflicción cardiaca y según su médico de cabecera el más mínimo sobresalto podía ocasionarle un infarto.

		Camilo observó con detenimiento el video que Ramírez había reproducido para él en su teléfono móvil. Pudo verse a sí mismo caminando en los pasillos de la mansión, dirigiéndose a la biblioteca y al salón de dibujo del ala sur de la casona, la cámara lo había captado haciendo los dibujos de los bocetos que Vasilis le había mostrado, deambulando también por el salón y murmurando como si alguien estuviera a su lado. Pero nadie estaba a su alrededor. La única persona con la que se vio conversando es con Adriana, la recepcionista. Y con Roberto, el diseñador, en su oficina.

		— Un agente de la policía investigadora viene en camino Camilo, te harán unas preguntas en la comisaría, allá también estará Roberto. Pedirán las declaraciones del chofer y de Adriana también. Si no tienes culpa alguna entonces no tienes que temer, pero si resulta que tramaste alguna clase de delito en contra del jefe tendremos que proceder conforme a la ley. – le dijo Ramírez mientras guardaba su teléfono en el bolsillo de su elegante saco.

		— Pero, pero… ella me hizo esto. – exclamó Camilo, metiendo y sacando con rapidez sus manos de los bolsillos de su saco de forma nerviosa.

		Por accidente dejó regados en el piso del salón las hojas de la carta que había sacado del sobre donde dejó la nota para Valeria. Mientras Camilo chasqueaba sus nudillos con desesperación con la fuerza de sus pulgares y movía la cabeza de un lado a otro negando la inexplicable realidad que enfrentaba, el licenciado Ramírez se acercó al suelo a recoger los papeles que él había botado de su saco. El sujeto reunió con detenimiento los documentos que se dispersaron en la alfombra y se tomó el tiempo de leer la carta que su madre le había entregado el último día que Camilo la vio. Había también unas fotografías que el muchacho no se tomó la molestia de ver jamás.

		— Marta te dio ésta carta, ¿no es verdad? – dijo Ramírez.

		— ¿Qué? – preguntó Camilo en medio de un silencioso llanto que no podía controlar.

		— Yo le di ésta carta a Marta cuando me fui del pueblo. Fuimos novios mucho tiempo, la quise mucho. Cuando me vine a la ciudad no sabía que esperaba un hijo mío. ¿Ves ésta fotografía? – dijo aquél hombre, sentándose en la mesa de centro frente al sofá donde estaba Camilo sentado, con sus brazos sobre sus muslos y la mirada perdida.

		El muchacho levantó su vista para alcanzar a ver lo que Ramírez le describía, la fotografía era vieja y tenía algunas manchas, pero dejaba ver a Marta cuando era joven, abrazada de un hombre muy parecido a Camilo.

		— “Déjà Vu”. – dijo Camilo en un tono apenas audible.

		— ¿Qué dices?

		— Ese soy yo, pero no entiendo cómo pude vivir eso. Esa es mi madre.

		— No Camilo, no eres tú. El hombre que está con Marta soy yo. Yo soy tu padre. – respondió Ramírez con una voz tenue y pausada.

		La noticia devastó todavía más al muchacho que se levantó abruptamente del sillón donde estaba.

		— ¡Eso no puede ser! ¡Mi padre es Velasco Vasilis, mi propia madre me lo ha dicho! – gritó Camilo.

		— Eso es imposible, yo soy tu padre. ¿No te das cuenta? Lee ésta carta…

		— ¡No! Ella me ha dicho… el día que Vasilis volvió de su viaje, mi madre estaba esperándome afuera, lo vio llegar y supo que él era mi padre… ¡Lo reconoció! – gritó el muchacho.

		— También la vi Camilo, supe que me reconoció cuando entré a la cochera en la parte de atrás del vehículo.

		— No puede ser… pero el señor Vasilis siempre viaja en la parte trasera del coche.

		— Ese día el señor Vasilis no volvió de ningún viaje, estuvo todo el tiempo en sus habitaciones descansando. Su enfermedad lo obliga a ausentarse mucho tiempo, pero no quería que nadie se enterara hasta hoy, por eso se prohíbe el acceso a sus habitaciones, no deseaba que se supiera la gravedad de su enfermedad. Pensaba anunciar su retiro ésta noche en la gala. Y precisamente yo ocuparía su lugar en la galería, para que fueras tu quien ocupara mi puesto, pero ahora eso ya no será posible. – sentenció Ramírez con un dejo de tristeza en su rostro.

		— ¡No! No puedes ser tu mi padre, Vasilis lo es, él me quiere, me ha dado consejos… él era el hombre que mi madre me dijo que es mi padre.

		— Era yo el hombre que viajaba en la parte trasera del coche, Camilo. Soy yo el hombre que tomó la decisión de contratarte porque en el instante en que te vi sentí algo familiar en ti… luego vi tus documentos, tu información, no podías ser otro más que el hijo de Marta Cosío, pero no creí que fueras mi hijo.

		Camilo había dejado ya de llorar, volvió a sentarse en el sillón, con la mirada observando a un abismo que solo él alcanzaba a percibir y sus manos sobre sus rodillas, mientras escuchó a Ramírez relatar el modo en que descubrió que él era su hijo.

		— No quería que las cosas pasaran así, yo iba a hablar contigo, pero el señor Vasilis se enteró de las cosas extrañas que has estado haciendo y…

		— Y el trabajo es primero, ¿verdad? – interrumpió el muchacho con un tono irónico en su voz.

		— Camilo voy a tratar de ayudarte, pero tienes que decirme que intentabas hacer. ¿A quién buscaste en la cárcel?

		— Primero dime, ¿tú sabías de esto en la mañana que nos vimos? – cuestionó Camilo con una voz grave.

		— Si, hubiera querido hablar contigo pero…

		— ¿Y estaba todo en orden con los documentos del testamento que te entregué? – preguntó el joven, interrumpiendo al que ahora sabía que era su padre.

		— Pues sí, pero ¿por qué preguntas?

		— Por nada, papá. Solo quería asegurarme de que todo saldría como debe ser. – dijo el joven, mirando fijamente al hombre que parecía anhelar estrecharlo entre sus brazos.

		El timbre de la mansión hizo eco en el ala norte, donde ellos se encontraban, Ramírez interrumpió su conmoción y se aproximó a la puerta de la sala de té para encargarse él mismo de dar entrada a los oficiales que supuso habían llamado a la puerta. Ya había oscurecido y todos los empleados de la galería se habían retirado a sus casas para prepararse para asistir a la gala que estaba prevista para esa misma noche.

		— La policía está aquí. Yo no puedo ser tu abogado, pero se de alguien que te podrá ayudar. Camilo no hagas ninguna declaración estúpida, es mejor que guardes silencio hasta que tu abogado diseñe una estrategia para tu defensa. No temas, todo estará bien, espero que lo peor que pase sea que te despidan. – le dijo Ramírez antes de salir de la sala de té.

		— No es necesario esperar que eso suceda, licenciado Ramírez. Renuncio. – dijo el muchacho evitando que su padre saliera de la habitación.

		Ramírez no respondió nada a Camilo, simplemente le observó a los ojos lanzando un suspiro y con premura se dirigió al vestíbulo dejando entreabierta la puerta del salón, tenía que ir hasta el portal de la calle para abrir la reja que dejaría entrar a dos agentes investigadores que precisamente eran amigos de Ramírez, su trabajo como abogado le había rodeado de contactos importantes y muy influyentes.

		Camilo se levantó rápidamente del sillón y salió detrás de su padre con sigilosos pasos que impidieron que Ramírez le viera o escuchara, llegó hasta el vestíbulo cerrando la puerta del pasillo del ala norte y colocando en la dorada manija el seguro de botón que en ella había regresó al pasillo que conducía al salón de té. Al entrar a la habitación de nuevo, desde la puerta vio a Vasilis en el jardín, estaba hablando por su teléfono celular, deambulando cerca de la fuente hecha de fino mármol portoro que adornaba el jardín. Camilo cerró el acceso por dentro y colocó en ambas hojas de la puerta el brillante ganchillo de color dorado que las anclaba al suelo y techo que soportaban esos muros, para que nadie en el pasillo pudiera abrirlas. Tomó un sorbo del té que Vasilis había dejado sobre la mesa y desbaratando el moño de su esmoquin se dirigió hacia el sofá donde estaba sentado, manteniendo en todo momento la vista sobre Velasco Vasilis, que ajeno a lo que ocurría aguardaba la hora de abordar su coche junto a Ramírez, para dirigirse a la ceremonia que con tanta alegría ofrecería a sus invitados para anunciar su retiro debido a una enfermedad que le hacía ausentarse de sus funciones, pero el poderoso hombre no imaginó el cambio tan radical que darían sus planes.

		Camilo se despojó poco a poco de sus ropas, colocándolas sobre el brazo del sillón del salón, cerca de donde había dejado la bolsa con los regalos que llevaba para una mujer de cuya existencia le habían hecho dudar. Vasilis ni siquiera prestaba atención a lo que sucedía al interior de la habitación, creía que Ramírez estaba completamente a cargo del asunto que allí se trataba, mientras que Camilo le observaba fijamente estando ya completamente desnudo en la habitación, revisando en el enorme espejo que colgaba de una de las paredes que el ajuste de su piel a su cuerpo fuera el ideal.

		Salió al jardín por las enormes ventanas que abiertas le dejaban ver a Vasilis en el exterior, el frío de la noche entumió las plantas de sus pies que pisaban el pasto y los adoquines que adornaban los senderos flanqueados por el fresco césped sin ser escuchado por el dueño de la casa. Están ya muy cerca del que había creído era su padre, de pronto se abalanzo inesperadamente contra el cuerpo de Vasilis, quien observaba su teléfono móvil cuando Camilo le embistió de espaldas.

		A pesar de ser más alto y fuerte que su atacante, Velasco Vasilis no tuvo oportunidad de evadir el empujón que lo arrojó al fondo de la fuente que estaba en el jardín. El sonido del agua caer sobre los niveles de la fría cantera del enorme adorno sofocaban el ruido de los gritos que Vasilis daba debajo del agua. Camilo se había lanzado sobre él quedando sumergido hasta su cintura, colocó sus piernas sobre los brazos del indefenso hombre que pataleaba sin cesar, haciendo que de la fuente emanaran borbotones del agua que Vasilis levantaba con sus pies tratando de quitarse de encima al desconocido atacante que no pudo distinguir por tener su cabeza completamente debajo del agua. Teniendo a su atacante de frente, moviendo sus brazos intentó liberarse de los puños de Camilo que sujetaban su cuello con fuerza, podía rodear con sus dedos los delgados antebrazos del joven que sin titubear veía desde la superficie al sofocado hombre que comenzaba a perder fuerza por la falta de respiración.

		Camilo veía con agrado cómo las venas de sus delgados brazos se hinchaban por la falta de circulación que le ocasionaban las manos de Vasilis sujetándole con desesperación en un intento inútil por defenderse, pensaba que los trazos que se dibujaban en la piel de su antebrazo combinaban a la perfección con las vetas doradas que se dibujaban en el negro azabache del fondo de la fuente, como propias venas recorriendo el frío y oscuro mármol que reflejaba la luz de los focos de la acuática tumba en que se convirtió aquella pieza central del artístico jardín.

		Todos los empleados de la galería y la servidumbre de la mansión se habían ido ya a sus casas, solamente estaban en la casona los tres hombres de esmoquin que estaban en la sala de té; Ramírez, Vasilis y Camilo, y el chofer de Vasilis, esperando en la cochera las indicaciones de su jefe para partir a la gala.

		No había pasado mucho tiempo bajo el agua cuando Velasco Vasilis dejó de luchar por su vida, había dejado de respirar dentro de la misma fuente con piso de mármol negro y dorado que él mismo importó de Italia en uno de sus muchos viajes a Europa.

		El muchacho que le había dado muerte salió triunfante de la fuente, con calma, observó a su víctima yaciendo en la superficie del estanque del que salió completamente empapado, tomó del pasto del jardín el teléfono que Vasilis había soltado cuando le atacó, dirigiéndose de nuevo al salón de té. En su trayecto escribió dos mensajes de texto desde el móvil de su víctima:

		“Espera en el vestíbulo, estoy hablando con tu hijo”. Fue la frase que envió desde el móvil de Vasilis al número que en él guardaba como del Licenciado Ramírez.

		“Adelántate a la gala, yo me iré con Ramírez”. Eran las indicaciones que harían que el chofer abandonara la mansión al ver el mensaje del señor Vasilis en su teléfono móvil.

		Con la quietud que ahora se había asegurado, entró al salón de té. Se acercó lentamente a la chimenea y la encendió para apaciguar el frío que inundaba su delgado cuerpo que se posaba en el salón, perlado de gotas de agua que rodaban sobre la tersa piel del muchacho, esperaba que el calor del fuego secara los trazos de agua que adornaban una figura que sintió no reconocer una vez que la tuvo a la vista frente al enorme espejo del salón. Se tomó como siempre el tiempo de apreciar las líneas que daban contorno a su cuerpo, con gusto se percató de los cambios que aseguró comenzaban a ocurrirle.

		Sus caderas parecían haberse ensanchado un poco, frente a sus ojos su cintura se abreviaba al punto de hacerle ver idéntico a las mujeres que admiraba en pasarelas y revistas de moda y de las que tanta inspiración había tomado para vestir y coordinar su arreglo personal. Su visión le regalaba en su reflejo la presencia de Valeria, no en la sala, ni a su lado, sino en su propio cuerpo.

		Su largo y rebelde cabello había perdido ya la forma viril del peinado que llevaba al haberse humedecido con el agua de la fuente, cayendo sobre sus mejillas y enmarcando sus prominentes pómulos se posaba una melena sin forma ni aliño, justo como alguna vez vio adornado el rostro de Valeria por sus rubios mechones. Una melena ondulada dejaba ver en sus castaños cabellos destellos dorados que no había lucido antes, pues jamás había dejado que su cabello creciera tanto como para apreciar la forma y el color de sus mechones que acomodó con agilidad con sus dedos hacia el lado derecho de su rostro para continuar analizando ensimismado su reflejo. Vio también en el espejo su mirada; esos ojos claros que habiendo encontrado tan familiarmente conocidos en la chica que creyó amar estaban allí, en su rostro, jamás se percató de que eran idénticos a los suyos.

		El color de su piel en contraste con la noche hacía lucir sus labios más carnosos de lo que la luz de la mañana les hacía lucir en el espejo de su apartamento. Su estampa era otra ya, Camilo había desaparecido por completo, su postura, el gesto en su rostro, pero sobre todo su figura, el muchacho estaba seguro de que era otra persona, una que había visto ya en muchas ocasiones. El sobresalto de su transformación hacía que sus manos temblaran con ansias de recorrer por completo su nuevo cuerpo, su piel era la misma, pero si identidad se había revelado al fin ante sus ojos. Nunca había estado tan seguro de ser lo que ahora era, la certeza de su belleza le brindó la seguridad de que antes carecía, la decisión y el arrojo que jamás imagino tendría para conseguir sus propósitos.

		Sin temor alguno en su corazón, se alejó del espejo para ver su cuerpo entero desnudo ante la luz de la fogata que le había secado ya completamente, cubrió con sus manos la evidencia de su virilidad y estuvo seguro de ser precisamente el ser humano que más creyó amar, Valeria, Valeria Vasilis. Observaba extasiado la realidad de su nueva consciencia, recorriendo lentamente cada centímetro de su cuerpo y rostro, en ese suntuoso contexto al que siempre creyó pertenecer, y al lado izquierdo de esa visión en el espejo pudo apreciar también la bolsa que había dejado en el suelo, dio media vuelta sobre sus pies y se dirigió a ella, abriéndola cuidadosamente para sacar la ropa que allí guardaba para la joven aseguró amar algún día.

		— ¡Estas costuras son falsas! – exclamó Camilo al ver que el vestido que se había puesto se había roto por un costado de la falda, dejando uno de sus muslos al descubierto.

		En medio de su sopor recordaba que de esa manera se refería María Isabel a las uniones de las prendas que por ser únicamente de adorno, tan débiles o maltrechas, acababan por descocer las telas que unían.

		El muchacho se había enfundado en el ceñido vestido cuyas costuras habían cedido al forcejeo que empleó para vestirse con la prenda. Colocó también sobre sus pies las zapatillas que había comprado para Valeria, que casualmente eligió del número del que calzaba sin darse cuenta, finalmente acicaló sus pestañas que habían cedido a la humedad, humedeciendo con saliva las yemas de sus deseos y peinándolas de tal forma que parecieran delineadas con la más cara mascara de la más exclusiva línea de maquillaje. Un último toque faltaba en la hermosa visión que de sí tenía, sin vacilar mordió sus labios con tal fuerza que hizo brotar de ellos unas gotas de sangre que utilizó para decorarlos como si se tratase de un fino labial que hacía ver su boca voluptuosa y tentadora. Se había convertido en la mujer que le perseguía en el reflejo de los espejos y ventanas, en los aparadores y entre las sombras, en las lustrosas ventanillas de los coches; una que siempre le había acompañado en su interior y que emergía a la realidad como las hermosas camelias que en invierno revestían las ventanas de la casa de Marta en el pueblo, y de donde su madre tomó idea para nombrar a su hijo. Esas flores que eran las únicas que él detestaba.

		Se observó en el espejo fijamente, mientras lanzaba al fuego de la chimenea la carta que su padre había dejado a su madre al partir de su pueblo, las fotografías de Marta y Ramírez juntos y los dibujos que le habían delatado ante su antiguo jefe, además de su billetera y el esmoquin del que se despojó antes de matar a Velasco Vasilis. El candoroso reflejo de las llamas en sus ojos le revelaban una nueva verdad: Valeria estaba allí, allí había estado todo ese tiempo. Aguardando en su interior, apagada en su mente por la timidez de un temeroso chico que prefirió ahogar sus femeninos instintos que reconocerlos y abrazarlos, y que ahora desbordaban en todas esas características de su personalidad a las que temía. La ambición, el carácter y la voluntad a las que renunció Camilo se veían reclamadas por alguien más, alguien que había habitado dentro de él desde siempre y a quien creyó haber desvanecido en una romántica añoranza de la mujer ideal; una chica que además de hermosa fuera capaz de buscar y conseguir sus metas a como diera lugar.

		El ruido de unos golpes en la puerta del salón le sacaron de una idílica ensoñación en la que su apariencia era perfecta; los agentes investigadores y Ramírez habían intentado acceder al pasillo y estaban ahora por derribar la puerta del salón de té al no tener respuesta a los gritos que cuestionaban por el ya fallecido millonario que descansaba bajo el agua en su suntuoso jardín, el padre de Camilo era muy perspicaz y no creyó que aquél mensaje de texto que recibió lo hubiera escrito el señor Velasco, después de todo no estaba enterado de que Camilo fuera su hijo.

		Sin ser visto por nadie y caminando con naturalidad sobre aquéllas ruidosas zapatillas, el joven salió de nuevo al jardín ataviado con la estrafalaria vestimenta y llevando consigo el maletín negro del difunto Vasilis abrió la puerta que conducía a la cocina, ya había estado antes allí y sabía que ese era el acceso a la cochera, donde apareció para cerciorarse de que no hubiera nadie aguardando en la salida trasera de la mansión, al mismo tiempo que observaba como sonaba el teléfono móvil de Vasilis, Ramírez llamaba. Él intuía en su mente que de no darse prisa los agentes le atraparían.

		Como era de esperarse, había más de un vehículo en la cochera de aquélla casa. El muchacho se había dado cuenta de los haberes del señor Vasilis por haber hecho un inventario de sus bienes, sin preocupación encendió el motor de uno de ellos, un suntuoso vehículo descapotable de color rojo escarlata. Sabía que todos los autos tenían sus llaves en las guanteras, y usando el control remoto que estaba sobre el visor del coche abrió la reja del portón eléctrico que le permitió salir a toda prisa por la calle que estaba desierta, el frío había ayuntado a los vecinos y nadie se dio cuenta de la dirección que tomó al escapar de la escena criminal que reconocía en su interior como de la autoría de Camilo.

		A unas calles de la mansión, tuvo que ajustar el retrovisor del vehículo para tener un ángulo que fuera acorde a su estatura; al levantar el espejo con sus manos ya entumidas por el frío vio en él un reflejo familiar.

		— ¿Te ha gustado el vestido? – preguntó una voz viril que provenía desde el asiento trasero.

		Ajustando el retrovisor quien conducía sostuvo la mirada a los ojos que le observaban, esos ojos claros castaños verdosos. Sonrió y salió a toda marcha en el lujoso coche que se desvaneció entre las invernales calles de la ciudad.

		

	


		IX

		Mieles en las pieles

		 

		El clima cambió drásticamente en aquella ciudad, del frio invierno siguió la alegre primavera, los parques de la ciudad florecieron en un estallido de colores que alegraban la vista de todos los que paseaban por las calles. Pero como era de esperarse, el otoño apagó de nuevo todas esas majestuosidades de la naturaleza, preparando la tierra para el retorno de los fríos vientos del fin de año. Se había cumplido ya un año del abrumador suceso en la casa del multimillonario Velasco Vasilis y en nada habían avanzado las investigaciones del crimen del que se encontraba como sospechosos el chofer y el abogado del afamado coleccionista y filántropo.

		Ramírez supo evadir su culpabilidad con una estrategia de defensa propia de un maestro de las leyes, pero aun así no logró salir ileso de las sospechas que apuntaban a que era parte de un plan para asesinar al que fuera su jefe durante tantos años. Nadie pudo probar que estaba involucrado en el suceso, así como él tampoco probó su completa inocencia; se había rehusado a declarar en contra de su propio hijo, del que la policía jamás supo las acusaciones que Vasilis le hacía de haber tramado en su contra algún delito. Originalmente la policía había acudido a la mansión por un llamado no oficial de Ramírez, hecho sin dar mayor detalle. En su mente, su deber de padre le obligó a callar acerca de los videos que mostraban a Camilo ingresando a las habitaciones privadas de Vasilis, también desmintió saber de la supuesta visita de Camilo a la cárcel de varones que relató el chofer en su testimonio y desde luego había negado saber algo de la desconocida figura que se veía entrando desnuda al salón de té para luego salir vestida para huir atravesando la cocina, entrar a la cochera y robar uno de los vehículos del millonario. La mansión estaba repleta de cámaras de vigilancia que identificaron a Camilo hasta el momento justo en que salió al jardín, pero percibieron en sus lentes a una figura que poco se asemejaba a la de un hombre desnudo empapado entrando de regreso al salón.

		El ángulo en que estaban posicionadas las cámaras era variable, y justo en el momento en que grababan a Vasilis utilizando su teléfono móvil cerca de la fuente, la lente de la cámara que captó a la supuesta mujer había cambiado automáticamente de posición, impidiendo ver a quien salía hacía del jardín y dejando evidencia solamente de una figura andrógina, desnuda y húmeda, entrando a la sala de té de la mansión.

		El chofer de Vasilis no tuvo la misma suerte que Ramírez, estuvo varios días en prisión, mientras pudo pagar un abogado que supiera tejer para él una defensa que demostrara que no había tenido nada que ver en el homicidio de su jefe, el mensaje de texto que recibió de Vasilis fue la prueba maestra sobre la que versó su defensa, dejándolo libre de culpa pero en el objeto de mira de la investigación que todavía no terminaba.

		Ramírez nunca olvidaría la escena que presenció cuando al llegar al jardín en el que vio el brazo izquierdo de Velasco Vasilis colgando de la negra fuente que estaba bellamente iluminada por las luces submarinas, con el resto de su cuerpo sumergido bajo el agua. Tampoco olvidaría que había sido su propio hijo el único que se quedó en esa habitación en compañía de su jefe, cuando aún tenía vida. Guardó para sí el secreto de sus sospechas de que su hijo fuera un asesino, no quería aceptar la culpa de Camilo en aquél infame suceso, pero en su aguda mente de abogado no encontraba otra explicación lógica.

		La declaración del chofer de haber sido enviado a la gala por presuntas órdenes de su jefe orilló a los policías a buscar el paradero del joven administrador del que no se encontró nunca ninguna pista, así como tampoco fue encontrado el teléfono móvil de Vasilis. Ramírez se limitó a negar el conocimiento del paradero de Camilo y nunca se dio por enterado de intenciones o comportamiento extraño del muchacho, la culpa por su ausencia como padre le hizo callar para proteger al hijo que a pesar de todo creyó bueno.

		En el apartamento de Camilo se encontraba toda su ropa, en la puerta del edificio vieron la nota que él dejó para un destinatario desconocido, pero ningún vecino lo vio volver a su casa la noche del homicidio, ni ninguna otra noche. Ese mensaje indicó a los investigadores del caso que había otra persona involucrada en el homicidio del millonario, presumiblemente una mujer que debía recibir las vestimentas de las que había evidencia de ser usadas en la mansión, las etiquetas del vestido y los zapatos habían sido arrancadas con premura y arrojadas al suelo con descuido.

		La madre de Camilo tampoco sabía nada de él, al enterarse del violento hecho suscitado en la mansión donde sabía que su hijo trabajaba se limitó a declarar que no sabía nada de su ubicación, alegando que habían tenido una discusión justo antes de que ocurriera el homicidio del jefe de su hijo. Cuando un investigador le cuestionó si creía a su hijo capaz de asesinar a un hombre simplemente respondió:

		— “Uno nunca acaba de conocer a las personas”.

		Las investigaciones en el caso del asesinato de Velasco Vasilis llevaron a la galería a parar definitivamente sus actividades tan repentinamente como se avisó de la cancelación de la gala el día de los hechos. Los empleados abandonaron sus labores y la mansión cerró sus puertas para permitir únicamente la entrada de los investigadores y algunos empleados del millonario que finiquitaban obligaciones del fallecido coleccionista, su corazón era muy débil y se sospechaba también que su muerte se debiera a algún muy extraño accidente, que hubiera caído accidentalmente a su fuente y se hubiera ahogado. Las cámaras de seguridad no captaron los movimientos dentro del adorno que se convirtió en monumento mortuorio del alguna vez afamado hombre de negocios.

		El polvo se acumuló con rapidez sobre los finos muebles de la mansión que ya nadie limpiaba, la cristalería de Viena que se guardaba en el gabinete del comedor comenzó a opacar su brillo, y los encajes de Bruselas que adornaban los respaldos de los sillones de muchas habitaciones perdieron su sedosidad, tornándose en ásperos y rígidos tejidos que nada tenían ya de lujoso.

		La fortuna del millonario se había mantenido intacta, aún no había herederos que ocurrieran a demandar la sucesión de Vasilis. No tenía hermanos ni padres vivos, nadie quería invertir tanto dinero en pelear una herencia que parecía maldecir las abandonadas propiedades del millonario. La buena voluntad del dueño de la galería para con sus empleados le aseguró el afecto de muchos, entre los cuales se encontraba Adriana, quien asistía cada domingo a visitar la tumba de su amable patrón, esperando que el aroma de las flores que le llevaba llegara hasta el letargo en que se encontraba su alma. La mansión estaba deshabitada y sin aseo, pero conservaba el sistema de seguridad de cuando funcionaba como galería. Las obras que en ella se albergaban se subastaron para sufragar los gastos del inmueble.

		Ramírez había dedicado su tiempo a buscar a Camilo, sus años de servicio con Vasilis le ayudaron a acumular algunos ahorros que tenía para su vejez, pero los empleó en la contratación de un detective privado que investigara el paradero de su hijo. Marta se rehusó a colaborar en la búsqueda, cuando el padre de Camilo la enfrentó para reclamarle por no haberle dicho que tenía un hijo suyo simplemente calló como solía hacer cuando las cosas no marchaban como ella quería, dejando al hombre sin la respuesta que esperaba de sus labios; que efectivamente, Camilo era hijo suyo. Al hombre no le quedó más remedio que abandonar la casa de la mujer que jamás dejó su pueblo, visitó a sus padres que eran ya unos ancianos y les comunicó que era el padre del hijo de Marta Cosío, no los veía desde que salió de ese pueblo dejando a Marta sin aviso de su partida.

		— ¿Hijo? Pero si ella tiene una niña. – dijo la madre de Ramírez.

		Ramírez no le dio importancia al comentario, veía a su madre tan vieja que dudaba de su lucidez.

		— A veces venía, a pedirnos un poco de miel de abejas. Era muy bonita. – respondió el padre de Ramírez, refiriéndose al hijo de su hijo.

		La búsqueda fue en vano, parecía que Camilo se hubiera esfumado en el jardín de la mansión, su desaparición era increíble y tan confusa que había provocado en Ramírez el insomnio más incómodo que jamás hubiera experimentado. La duda lo mantenía sin dormir, a veces incluso sin comer, se culpaba por los hechos, por no haber previsto lo ocurrido aun con el presentimiento que tenía de que Camilo era su hijo, y que era ambicioso. Sus noches se convirtieron en tormento ante la idea de ser el culpable del aberrante acto que había cometido su hijo, hasta que un día un hombre distinguido apareció en la puerta de la casa de Ramírez, en la misma ciudad donde el suceso era recordado por toda la sociedad.

		— Buenas tardes, ¿el licenciado Ramírez? – dijo el sujeto que llamó a la puerta.

		Ramírez abrió con confianza su casa, sin antes preguntar por quién había tocado el timbre. Al ver al sujeto que estaba parado frente a él tuvo un extraño presentimiento.

		— ¿Cómo está usted? Soy Martín, administrador de la señorita Valeria Vasilis, vengo en su representación a solicitar sus servicios como abogado.

		Era el mismísimo Martín al que Camilo había ido a visitar a la cárcel, el hombre a quien prometió ayudar a salir de su encierro.

		— Disculpe… ¿dijo Valeria Vasilis? – respondió Ramírez completamente desconcertado.

		— Así es, la señorita acaba de volver a la ciudad y desea entrevistarse con usted. ¿Puedo pasar?

		— Adelante. – dijo Ramírez, conteniendo su sorpresa.

		— Tengo la tarea de agendar una cita entre usted y la hija del señor Vasilis…

		— ¿Está usted loco? ¿Quién es Valeria? – cuestionó Ramírez interrumpiendo al hombre con una visible molestia.

		No alcanzaba a comprender como una mujer a la que ni siquiera conocía se hacía llamar hija del hombre para el que trabajó tanto tiempo y del que creyó conocer absolutamente todos sus secretos.

		— Me dijeron que tendría usted muchas preguntas. Le dejo la tarjeta de la señorita, visítela, ella le aclarará la situación.

		Ramírez no tomó la pequeña tarjeta que el extraño sujeto le ofreció, la apariencia de Martín permitía al confundido abogado confiar en que se trataba de una propuesta real y seria, vestía muy formal y parecía un hombre aseado, sus ojos verdes resaltaban todavía más ante él por el reflejo del sol que se había colado por una de las ventanas de la casa del desconfiado abogado.

		— “Valeria Vasilis Cosío, diseñadora de modas”. – dijo Ramírez al leer la tarjeta que finalmente tomó con su mano derecha.

		— Señor, fue un placer. – dijo Martín, dirigiéndose a la puerta de la calle.

		— ¿Qué sabes tú de Camilo? – preguntó Ramírez, tomando al joven de la solapa de su saco.

		— Señor, tranquilícese. Yo soy solo un mensajero, los detalles los tiene la señorita Valeria, yo solo le puedo decir que Camilo fue amigo mío y que lo echaré mucho de menos.

		— ¿A qué te refieres? – cuestionó Ramírez.

		Martín no le respondió a Ramírez, el abogado elegante y distinguido que había sido se había reducido a un pusilánime holgazán que parecía no haber trabajado en mucho tiempo. Martín sacudió de su saco las esporas de polvo que en él dejaron las ásperas manos de Ramírez y se despidió desde la puerta de la entrada, dejando a Ramírez sentado en uno de los sillones de su sala desaseada, observando fijamente la tarjeta que el visitante le había ofrecido.

		Ramírez tenía miedo de enfrentar la verdad, no sabía que esperar si decidía marcar el número que estaba en esa tarjeta sin más datos que el nombre de una mujer que su hijo había nombrado, o al menos eso creyó al saber que Camilo decía ver a una joven llamada precisamente Valeria en todas partes de la casa, sin que nadie más hubiera podido verla.

		No cedería su curiosidad, pero tuvo la precaución de salir a aclarar por él mismo las dudas que le agobiaban. Se dirigió rumbo al registro civil de la ciudad, a pedir a uno de sus contactos que hiciera una búsqueda en la base de datos de actas de nacimiento.

		— Valeria Vasilis Cosío. – dijo Ramírez a su amigo cuando aquél estaba frente a una computadora.

		— Aquí está. Hija de Velasco Vasilis y Marta Cosío, nacida en esta ciudad, hace 24 años. – respondió con naturalidad el amigo del abogado.

		Ramírez no creía lo que escuchaba, la mujer de la que Camilo hablaba en verdad existía, y era también hija de Marta, la mujer que él había amado tanto en otro tiempo.

		— Ahora, por favor busca en las defunciones, necesito saber si hay una muerte asentada.

		La intuición del abogado se despertó por la frase que Martín le había dicho, eso de que “echaría de menos a Camilo” no era una línea que alguien utiliza para referirse a alguien que está vivo, pensó.

		— Camilo Cosío, hijo natural, su madre Marta Cosío. – dijo el hombre que le ayudo a realizar la búsqueda.

		La idea de que Camilo estaba muerto lo estremeció por un momento, había tardado tanto tiempo en conocer a su hijo pero la vida se lo había arrebatado antes de que pudiera demostrarle su cariño.

		— Fallecido hace un año, se suicidó. – continuó el amigo de Ramírez, aumentando su preocupación.

		Ramírez se enfureció ante la inexplicable respuesta que había obtenido de su búsqueda. Salió de esa oficina sin ánimos de saber nada sobre la supuesta Valeria Vasilis, pero creyó que al menos ella sabría qué había pasado con Camilo, se preguntaba si existiría en realidad y si ella había ayudado a su hijo a escapar de la mansión aquella noche, esperaba en lo más hondo de su ser que la muerte de su hijo fuera simplemente una estrategia para evadir su culpabilidad por el homicidio de Vasilis. Pero recordaba también que la única persona que apareció en las grabaciones de la cochera de la casa fue precisamente una supuesta mujer que nadie pudo identificar por no apreciarse por completo su rostro en los videos. La mente aguda del abogado no podía elucubrar teoría que diera satisfacción a su añoranza de ver con vida a su hijo, de verlo a los ojos y llamarlo así, de abrazarlo como nunca antes tuvo oportunidad de hacerlo. Pero era ya demasiado tarde para ello.

		— Buenas tardes, quisiera hablar con la señorita Valeria Vasilis. – dijo Ramírez al teléfono.

		Armándose de valor ante la duda, había marcado el número que estaba en la tarjeta que le dio Martín.

		— Ella habla. – le respondió la voz al otro lado de la línea, haciéndolo estremecerse.

		— Un empleado suyo me visitó el día de hoy, me pidió llamarle. Quisiera hacerle unas preguntas. – dijo el titubeante abogado.

		— ¿Unas preguntas? ¿Usted a mí? Señor licenciado, soy yo la que desea entrevistarlo, debo saber si reúne los requisitos para ser mi asesor personal. Me lo han recomendado ampliamente, pero tengo que estar segura, sabe… es un empleo muy importante y delicado, necesito saber si puedo confiar en usted. – dijo de forma altiva la voz en la línea.

		— Dígame cuándo y dónde nos vemos. – le respondió Ramírez con aparente seguridad, mientras temía agobiado el encuentro al que acababa de acceder.

		El maduro abogado no se había dejado amedrentar nunca por nadie, y la insolencia de la mujer en el teléfono le pareció insufrible, pero prefirió mantenerse tranquilo para obtener la información que a él le importaba.

		— Mañana, muy temprano. En la casa de Vasilis.

		— ¿En la mansión? – preguntó él.

		— Sí señor.

		— ¿Cómo es que tiene usted acceso? – cuestionó Ramírez.

		— No se preocupe, ya mi administrador se encargó de eso. – le dijo ella.

		Ramírez no había sabido que la policía hubiera levantado la vigilancia sobre la mansión, el caso de Vasilis seguía sin resolverse y el único culpable al que habían apuntado los testimonios era su hijo, Camilo. A quien se atribuía el desvío de grandes cantidades de dinero que se hicieron desde la cuenta personal de Velasco Vasilis a cuentas bancarias que no se pudieron rastrear antes de que se inmovilizaran sus bienes.

		— Allí nos veremos entonces. – dijo Ramírez.

		— Hasta entonces. – respondió la voz al otro lado del teléfono, antes de colgar abruptamente la llamada.

		La zozobra agobió a Ramírez durante toda la noche previa al encuentro con la supuesta Valeria. Se preguntaba si se trataría de la misma mujer a la que se refería Camilo cuando lo enfrentó en la sala de té, esa noche tampoco dormiría.

		La mañana se anunció por su ventana avisándole que había llegado la hora de encontrarse con la misteriosa mujer que aparentemente estaba registrada civilmente como hija de Velasco Vasilis y de Marta Cosío. Trató de comunicarse con Marta para cuestionarle quien era esa supuesta Valeria y por qué no le había dicho que tenía una hija con Velasco Vasilis, pero Marta nunca le contestó el teléfono. La maraña de inquietudes que en su alrededor se habían tejido le impedía pensar con claridad lo que estaba viviendo. No podía distinguir entre recuerdos, conjeturas y realidad.

		Tomó su vieja chaqueta de cuero, de color negro, condujo su coche en vaga concentración y al llegar a la mansión supo que ya alguien le esperaba dentro, la reja del pórtico estaba entre abierta y de ella colgaban los candados que la policía había colocado al clausurar la entrada de la casa, la vigilancia había sido retirada de la mansión y el portal de la cochera tampoco estaba asegurado con cadenas, como la última vez que visitó la propiedad. Entró sigilosamente, como deseando no ser visto.

		La majestuosidad de la casona ya no era la misma, el tiempo y el viento parecían haberse llevado sus más gloriosos días, dejando solamente una masa de concreto y cristal que poco tenía ya de lujoso, sus jardines se habían marchitado y el abandono de los alguna vez gloriosos pisos de mármol había sembrado en ellos una densa capa de tierra y paja que recordaban al hombre sus años de paupérrima infancia en su pueblo.

		Al entrar vio el vestíbulo por el que tantas veces había pasado en los días en que el sol coronaba con sus destellos la belleza de la galería, los escritorios siempre atendidos y lustrosos ahora estaban opacos, vacíos, no había plantas en sus rincones ni brillo en el jaspe del mármol de sus pisos. Volteó de reojo a su derecha y vio una figura parada en el marco de la puerta del corredor que conducía al ala norte, el espacio que antes estaba reservado para el señor Vasilis.

		— Bienvenido, licenciado Ramírez.

		La ronca voz del elegante hombre le hizo adivinar que se trataba de Martín, el supuesto administrador de la mujer que había ido a buscar.

		— Buen día. – dijo Ramírez.

		— La señorita Valeria le está esperando. – dijo Martín, haciendo con una de sus manos un gesto que le sugería entrar por aquél corredor.

		El aroma a humedad y a vacío comenzaba a transformarse en un olor agradable, casi tan fino como el que se respiraba en los días de gloria de la mansión en que él se había pasado sus tardes organizando los negocios que antes le ocupaban allí. Cada paso que daba en seguimiento al hombre que le guiaba le hacía sentir más temor sobre lo que fuera a suceder en esos momentos en que acudía simplemente con la esperanza de tener noticias de su desaparecido hijo.

		— Adelante, la señorita le espera en la sala de té. – Martín había abierto la puerta de esa habitación, haciéndose a un lado para dejarle pasar y desapareciendo en el pasillo al cerrarse la puerta.

		Los muebles de la habitación estaban en el mismo lugar que Ramírez recordaba, pero el polvo que los cubría era algo completamente nuevo en la decoración alguna vez impecable. Había una persona sentada de espaldas a la puerta donde él había entrado, sea quien fuere no había contestado a su saludo cuando entró.

		Avanzó unos cuantos pasos y al estar al ras del sillón donde estaba la figura que había visto de espaldas supo que era una mujer, se trataba de Marta, la madre de Camilo.

		— Marta. ¿Qué haces aquí? – dijo Ramírez, arrodillándose en el suelo y tomando las manos de la mujer.

		— ¡Buen día licenciado Ramírez!

		Una voz femenina le hizo voltear hacia las ventanas de la habitación, estaban abiertas de par en par, justo como la última vez que él estuvo allí, con Camilo y con Vasilis. Detrás de las polvosas cortinas se veía una silueta femenina aproximándose desde el jardín.

		— Hace frío, ¿verdad?

		Una bella mujer de esbelta figura se hizo visible en la habitación, tratando de conversar con el abogado que ya se había puesto de pie frente a ella, aguardando a tenerla más de cerca para descifrar el secreto de su identidad.

		— ¿Quién eres? – dijo Ramírez a la elegante desconocida.

		— Valeria Vasilis, un placer.

		La suntuosa chica vestía un denso abrigo negro de piel de zorro plateado que cubría por completo su cuerpo, sobresalía de su pecho una negra blusa de cuello de tortuga que servía de engarce para un delgado collar de oro que colgaba a la altura del que pareciera ser poco o nada de busto, y de él pendía un dije: “VV”. Su cabello de tonos rubios cenizos estaba sujeto en un chingo a la altura de la coronilla, dejando caer sobre sus oídos unos cuantos mechones del mismo tono dorado que su collar. El rostro de la mujer era delicado y armonioso, pero anguloso y de gesto prepotente. Sus profundos ojos color caramelo eran enmarcados por un grueso y agudo delineador negro que hacía lucir su mirada rasgada y felina.

		— ¿Qué haces aquí? ¿Cómo entraron? ¿Qué hace Marta aquí? – cuestionó Ramírez sin cesar.

		— Demasiadas preguntas, para ser usted el entrevistado. – respondió ella, mientras bebía lentamente de una taza de té.

		El aroma que se respiraba era precisamente el tradicional té de lavanda que Velasco Vasilis acostumbraba beber para aliviar sus nervios. Marta sostenía una taza en sus manos y había otra servida sobre la polvosa mesa de centro a la que se acercaba la misteriosa mujer de atuendo completamente negro.

		— ¿Gusta un té? Es de lavanda, el favorito de mi padre. – preguntó la mujer mientras se sentaba en el sillón de la sala.

		— Me gustaría más que me explicaras que está pasando. ¿Cómo entraste a esta propiedad? – cuestionó Ramírez.

		— Ha sido un gesto muy noble, la voluntad de mi padre, de heredarme todo cuanto poseía en vida.

		— ¿Padre? – preguntó Ramírez.

		La mirada de la mujer era incisiva e ininterrumpida, el tono de su voz era grueso y su dicción era seguida y sin tropiezos, como si hubiera sido ensayada con un guion para una escena teatral.

		— Sí, mi padre. – dijo la chica, soltando sobre la mesa un teléfono móvil que Ramírez reconoció de inmediato.

		— Disculpe, señorita. ¿Cómo es que es usted hija del señor Velasco Vasilis? Trabajé con él durante muchos, muchos años y jamás supe de la existencia de una hija.

		Marta se incorporó de su asiento, puso la taza de té en la mesa del salón y caminó unos cuantos pasos.

		— No te vayas mamá. El licenciado quiere una explicación. – dijo la mujer, viendo al rostro de Marta.

		— Marta, ¿ella es tu hija? – preguntó Ramírez.

		Pero Marta no respondió, simplemente se echó a llorar desconsoladamente.

		— ¿Qué pasa? – dijo Ramírez.

		— Pasa lo que tiene que pasar. Pasa que Marta llora por haber perdido un hijo, en lugar de celebrar por haber ganado una hija. Una hija que le ofrece compartirle todo lo que va a heredar, gracias a que tuvo la decisión de ser mejor, de conseguir lo que se ha propuesto. – dijo la mujer de negro.

		— ¿De qué hablas? – respondió el padre de Camilo.

		— De que tu hijo está muerto. – dijo la extraña mujer al aturdido abogado.

		Para ese momento la sombría rubia sacó de un costado de uno de los sillones del salón el portafolios que era de Velasco Vasilis, sus remaches dorados eran inconfundibles para Ramírez. Lo abrió y sacando del interior unos documentos los arrojó sobre la mesa de centro levantando el polvo que se había acumulado sobre ella.

		— Como podrás ver, abogado, allí está el acta de defunción de Camilo Cosío. Está también mi acta de nacimiento y mis identificaciones oficiales, además del testamento que Don Velasco Vasilis registró antes de que perdiera la vida, lo que lo hace legalmente válido. Te darás cuenta de que me nombró a mí, su única hija, heredera universal de su fortuna y sus bienes. – dijo Valeria, mientras rizaba con los dedos de su mano izquierda un mechón de su cabello que se asomaba en su oído.

		— Estás loca… yo redacté ese testamento, y Camilo…

		— ¿Camilo? Camilo era muy eficiente, inteligente, muy noble, con buena memoria, pero demasiado débil. No soportó la culpa de haber matado a mi padre… siempre me tuvo envidia, siempre tratando de opacarme para que nadie me viera, pero yo le dije que era imposible que un individuo tan simple como él fuera hijo de un hombre tan distinguido como Velasco Vasilis.

		La mujer comenzó a hablar en un tono sarcástico y despótico, se despojó de su abrigo para lucir un entallado pantalón de la misma textura y color oscuro de su blusa, y caminando con distinción sobre unas puntiagudas botas de terciopelo negro que se elevaban por encima de sus rodillas se acomodó cerca de la fulgurante chimenea para continuar su discurso. Eran los primeros días de la primavera, una mañana aún fresca y airosa, y el fuego traía recuerdos a Valeria.

		— Pobre Camilo, sin él no sería posible todo esto. Si tan solo hubiera sido más cauteloso, si hubiera hecho las cosas bien y no se hubiera dejado llevar por su estúpido deseo de tener un padre… tal vez estaría aquí.

		— ¿Qué le hiciste? – gritó Ramírez abalanzándose sobre Valeria.

		— ¡Cállate! No estás más al mando en ésta casa, si la voz de alguien se ha de alzar aquí es la mía. – su grito hizo que Ramírez se detuviera estando a unos centímetros de ella.

		Ramírez se paralizó justo frente a la mujer que le miraba sobresaltada y sin parpadear. No la había tenido tan cerca para darse cuenta de que su mirada era idéntica a la de su hijo, esa que recordaba haber tenido enfrente cuando le ofreció unas corbatas de moño para el atuendo que vestía la última noche que le vio. Eran sus mismos ojos castaños, sus mismas cejas arqueadas y los mismos labios carnosos, la singular nariz delgada de Camilo.

		— ¿Camilo? – pronunció la voz tenue de Ramírez.

		— No más… Valeria, Valeria Vasilis Cosío. No más Déjà Vu.

		La oculta verdad salió poco a poco a los ojos de Ramírez, mientras Marta les observaba apacible, él recorría con su mirada el cuerpo de la mujer que se había apoyado ya en el escritorio que estaba junto a una de las paredes del salón, frente a la chimenea que se reflejaba en el espejo donde Valeria veía su rostro y acomodaba su cabello, con esa vanidad natural que alguna vez Ramírez detectó en su desaparecido hijo. Ramírez se había dado cuenta de que la mujer que tenía enfrente era su hijo, enfundado en ceñidas vestimentas que pretendían ocultar su virilidad.

		— ¿Qué has hecho Camilo?

		— Camilo no existe más, entiende. No podíamos estar juntos, sé que él lo quería, pero yo no. Siempre supe que no había lugar para los dos, su vida no era suficiente, se arrojó al fuego aquella noche… se extinguió, como su madre trato siempre de extinguirlo, de amenazarlo con el fuego, el fuego me hizo nacer. Él decía querer lo mismo que yo, pero cuando entramos a ésta casa se perdió completo. Se deslumbró con la belleza de sus muebles, con el lujo de su decoración… pero más todavía con ese hombre que creyó sería su padre.

		A Ramírez le costaba trabajo entender las palabras de su hijo, que alegaba que Camilo había muerto y aseguraba ser ahora una mujer de cuya femineidad no cabría la menor duda. Camilo siempre había sido un joven de facciones delicadas, su cuerpo delgado mostraba formas voluptuosas que son siempre características de una mujer hermosa, pero la visión que Ramírez tenía enfrente era la de una mujer en todos los sentidos.

		Aunque el sorprendido abogado estuvo alguna vez seguro de que Valeria no existió nunca, de que era una creación de la mente de Camilo, a quien siempre había adivinado conductas poco usuales, pero nunca se imaginó que su locura llegara al grado de fingirse otra persona, y de otro sexo, para obtener lo que quería.

		— Dices que Camilo murió, pero lo tengo enfrente. Aparentando ser lo que nunca podrá ser, solo para adueñarse del dinero de un buen hombre. – dijo el abogado.

		— No es solo eso, Ramírez. Esa es solo una consecuencia de mi existencia, Camilo siempre me mantuvo oculta, Marta no toleraba que yo saliera a jugar, quería jugar con Camilo, siempre estuvimos tan solos. Sin un padre que nos guiara, ni una madre afectuosa que nos diera una palabra de amor. Éramos él y yo solamente… y aun así trató de matarme, tenía miedo de verme cuando se veía al espejo o en el reflejo del agua, o en los aparadores de una tienda… en las sombras, en donde me ocultó por tanto tiempo. Quería aniquilarme solo para encajar en éste mundo de prejuicios y de madres que no entienden que así como hay hijos sin padres, hay hijas que eligen a sus padres. Tú querías una hija… ¿no le dijiste a Camilo que te encantaba mi nombre? – concluyó Valeria.

		— Basta Camilo, deja éste juego. – dijo Ramírez queriendo alcanzar con su mano el brazo de Valeria.

		— No estoy jugando, y deja de llamarme así. No querrás que la policía sospeche… y menos ahora, que he vuelto a ti para que me demuestres el afecto que no recibí nunca de un padre. – la esbelta figura del joven enfundado en vestimentas femeninas rehuyó la caricia de Ramírez, pero siguió hablando.

		— Esos documentos son falsos.

		— También lo era el testamento que te entregó Camilo aquélla mañana, cuando le diste una lección que nos sirvió de mucho.

		Ramírez no tenía más argumentos para rebatir a la amenazante mujer que tenía enfrente, sabía que si entregaba a su hijo a la policía lo encerrarían por el homicidio de Vasilis, pero no deseaba vivir a su lado viéndole transformado en lo que era ahora.

		— Hay moscas en la miel. – dijo Marta en voz baja, desde el lugar en el que había estado quieta mientras Valeria y Ramírez discutían.

		En la sala de té reinó de nuevo el silencio, las miradas de los que allí estaban se postraron sobre el tarro de miel de abejas que estaba en el centro de la mesa, Marta lo había arrimado para endulzar su té, pero no se había percatado que era tan antiguo que había unas moscas muertas flotando dentro de él, seguramente había estado descubierto todo el tiempo de abandono de la mansión.

		— Marta, el desayuno. – dijo Valeria, chasqueando sus nudillos con los pulgares de sus manos, haciendo recordar a Ramírez ese particular ademán que tanto tiempo identificó a Camilo.

		Marta se retiró del salón saliendo por el jardín, Ramírez intuyó que se dirigía a la cocina.

		— ¿Qué pretendes con todo esto? – le cuestionó el abogado.

		— Te lo dije por teléfono, necesito de tus servicios. Aprendí mucho de ti, tanto que pude sacar a Martín de la cárcel sin ser abogada. Creo que no hay mejor hombre para éste trabajo que tú.

		— ¿Qué quieres de mí? ¿Cómo entraste aquí?

		— Que legitimes mi herencia, tengo amigos que me han ayudado pero necesito cobrar por completo lo que me pertenece. He estado viviendo de unas transferencias que Camilo hizo a unas cuentas que he creado, pero no viviré más escondida en las sombras, es momento de ser vista por el mundo entero. También nos hizo el favor de facilitarnos el acceso, sabía la contraseña de las alarmas.

		— ¿No te das cuenta de que lo que pretendes es delito? – cuestionó Ramírez con furia.

		— No hay delito en el merecimiento, y esto es lo que yo merezco, ahora que Camilo se ha sacrificado por mí, es tu turno de colaborar en el sacrificio. – le dijo ella.

		— Has perdido la cabeza. – murmuró Ramírez.

		— Puede que sí, pero he ganado una vida. Una que me negaron desde que nací.

		— Si Camilo está muerto como dices, ha sido solo culpa tuya. – respondió Ramírez.

		— Su acta de defunción dice que la causa de su muerte fue suicidio, abogado. Debemos apegarnos a las pruebas, ¿o no? – dijo la chica, con una burlesca sonrisa.

		Valeria hizo una pausa para beber su té, pero continuó hablando:

		— No te preocupes, no te pasará nada. Además tenemos también entre esos papeles una nota que Camilo escribió, aceptando que planeó matar a Vasilis desde que llegó a ésta casa, se obsesionó con la hija del patrón y se quitó la vida cuando lo mató por negarse a su relación con ella… en fin. Ya conoces esa clase de historias, amor imposible.

		— Yo no puedo prestarme a ésta farsa. – dijo Ramírez

		— La confianza, Ramírez, es el valor más grande que una persona puede darte. Tu integridad es lo único que vale en ésta vida.

		Ramírez reconoció esas palabras, eran las mismas que le había dicho a Camilo en su oficina, el primer día que llegó tarde a trabajar.

		— Supongo que si me niego tendrás que entregarte. – insinuó Ramírez.

		— Supones mal, si me demuestras que puedo confiar en ti recuperarás tu trabajo, tu credibilidad y tu posición en la sociedad. Te estoy ofreciendo tu vida de vuelta, en el mismo lugar, haciendo lo que te gusta, pero sobre todo, rodeado de la hermosa familia a la que le diste la espalda hace años. Pero si te niegas a ayudarme, y me delatas, no podré conocer nunca el afecto que un padre tiene para ofrecerme. – dijo susurrando la chica al oído del intrigado abogado.

		Ramírez no toleraba la idea de tener que entregar a su propio hijo a las autoridades, sabía del dolor que le ocasionaría a él y a Marta si lo hacía, estaba convencido de que Camilo estaba desquiciado y de que no podría disuadirle de aceptar la verdad y enfrentar las consecuencias de sus actos. La mujer de la que tanto había hablado existía solo en su imaginación, la encontraba en su reflejo, no entendía cómo pero vivía dentro de su mente, y ahora había cobrado vida, sacrificando la del propio Camilo y reclamando el afecto y el arrojo que su temeroso hijo había escondido en su amable fragilidad. Culpaba por la locura de su hijo a la madre, Marta, quien siempre fue tímida y sumisa, complaciente por fuera pero con un gran temperamento que igualmente ocultaba debajo de un rostro que todavía conservaba las bellas facciones de las que Ramírez se enamoró y que Camilo había heredado, dotándole de esa belleza andrógina que ahora le ayudaba a convertirse en Valeria, una distinguida y muy bella joven con más determinación que Camilo, con un temple y carácter que desearían todas las mujeres y que harían a cualquier hombre ofrecer su vida por ella.

		Ramírez ideaba en su mente infinidad de posibles soluciones para la encrucijada a la que su hijo le enfrentaba, no deseaba ocultar la culpa de su hijo en haber matado al hombre que tanto le enseñó y a quien tanto creía deber, pero en el fondo sabía que Valeria, como se hacía llamar ahora, no entendería razón alguna si él tratase de hacer justicia. Sentía incluso su vida en riesgo, la mujer que ahora tenía enfrente no pensaría dos veces si había que aniquilarlo también, en caso de que se negara a cooperar en sus ambiciosas intenciones.

		Para ese momento, apareció de nuevo en la habitación el hombre en quien Ramírez intuía que Valeria había puesto su confianza, Martín. Giró su cabeza para mirarle de frente, la fortaleza de su cuerpo hacía evidente para Ramírez que su presencia allí obedecía a las necesidades de su hijo de protegerse de cualquier riesgo, supo que Valeria le había llamado por si él trataba de escapar, o de delatarle ante la policía por la aberrante propuesta que de ella recibía.

		Entendió también que Marta no era la única culpable de la perdición de su hijo. Bajando la mirada al suelo de aquél salón recordó la carta que había escrito a su amada Marta cuando era joven, esa que había estado regada en la alfombra de la habitación la última noche que vio a su hijo como el hombre del que se sentía profundamente orgulloso, por estarse labrando por sí mismo un exitoso camino profesional. Pero pensó también que de no haberle contratado en esa mansión, tal vez la mente de Camilo no se hubiera perdido. Fabuló en su mente por unos instantes una remota e imposible visión en la que se acercaba a su hijo antes de la tragedia, deseó saber de su existencia mucho antes de haberle entrevistado aquélla calurosa tarde de verano en que los suplicantes ojos castaños de Camilo por una oportunidad le habían dicho la verdad, que se trataba de su hijo.

		Pero ahora esos mismos ojos le miraban de una manera completamente diferente, esa mirada cubierta de maquillaje que le exigía a gritos redimir su culpa por haberle abandonado, por no haber estado cuando más le necesitaba, creyendo entender que si alguien era culpable de la delirante transformación de su hijo era él mismo.

		— Es él quien te consiguió los documentos falsos, ¿no es cierto? ¿A él como le pagaras por su ayuda? – cuestionó Ramírez, viendo de frente a Martín.

		— Martín está en deuda con Camilo, está aquí por agradecimiento a él. – respondió ella, sonriendo a Ramírez.

		— ¿Le quieres? – cuestionó Ramírez, movido por su intuición.

		— No voy a perder más mi tiempo. ¿Aceptas el puesto o no?

		Valeria había sido muy clara en su postura, no había lugar a dudas de que llegaría hasta las últimas consecuencias para garantizar su supervivencia como la mujer en que se había convertido al sacrificar a Camilo para poder mostrarse al mundo entero. Segura de sí, extrovertida y apabullante, una personalidad completamente diferente a la de Camilo, con todos los instintos que él había tratado de apagar en su interior y que ahora salían desbordados a través de Valeria.

		— El desayuno está listo. – dijo Marta, apareciendo en la sala.

		Había ido a la cocina a preparar el desayuno favorito de su hijo, llevaba en sus manos una charola con tres platos repletos de panqueques de avena, esos que Valeria esperaba bañar con la dorada miel de abejas que tanto encantaba a su paladar y que había sido arruinada por las moscas.

		— ¿Entonces, Ramírez? ¿Puedo confiar en ti? – preguntó en voz alta una temeraria Valeria.

		Ramírez había escuchado ya lo suficiente como para juzgar a su hijo como un completo lunático, sus únicas opciones ahora eran cooperar en su malicioso plan o tratar de retirarse del lugar para delatarle ante la policía, lo que le haría poner su propia vida e integridad en riesgo. Intuyó que Camilo había trazado un plan para involucrarle o matarle en caso de que se negara a participar en su aberrante y fantasiosa estafa y no sabía qué hacer.

		Enmudeció por unos instantes, sintiendo sobre su cuerpo la impetrante mirada de Valeria. No podía responder a la pregunta que le hizo la altiva figura de quien alguna vez esperó abrazar como su hijo. Simplemente se quitó con calma la gruesa chaqueta de piel que cubría su cuerpo del frío y la colocó sobre el brazo del sillón que estaba de espaldas a la puerta del salón, remangó las mangas de su camisa y lanzando un profundo suspiro se sentó en el sofá entrelazando sus manos, mirando fijamente los humeantes panqueques, y diciendo a Marta y a Valeria:

		— Necesitaremos miel.
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